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NOTA:



Los acontecimientos narrados en el presente libro, no están cronológicamente en relación con el libro anterior “Aiden’s Charity”, están más cercanos en el tiempo a los libros de las castas felinas, especialmente a “Besos Ardientes”, la historia de Sherra y Kane, por lo que presentan acontecimientos que son anteriores en el tiempo a los acaecidos en cualquier libro de las castas del lobo traducido o publicado hasta la fecha.





Resumen

Ella lo trajo de la muerte y lo hizo revivir. Dash pensaba sobre sí mismo que era solamente un soldado, una máquina de luchar y nada más. Elizabeth le hizo darse cuenta de que era un hombre.

El peligro rodea a mujer que su alma ha marcado como su compañera, muerte y sangre y traición que van más allá sus peores pesadillas. Pero él la protegerá y la reclamará como suya.

Lo crearon para matar, se le entrenó para hacerlo eficientemente, y solamente un hombre limitado a ella en corazón y alma, tendrá la fuerza necesaria como para salvar a Elizabeth y a su posesión más querida.

Él es un lobo solitario. Un hombre solamente. Sin ninguna manada, ninguna familia, nadie para llamar suyo, hasta que una sola carta, inocente despertó al lobo de Elizabeth.



Prólogo



La carta llegó en un momento en su vida en que la batalla dentro de su alma habría podido inclinarse de cualquier manera.

La guerra contra terrorismo todavía seguía, años después de que hubiera comenzado, y en áreas escogidas del Oriente Medio era un infierno. Las fuerzas especiales a las que Dash había sido asignado habían estado allí durante un año; trabajando juntos, siendo parte de cada una de las otras vidas, dependiendo los unos de los otros. Hasta el día su transporte fue atacado por un misil bien apuntado. Había matado a los otros siete hombres. Dash había quedado aforrándose apenas a la vida cuando había llegado el rescate.

Cuando, él no estaba incluso seguro de qué lo había mantenido vivo. Estaba cansado. Cansado de luchar, cansado de ocultarse, igual que estaba francamente cansado de estar solo. Había estado más cercano a esos siete soldados de lo que lo había estado jamás a cualquier persona, y ahora no estaban, dejando una conciencia dentro de él de la tierra baldía solitaria que su vida se había hecho. Semanas más adelante, con sus ojos vendados y sus heridas cubiertas, él estaba en un estupor medicinal, apenas aferrándose a la vida. Una parte de su alma aulló de furia; esa parte agitada, ardiente que nunca se parecía estar inmóvil afligida en la lucha continuada por sobrevivir. ¿Por qué él estaba vivo cuando los otros habían muerto? Esto pensaba entonces cuando su oficial en jefe vino.

¾Tienes un admirador, hijo¾. Algo dentro, una parte primaria, instintiva de su conciencia entonces se calmó. Empujó hacia atrás el dolor, los recuerdos de sangre y muerte, y se puso alerta. El esperó.

No tenía ningún admirador, ningún amigo o familia. Y él había perdido su unidad. Estaba malditamente cansado de ocultarse y de luchar, y que no lo dejasen descansar. Y ahora, la parte de se que él que había luchado siempre por negar estaba despierta de nuevo. Él sabía por instinto que su batalla más grande tenía todavía que llegar.

¾Es una niña agradable llamada Cassie Colder. Déjame leerte esto. Le contestaré yo hasta que estés lo bastante bien como para hacerlo tú mismo. Pero tengo la sensación de que esta niña se enfadaría realmente si no le contestas tarde o temprano…

Me gustó tu nombre cuando el profesor nos dio la lista. Dash Sinclair. Tiene un sonido muy agradable ahora que lo pienso. Mami dijo que es un nombre muy valiente, muy hermoso, y ella apuesta que a ti también te gusta. Pensé que sonaba como el nombre de un papá. Apuesto a que tienes un montón de niñas Y apuesto a que están muy orgullosas de tu nombre. No tengo un papá, sino si tuviera uno, querría un nombre como ese para mi papá. 

Él había creado su propio nombre. Hace mucho tiempo. Lejos muy lejos. Creó un nombre que rogó que ocultase su pasado. Entonces luchó para cambiarse también. Pero él no tenía montones de niñas y él no era un papá. Las palabras que su comandante leyó se filtraron en su cerebro y un sentimiento de urgencia comenzó a llenarlo.

Mi Mami, su nombre es Lizbeth. Y ella tiene el pelo marrón como yo. Y ojos azules bonitos. Pero mis ojos son azules también. Tengo una Mami realmente bonita, Dash. Ella me hace las galletas, e incluso me dice que es razonable hablar con el hada que vive en mi casa conmigo. Mi Mami es realmente agradable. Mi Mami dice que eres un hombre muy valiente. Que estás luchando para mantenernos seguros. Desearía que estuvieses aquí con nosotros Dash, por que mi Mami está a veces muy cansada. 

Incluso con el dolor, apenas consciente, un sentimiento de alarma emergió a través de él. Él podría sentir miedo en esa simple oración. Una súplica de protección. Y él combatió por vivir. Él tenía que vivir. Él tenía que salvar a Cassie y su mami. Él vio Cassie, pequeña y delicada, lloriqueando con miedo. Pero en colores brillantes, vivos, él vio a su madre, desesperada, asustada, puesta delante de su hija como una loba protectora, gruñendo con furia. ¿Por qué veía eso? ¿Por qué se mofaba de la imagen?

Otras veces, él estaba atormentado por la vista de la madre que lo miraba, sus ojos estaban cerrados a medias con pasión soñolienta, su cuerpo desnudo, delgado y hermoso debajo del suyo más grande.

Era poco lo que Cassie le escribía, pero con cada línea sobre su madre, con cada descripción, con cada frase referente a su Mami que se ocupaba de ella, la necesidad de Dash creció. Con ella su sentido de posesividad, su hambre, su conocimiento innato de que de alguna manera, de alguna manera, Elizabeth y Cassie le pertenecían a él, comenzó a consolidarse en su interior.

Sí. Dash reconocía que era un buen nombre para un papá. Para el papá de Cassie. Pero era también un buen nombre para un compañero. Para el compañero de Elizabeth. Y el innato instinto animal levantó de nuevo su cabeza. Sus sentidos se hicieron más agudos mientras que él combatió entonces contra la niebla de dolor y de la medicación. Sombras torcidas de violencia y manchas sangrientas oscuras de muerte comenzaron a emerger y a unirse alrededor de Cassie y de su mami. Eran suyas, y estaban en peligro. Él debía vivir.

Mi Mami dice que debes ser un hombre muy bueno. ¿Los hombres buenos no pegan a las niñas? ¿Lo hacen? 

Tan inocentemente expresado, con todo con una gran abundancia de significado. Él se tensó dentro la agonía oscura que lo llenaba, combatiendo con las capas de dolor para recuperar el sentido, para curarse. Para vivir. Cassie y su Mami lo necesitaban.

Mi Mami dice no puede realmente haber hadas pero está bien si pienso que las hay. La causa es que nada no existe si no crees en él. Y si crees en él, después es tan verdadero como sol. Creo en ti, Dash… 

¿Por qué le pareció oír un grito? Estaban dentro de su cabeza, las lágrimas de una mujer y los sollozos amortiguados. Pero eran las palabras de la niña que su comandante le había leído por las que luchó. Una batalla que temía a menudo que perdería.

Mi Mami dice que los Leprechauns deben ser de verdad. Ese oro en el extremo del arco iris suena realmente agradable. Te lo prometo, Dash. Conozco a una verdadera hada. Se lo dije a Mami y ella sonrió y dijo que podría darle galletas y leche si lo deseaba. Tuve que decirle que las hadas no comen galletas y leche. Realmente les gustan las barras de caramelo… 

El hada conseguiría tarde o temprano compartir la barra de caramelo con Cassie. Pero aún así, Dash oyó los sollozos amortiguados de una mujer.



* * * * *



Las cartas de la niña se convirtieron en una tabla de salvación durante los largos meses, amargos de la recuperación. Le dieron algo para aferrarse. Él no tenía nadie. Él era un hombre solo en el mundo y él había pensado que ésta era la manera en que lo deseaba, hasta que las cartas de una niña tocaron su alma.

Estaban sazonadas con pimienta a menudo con diversión, con exhibiciones de afecto hacia una madre que amaba mucho al parecer a su hija. Y la hija lo regó con una gran cantidad amor hacia su madre.

Mi mami está a veces triste. Ella se sienta sola en nuestra casa y mira fijamente por la ventana y miro a escondidas a través de mis ojos y creo que veo sus lágrimas. Creo que ella necesita un papá también, ¿verdad? 

Los soldados que habían acompañado a comandante ese día se pusieron a hablar. Pero el comandante Thomas los hizo callar los rápidamente y continuó leyendo. Dash seguía estando consciente ahora, pero débil y tenía un camino largo por delante de él. Pero combatió. Combatió como el animal que era, debido a los miedos y a las lágrimas de una mujer y de una niña.

Deseaba enviarte un regalo chispeante para Navidad. Pero Mami dijo que casi no teníamos dinero este año. Quizás para tu cumpleaños, ella dijo, si me dices cuándo es. Escribí a Santa. Le dije exactamente lo que deseaba, solamente apuesto que tus otras niñas pensaron ya en ello también. Deseaba una bicicleta, pero Santa dijo Mami que no puede hacerlo este año. Se Lo dije a él. Este año, Santa sabrá que soy lo bastante grande para una bici. Tengo siete años. Siete años de edad son una buena edad para una bici, creo. 

Ella se envolvió alrededor de su corazón, con su ingenio y humor infantil y su creéncia en todo lo bueno en el mundo. Él querría que ella tuviera esa maldita bici. Él quería que ella supiera que las buenas niñas que ocupaban a Santa no tenían su valor. Él querría que ella supiera él vendría a por ella. Él le enviaría la bici. Ella estaría tan cómoda cuando él llegase. No estaría tan asustada…

Aunque ella era una casamentera. Thomas finalmente comenzó a leerle las cartas sin la presencia de los otros hombres que lo visitaban. Y Dash finalmente consiguió hablar, finalmente lo suficiente como para enviarle una carta a cambio. Era corta. Él se cansaba fácilmente, pero él quería que la niña supiera lo que sus cartas significaban para él.

Conseguí mi bici, Dash. Mami realmente estuvo sorprendida. El día de Navidad era seguro que Santa había llegado todavía. Mi bici no estaba debajo del árbol. Entonces el timbre sonó, y cuando Mami contestó a la puerta, estaba mi bici roja brillante. Tenía mi nombre en ella. Era solo para mí y era totalmente nueva. Y tenía un casco. Y tengo pequeños guantes. Y tengo cojines para los codos. Y tengo cojines para las rodillas. Y había incluso un presente para mi Mami de Santa. ¿Puedes creerlo, Dash? Ha sido la mejor Navidad. Santa incluso se acordó de mi Mami. 

Por supuesto que Santa se había acordado. Dash había sonreído y había agradecido ásperamente a comandante atender su petición. El largo abrigo mantendría a madre caliente hasta que sus brazos pudiesen hacer el trabajo. Cassie había dicho que su mami a menudo tenía frío…



* * * * *



Entonces las cartas pararon. Un mes antes de que saliese del hospital, con su vista curada, sus piernas funcionando de nuevo, su herida en la espalda y con fuerza en la parte superior, habían parado. De repente, él había pedido al comandante Thomas que lo comprobara por él. Que descubriese qué le había sucedido a la niña brillante, alegre que su mami había educado para darle amor tan libremente.

Comandante Thomas, lamento informarle que la pequeña Cassidy Colder y su madre, Elizabeth, han muerto en un fuego que alcanzó su extendiéndose de apartamentos hace varias semanas. Los cuerpos eran irrecuperables, pero no hay duda de que ellas junto con varios otros, quedaron atrapados en el fuego. Había un cierto problema asociado a la niña y a la madre, rumores que he oído hablar de un contrato por sus vidas. Déjeme por favor saber si desea obtener más información…

El fax había llegado del investigador privado que él había empleado. El comandante Thomas lo había comprobado inmediatamente. Los vecinos habían oído los gritos, habían visto el extendiéndose de apartamentos estallar y las llamas que lo alcanzaban en cuestión de minutos. Dash sintió su mundo desmenuzarse. Fue la niña quien lo había salvado, quien le había dado la voluntad necesaria para vivir.

Durante días él sentó silencioso, mirando fijamente melancólicamente el techo. Por que él había estado tanto tiempo solo. Había despertado cada día sabiendo que no tenía a nadie. Había ido a dormir cada noche con una sensación de pérdida. Sin embargo, cuando estaba cerca de la muerte, Dios le había traído a unos ángeles. Para solamente eliminarlos de nuevo. Era un golpe terrible para el alma que él pensaba que se había marchitado hace muchos años. Él sabía solamente de sangre y de muerte. Nunca había conocido la inocencia hasta Cassie y su Mami, Lizbeth. Los garabatos inmaduros, infantiles del nombre permanecían en su mente. Elizabeth. Su Elizabeth.

En treinta años de vida, Dash nunca había sentido a ninguna persona como esencial en su vida. Había crecido sabiendo que su supervivencia dependía de no tener a nadie, sabiendo él era diferente, sabiendo que era imperativo que ocultase esas diferencias. Él se había abierto camino a su manera en la vida, se había hecho a sí mismo literalmente cuidándose lo mejor posible hasta que fue lo bastante viejo para unirse al ejército.

Él había hecho del servicio su hogar. Los hombres con los que él combatía, aunque no cerca de él, le habían dado una base para obrar recíprocamente, para afilar su intelecto, para aprender cómo mandar. Durante doce años él había hecho apenas eso. Ser conducido. Se unió a filas, uniéndose a las Fuerzas Especiales y probando sus capacidades allí. Él había pensado que no necesitaba nada más.

Dash ahora se dio cuenta de lo equivocado que había estado.

Las muertes de Elizabeth y de Cassie habían abierto una herida en su alma que él no podría explicar. Él nunca había tocado a la mujer, nunca había sostenido a la hija. Ella no era su compañera, no era su niña, pero su corazón le gritaba algo diferente. Su alma gritó por la pérdida y un cierto instinto, un cierto conocimiento innato, rechazó permitir que negase el enlace que existía entre él, la madre y la niña.

¾Dash, tienes que superar esto¾. El Comandante Thomas se sentó al lado de su cama en el hospital, sus ojos verdes eran sombríos, intensos¾. Estas cosas suceden, hijo. No puedes explicarlas o encontrarles algún sentido. Por lo menos tienes una parte de ellas para recordar.

Dash calmó el aullido que deseaba salir de sus labios. Él no tenía nada. Un montón de frágiles cartas no era bastante. Nada era bastante.

Sus dedos se crisparon en la sábana mientras que él miró fijamente hacia arriba el techo blanco embotado silenciosamente. Pensaban que él se había hundido en la depresión. Perdió su voluntad de lucha. Nada podía estar más aún de la verdad. Él tenía una batalla que luchar antes de que pudiese ceder a la necesidad profunda de su alma de descansar. La venganza. Mantenía la sangre bombeando en sus venas, mantenía su corazón latiendo en su pecho. Él le ofreció a su comandante una larga, mirada pensativa.

¾Deseo saber qué sucedió.

El Comandante Thomas suspiró con fatiga, sacudiendo su cabeza.

¾¿Qué importa, Dash? Se han ido.

La furia casi devoró a Dash. Importaba. Importaba porque él se había propuesto exigir su propia forma de justicia.

¾Deseo saberlo. Entre en contacto con el investigador. Deseo la información antes de que me den de alta.

Él tenía sus propios planes. El investigador podría proporcionar el fondo que necesitaba, después Dash acabaría el trabajo.

¾¿Usted puede hacerlo? ¾El Comandante Thomas se inclinó hacia detrás contra su silla, mirándolo con un ceño.

¾Te asignarán una nueva unidad…

¾Me dieron la opción de dejar el servicio¾. Era todo lo que él podría hacer para reprimir el gruñido¾. No volveré al deber, comandante. He tenido bastante.

La sorpresa brilló en los ojos del comandante, y Dash sabía por qué. Él había estado en el servicio desde que tenía dieciocho años. Él no se había tomado ni una vez un descanso. Él había dado doce años primero al ejército y después a las unidades de las Fuerzas Especiales. Él era uno de los mejores, un líder natural y un combatiente salvaje. Pero él tenía bastante. La unidad con la que él había luchado durante un año ya no existía. Fueron a la niña y a la madre las que lo habían apartado de la muerte. Él necesitaba justicia. Él necesitaba una manera de equilibrar la balanza y entonces necesitaba encontrar la parte de la que se había ocultado durante la mayor parte de su vida.

El comandante suspiró con fatiga antes de cabecear.

¾Te llamaré esta noche. Tendrás lo que necesitas.

Él se puso en pie, bajando la mirada fijamente hacia Dash durante largos momentos, silenciosos.

¾El vigilantismo





* es un crimen. ¿Lo sabes no Dash? ¾Él le preguntó cautelosamente.

Dash sonrió. Un descubrimiento lento de sus dientes que él sabía que el comandante reconocería. Dash era uno de los mejores por una razón. Él sabía lo que hacía. Y él sabía perfectamente lo que hacer.

¾Primero tienen que cogerte ¾él dijo suavemente.

Mientras esperaba la información, trabajó en terminar su recuperación. Él todavía estaba débil. Trabajó su cuerpo y su mente constantemente, asegurándose de que estaba en condiciones óptimas. Cuando las noticias llegaron a Dash sobre la localización que había elegido, él embaló su petate y se preparó para irse.



* * * * *



Varios días antes de que llegara su alta, su fuerza fuera renovada y su mente estuviera concentrada en volver a los Estados Unidos armado con bastante información para comenzar una lenta y constante caza, llegó una carta desconocida. Él conocía el nombre no el apellido. Su corazón se paró cuando él leyó la carta dentro del sencillo sobre.

Sé que debes tener montones de otras niñas para amar. Mami dice que debes de estar casado y con niños y que no nos necesitas. Pero yo te necesito Dash. Ayúdanos por favor a mí y a mi Mami antes de que los malos nos cojan otra vez. Era Cassidy Colder, pero Mami dice que ahora mi nombre es Cassie Walker. Walker está bien supongo. Éste es el cuello del jersey de Bo Bo. Tú sabrás que soy yo. Mami dice que pensarás que la explosión nos mató. Hirió a Mami, pero estamos bien. Ayúdanos por favor Dash.

Había sido garabateada precipitadamente y le envió una sensación de terror por debajo de su columna vertebral. Dentro estaban el medallón que él le había enviado por su octavo cumpleaños, y una foto de ella y su madre dentro. La madre parecía cansada. Los grandes ojos azules miraban fijamente con asustado conocimiento a la cámara fotográfica mientras que sonreía a la muchacha encantadoramente.

El pequeño cuello del jersey rojo había sido envuelto alrededor del cuello de un pequeño oso teddy que él había pedido que al comandante Thomas que le comprara para ella. Bo Bo, lo había llamado ella. Él podría olerla en él. Polvo e inocencia de bebé. Pero había otro olor, Elizabeth, e hizo que sus hormonas gritasen. Seductoramente femenino puro. Oscuro, dulce, como una lluvia de verano.

Sus ojos entonces se centraron en la foto, la rabia sacudía su cuerpo ante el pensamiento de que cualquier persona se atreviese a lastimar a cualquiera de ellas. Eran suyas. Y nadie se atrevía a tocar a cualquier cosa o a cualquier persona que perteneciese a Dash Sinclair. Antes de que él pudiese pararlo, un gruñido de amenaza pura se repitió en su pecho, un gruñido de anuncio, una promesa de la venganza Y la caza iba a comenzar. Él iría en busca del enemigo más adelante. Pero primero… primero él debía encontrar a la familia que había reclamado en la oscuridad del dolor. La compañera que necesitaba calor, la niña que necesitaba protección. Él las encontraría primero. Si a lo largo del camino, algunos de los enemigos morían, no sería demasiado malo. Habría algunos menos a matar más tarde.




CAPÍTULO 1



Seis meses después

Él era una casta del lobo. Dash Sinclair había sabido lo que era antes de que las noticias estallaran alrededor del mundo seis meses antes. Por suerte, en Dash, la genética se había mitigado y era solamente identificable a nivel genético, en vez de físico. Esa era la razón por la que había sido marcado para morir a una temprana edad. Pero esa era también la razón por la que él había sobrevivido después de su huída de los laboratorios.

Él se había unido al ejército a los dieciocho años, había luchado y matado y había hecho lo mejor para ocultarse bien debajo de las narices de varios de los hombres que habían financiado su creación. Él sabía quiénes eran. Los había visto en los laboratorios cuando él era solo un niño, recordaba sus caras claramente. Dash nunca se olvidaba de la cara de un enemigo.

Durante años él había sido confiado, fuerte, y enterado de sus fuerzas de una manera que lo protegió de incurrir en equivocaciones. Él nunca le dijo a ninguna persona lo que era. Nunca se dio la oportunidad de confiar en amigos. Infiernos, él nunca había hecho amigos. Él estaba hosco o peligroso en el mejor de los días, y totalmente a cualquier otra hora. La mayoría de la gente sabía apartarse bien lejos de él.

Ahora, él estaba de humor para ver sangre. Todavía parado, el inhaló los olores de la pequeña y saqueada habitación, sintiendo la marea de rabia caer sobre él. Durante los últimos seis meses había investigado a Elizabeth y a Cassidy Colder hasta que él sabía incluso la mayoría de los detalles minuciosos referente a las dos.

Él había hecho contactos mientras recuperaba fuerzas. Entró en contacto con ellos, y reclamó cada favor que podía pedir. Cassidy era una niña que vivía con un tiempo prestado. Una niña con un precio sobre su cabeza y una madre que luchaba para salvarla. Los extremos a los que Elizabeth Colder había llegado para salvar a su niña, hacían que su vientre se apretase de miedo. Una mujer tan pequeña debería ser protegida, abrazada, igual que la niña debería serlo, no moviéndose con miedo por la vida de esa niña.

Él podría ahora oler el terror de la niña, sus lágrimas infantiles, igual como él detectó la rabia de su madre y el terror. Él gruñó silenciosamente ante los olores, inspirándolos adentro, permitiendo que aprovisionasen de combustible su rabia. Los hombres que las perseguían pagarían. Tarde o temprano.

Él tomó una chaqueta infantil, la llevó a su nariz e inhaló profundamente. La inocencia y el olor del polvo del bebé se aferraban a ella. Pero el hecho de que estuviese aquí y no envuelta alrededor de su pequeño cuerpo envió un escalofrío serpenteando por su columna vertebral. Hacía un maldito frío fuera de allí. La pequeña se congelaría rápidamente en un tiempo así. No es que la chaqueta hiciese demasiado, ya que había sido rasgada por la mitad. Él tomó un suéter después e hizo igual. Ahh, allí había un olor por el que un hombre moriría feliz de conocer. A hembra, fría y limpia, una insinuación de polvo del bebé, pero llena del olor delicado y femenino. Suyo.

Él miró fijamente alrededor de la habitación. Él no estaba muy lejos de ellas y obviamente ellas seguían estando a varios pasos por delante de los hombres que las perseguían. Gruñó suavemente. Encontraría a la mujer y la niña primero. Era demasiado frío, demasiado brutal ir de caza del enemigo sin asegurarse de que lo que era más importante estuviese seguro primero.

La muñeca de la niña estaba rota, se habían ido dejando en desorden la habitación. Las ropas estaban destrozadas, los libros rasgados por la mitad. Él sabía que sonrió ante el olor del enemigo ahora y a alguien frío como él, lo inhaló adentro, memorizándolo, asegurándose de que nunca se olvidaba de él. Cassidy y su madre debían haber regresado después de la destrucción de su hogar temporal. Una pequeña cesta de ropas estaba junto a la puerta, olvidada pero indemne. El lavadero. Hacer la colada había salvado sus vidas.

Él dejó caer la ropa. No sería necesaria después de que él las encontrara de todos modos. Él tenía todo que ellas requerirían embalado en el SUV. Se había asegurado de que una vez que él encontrara Elizabeth y Cassie que ellas no deseasen nada. Él cuidaba de lo que consideraba suyo y todo dentro de él gritó por la posesión de Elizabeth y su niña.

Él giró sobre sus talones y se movió silenciosamente a través de la habitación, enterado de las alimañas ocultas escondidas dentro de ella. Él los había olido inmediatamente al entrar en la habitación. Sus labios torcieron en una sonrisa fría. Se trataba de los aficionados. Habría poco desafío en matarlos cuando se presentase la necesidad.

El olor de la furia y del miedo de Elizabeth no iba más de la puerta, de esta manera él sabía que ella no se había tomado tiempo para investigar la destrucción. Ella era lista. Él la había estado persiguiendo durante meses y solamente en la última semana había conseguido estar lo bastante cerca así que él sabía que el final estaba cerca. Ella no sería fácil de atrapar. Después de que él la encontrara, nunca tendrían esperanzas de capturarla. Pero primero, tenía que encontrarla.

Él dejó el apartamento, moviéndose cuidadosamente a lo largo de los sucios callejones, siguiendo su olor hacia abajo por las escaleras, entonces al sótano. Allí, una ventana pequeña había sido abierta levantada. Él alcanzó para arriba y quitó un pedazo hecho andrajos de franela. La mujer. Ella se había cortado al huir. La sangre manchaba la tela suave, usada. Pero ella había sido inteligente. Lo bastante inteligente como para saber que les estarían vigilando en la entrada delantera. Durante los últimos dos años ella había crecido en fuerza e instinto, aprendiendo a afilar las capacidades que necesitaba para permanecer en movimiento. Él detectó eso, detectó su capacidad de utilizar su ingenio donde ella carecía de fuerza física.

Mientras que él estaba parado allí que mirando fijamente la tela y sus dedos se movían sobre las manchas oscuras que la manchaban, él sintió otra presencia comenzar a enturbiar el aire que fluía adentro a través de la puerta abierta.

Dash estaba calmado, su cabeza se giró hacia la puerta parcialmente abierta cuando el nuevo olor comenzó a mezclarse con el del agua del suavizante de la tela, detergente y añeja. Era insidioso. El olor a la corrupción, intenso y furioso. Soplando a través del aire fresco del sótano, recavando en sus sentidos, llenándolo de la necesidad de sangre. El enemigo estaba vagabundeando, ahora acechándolo, moviéndose absurdamente desde la cubierta a investigar el interés de Dash. Dash miró hacia adelante a la confrontación.

Él calmó el gruñido amonestador que se levantó por instinto en su pecho. El olor del frío acero se movió más cerca, las pisadas de pasos cautelosos. Había solamente uno. Él era confiado, pero lleno de furia, y más débil. Dash sonrió. El hombre que se movía hacia él no era nada más que un peón. No representaba ninguna amenaza. Era un arma empleada y poco más.

Prescindible. Era una buena cosa porque él no lo dejaría seguir vivo. Silenciosamente, Dash esperó. Él no tuvo que esperar mucho tiempo. La puerta se abrió lentamente, revelando la inclinación, el cuerpo tenso del enemigo. Él era un hombre adulto. Él, un gamma, intentaba jugar al alfa con un animal que él no tenía ninguna idea de que existiese. Dash permitió que sus labios se curvasen en una sonrisa de anticipación, sabiendo que el otro hombre no la vería como la amenaza mortal que era.

¾¿Curioseando, extraño? ¾El otro hombre gruñó mientras cerró cuidadosamente la puerta y apuntó su arma al pecho de Dash¾. Pon tus manos hacia arriba donde pueda verlas, y no te muevas o eres hombre muerto.

Dash levantó sus brazos y sus manos detrás de su cuello, los dedos de una mano se cerraron alrededor de la empuñadura del gran cuchillo encubierto en su envoltura entre los huesos del hombro. Oh sí. Ahora podría jugar.

¾Solo estoy comprobando algunas cosas-. Dash estrechó sus ojos, enterado del ángulo del tambor del arma, directa al corazón.

Un silenciador había sido unido al arma. Él era un bastardo cauteloso; Dash le dio crédito por eso. Pero solamente por eso. Si no, él sería poco menos que idiota. Él debería de haberse dado cuenta de que Dash era la amenaza y haberle matado inmediatamente.

Si él podía. En lugar de eso, él deseaba jugar. A Dash le apetecía jugar. Y él tenía la certeza de que vencería sobre su oponente. Era el instinto de la bestia. Él podría detectar las trazas de debilidad él. El exceso de confianza brilló en los ojos del enemigo mientras la necesidad de dolor perfumó el aire alrededor de él.

¾¿Quién eres? ¾Ojos como cuentas estrechados. Pelo marrón grueso, aceitoso cayó hacia adelante, enmarcando una frente menos que inteligente.

¾Nadie importante¾. Dash se encogió de hombros permitiendo que sus labios se encresparan con burla insultante. Él rechazó ofrecer respeto a una criatura que carecía tanto de moralidad que mataría a un niño.

¾¿Quién eres tú?

Dash miró al otro hombre de cerca, el cambio del cuerpo larguirucho debajo de la mal adaptada, aunque costosa, chaqueta que él usaba, la manera confiada con la cual él sostenía su arma. Utilizaban al otro hombre para matar y lo utilizaban para hacerlo de la manera más lenta. Él no esperaba hacer frente a un hombre de las capacidades de Dash. Era casi demasiado fácil, Dash suspiró. Era una vergüenza; él habría gozado de una lucha.

¾Estás siendo demasiado curioso, tío¾. El acento de resaca del individuo arañó en los nervios de Dash. El descaro casual de su actitud era razón suficiente como para matarle.

¾No lo bastante curioso quizás¾. Dash contempló la mirada fija del otro hombre cuidadosamente mientras que él permitió que su sonrisa con aire satisfecho profundizara. ¾¿Ella consiguió escapar lejos de ti otra vez, verdad? ¾Elizabeth es más lista que tú, tío. Ahora retrocede, antes de que tenga que disparar.

El desafío fue hecho. Dash se aseguró de que la burla insultante en su voz fuera entendida claramente. No habría lucha aquí, ningún conflicto. La sangre del enemigo sería derramada, punto.

El color de la furia llenó las mejillas del otro hombre, sus ojos marrones brillaron con la necesidad de violencia mientras caminó más cerca. Él desearía estar más cerca, pensó Dash, deseaba estar seguro de que la bala mataba en vez de mutilar. Para ver el dolor y el miedo que él esperaba ver derramarse en los ojos de Dash mientras que la sangre se desbordaba en su pecho.

¾Ella será un banquete sabroso para el resto de nosotros cuando demos a esa niña al jefe¾, él dijo con desprecio¾. ¿Tú también la quieres, muchachote? Eso esta mal. Eres hombre muerto.

El otro hombre pensó que él estaba bastante cerca. Su dedo apretó en el disparador. El cuchillo se deslizó de la envoltura de cuero con un susurro cuando Dash hizo girar su brazo, su muñeca se retorció en la segunda pasado, arrastrando la hoja a través de la carne blanda del cuello del enemigo. Los ojos del otro hombre se desorbitaron por la sorpresa incluso cuando su yugular se rompió debajo de la hoja.

¾No, tío. Tú estás muerto¾. Él permitió que un gruñido animal surgiese libre, disfrutando con el olor de la sangre, la mordedura del triunfo.

Dash se deslizó hacia el lado cuando el apretón reflejo del músculo presionó los dedos del hombre en el disparador, enviando una bala silbando inofensiva más allá de él mientras la sangre bombeaba en un arco ancho, vivo, salpicando a través de la manga de la chaqueta de cuero hecha por encargo de Dash.

El cuerpo cayó pesadamente, los ojos ciegos lo miraban fijamente con asombro macabro mientras la marea carmesí de sangre se derramaba sobre el suelo de cemento ensanchándose debajo de su cabeza.

No había remordimientos en el corazón de Dash por la muerte. Algunos animales eran solo rabiosos en el alma, y éste era uno de ellos. No podría haber pesar por eliminar del mundo de la miseria que traían.

Casual, él arrastró la hoja del cuchillo sobre el hombro del hombre muerto, limpiándola rápidamente antes de comprobar el cuerpo para saber si existía cualquier información que él pudiese utilizar. Había un número de teléfono en la parte posterior de una tarjeta de visita en blanco arrugada. Ningún nombre. Dash remetió la tarjeta en el bolsillo interno de su chaqueta. Dinero. Él lo dejó caer sobre el cuerpo. Un mensaje para su jefe, unas llaves y una foto de la niña y de su madre. Esto, Dash se lo quedó también.

Segundos después, asegurándose de que el hombre no llevaba nada que pudiese conducir de nuevo a Elizabeth, Dash se puso en pie, restituyendo el cuchillo y usando una toalla desechada en una de las máquinas para limpiar la manga de su chaqueta. Él la lanzó sobre la cara del hombre muerto antes de andar a zancadas a la puerta.

Él manipuló la cerradura antes de cerrarla detrás de él, asegurándose de que no podría ser abierta fácilmente. Extendiéndose de los apartamentos resonó la risa de familias, de niños. Él no deseaba darle la oportunidad a un niño para entrar adentro y ver la sangrienta escena, o que una persona inocente cargase con la culpa por la muerte. No es que él pensase que hubiese allí muchos que sintiesen la pérdida del hombre que él había matado.

Dash se movió de nuevo al frente entrando en la tarde glacialmente fría de diciembre. Como si él no tuviese nada mejor hacer caminó alrededor del edificio, fue por el callejón trasero, esperando encontrar más información allí. Elizabeth y Cassie habían salido por la ventana que conducía a este callejón. Él dudaba que encontrase mucho, pero debía comprobarlo para estar seguro. El ser cauteloso había conseguido que llegara lejos; no iba ahora a relajarse.

Él no vio el sedan azul marino que ella conducía, por suerte. Por lo menos estaban en el calor del vehículo en vez de en el frío penetrante del aire helado del invierno. Se arrodilló delante de la ventana abierta del sótano, examinando la nieve desplazada debajo de ella. Los pasos eran apenas visibles ahora pues conducían a un montón de huellas de neumáticos algunos pies encima. No, no estaban demasiado lejos por delante de él si las pistas en la nieve eran buena indicación. Y si no estaba confundido los bastardos que las perseguían, menos el él acababa de matar, todavía vigilaban el edificio. Su cuello se erizó en el momento en que caminó lejos de la puerta delantera.

Dash miraba alrededor cuidadosamente mientras que se levantó a su altura completa y comenzó a comprobar las marcas de neumáticos a lo largo del ancho callejón. De ellas se deducía que se habían ido aprisa. Comprobó las huellas que él estaba bastante seguro que pertenecían al sedan y se dirigió al corazón de la ciudad. Él suspiró profundamente mientras que miraba fijamente la nieve del cielo crepuscular golpear sus mejillas y frente, y el olor del aire le indicó que una ventisca estaba a punto de iniciarse.

No podrían moverse durante mucho más tiempo esta noche. Él debía encontrarlas pronto. Manteniendo sus pasos despreocupados se movió de nuevo al frente del edificio y a su propio vehículo. Cuatro por cuatro SUV que había sido cambiado posteriormente en la carretera por el militar Hummer





* que él había adquirido en un depósito local de la reserva. Haría brevemente el trabajo en condiciones de camino pésimas y moviéndose cuando ningún otro vehículo se atrevería a intentar recoger a la mujer que él había demandado incluso antes de ver nunca su cara, Dash sabía que él necesitaría esa ventaja. Era también un vehículo que el enemigo desconocía. Esa ventaja sería importante en los días venideros.

Él miró el espejo retrovisor cuidadosamente mientras condujo fuera del aparcamiento y sacaba su teléfono móvil de la funda en su cadera. Nueve-uno-uno era una llamada rápida. Escrito y al punto. Un cuerpo muerto, nada más. Todo el rato, él mantuvo al taurus blanco en su visión periférica. Si claro, un interés definido del único ocupante de dentro, pero ninguna tentativa de seguirlo. Estaban seguros de que la niña y su madre se mostrarían pronto. No tenían ninguna idea de que la mujer era más lista que una unidad entera de idiotas. Él sacudió su cabeza y giró en la dirección que lo conduciría a donde él detectó que Elizabeth había ido. Su caza estaba casi a punto de finalizar. Por lo tanto, él podría comenzar a jugar en serio.



* * * * *



Elizabeth tenía frío y hambre, en ella luchaban desesperadamente la rabia y el terror extendiéndose a través de sus venas, bombeando fuertemente e irregularmente a través de su corazón. La nieve caía tan fuerte que la había forzado a entrar en el restaurante casi abandonado para esperar a que terminase. Allí ella alimentó Cassie, mirando a la niña comer aunque sus ojos azules ligeros todavía estaban dilatados del shock.

Pobre pequeña Cassie, ella pensó. Su vida había sido una serie de agitaciones y no sabía como iba a terminar en cualquier momento de pronto. Ella incluso no había gritado cuando caminaron en la destrucción del que había sido su hogar y había visto una vez a los hombres enviados para matarla. Ella era más que consciente de que hacer eso podría significar el fin de sus vidas. Los gritos involuntarios de Cassie habían alertado a sus enemigos más de una vez, y la niña lo había sabido. Era una carga terrible para que una niña la tuviese que llevar.

Ella tenía solamente ocho años. Era brillante y hermosa. Demasiado hermosa para vivir de la manera en que la forzaban a hacerlo. Ella era demasiado pequeña. Perdía peso y el sueño, igual como Elizabeth mismo lo hacía. A este paso, la tensión de la huída las mataría antes de que pudiesen hacerlo los enemigos de Dane.

Dane. Ella calmó la maldición que la rabia alimentó a sus labios. Él había sido padre de Cassie. No era un buen hombre, pero Elizabeth no había creído que él fuera esencialmente un mal hombre. No hasta que él había puesto la vida de su hija en peligro en una tentativa de salvar su propia piel. Al bastardo incluso no le había importado lo que le hacía a la niña. Todo lo que le importaba era salvarse él mismo. Se puso enferma al pensar en el negocio que él había hecho con el hombre al que había estado robando. Cómo él había traicionado fácilmente a Cassie, esperando escapar a su propio castigo.

¾Dash quizá vendrá esta noche¾, la niña masculló suavemente para sí, apenas lo bastante ruidosamente para que Elizabeth oyese las palabras.

¾¿Tú crees? ¾Ella no hablaba con ella, Elizabeth lo sabía. Cuando el shock y la tensión eran grandes, Cassie se volvía hacia su interior, dentro de sí misma.

Ella hablaba con el hada que ella juraba que las seguía. Una pequeña forma brillante, minúscula que le susurraba tranquilidad, que le aseguraba que su Dash Sinclair era un buen nombre para un papá. Y que Dash las salvaría. Dios, ella deseó gritar de rabia por los que habían reducido a su niña a creer en esos cuentos de hadas para sobrevivir a las crueldades mentales y emocionales que le eran infligidas.

Cassie estaba tan segura de que el soldado al que ella había estado escribiendo las rescataría a ambas y que todos vivirían felices siempre después. Ella no sabía cómo explicarle a su hija que los hombres, no importa cómo fueran de fuertes o la clase a la que perteneciesen, no desearían de ninguna manera el lío que ellas les traerían.

No es que el soldado no hubiese hecho la vida de su hija más brillante durante un tiempo; la bicicleta que le habían dado solamente algunos cortos meses para disfrutar y una pequeña muñeca que Elizabeth había visto destrozada entre los fragmentos de ese maldito apartamento. Y ella sabía que él había estado detrás de los regalos Y del alimento que había venido.

Ella había apreciado el gesto, pero había sido solo otra carga. Otra persona por la que preocuparse. Ella se preguntaba si él incluso se habría dado cuenta de que las cartas de Cassie habían parado de llegarle. Y si incluso le habría importado. Él no lo sabía, no había hecho nada para invertir en ellas, y estaba a un mundo de distancia. Si él se molestara en comprobarlo, creería que habían muerto en esa explosión del apartamento el invierno pasado. Maldición. Había estado cerca. Casi habían muerto. Los bastardos que las perseguían no podían incluso realizar un asesinato decente correctamente.

Y ahora, aquí su hija estaba, con otro sueño roto destrozando su alma porque ella había creído tan profundamente que Dash Sinclair estaría allí. Que él las buscaría desesperadamente. Que no tendrían que huir más.

Cassie había estado esperándolo durante una semana, la esperanza destellaba en sus ojos cada vez que ella veía a un hombre alto, de pelo oscuro. A diario, la niña estudiaba la borrosa, y desenfocada fotografía que él le había enviado, aterrorizada de que si ella no reconocía al soldado mismo, entonces él podía ser que pasase a su lado sin saber quiénes eran. La foto había sido tomada delante de un helicóptero con otros seis otros hombres. Dash estaba en la parte posterior, polvoriento, vestido con ropa del ejército y sus rasgos velados. Ella no lo reconocería si iba hasta ella.

¾Come, Cassie¾ Elizabeth susurró, alcanzando a través de la cabaña para echar hacia detrás los rizos oscuros enredados de su hija de su cara blanca¾. Conseguiremos un cuarto para pasar la noche y veremos si podemos conseguir un cierto descanso¾. Si no dormía Cassie pronto estaría enferma.

Elizabeth se estremeció ante el pensamiento de intentar encontrar ayuda médica para ella.

El motel parecía razonable. Algunas horas del sueño no harían ningún daño. No había manera de que cualquier cosa o cualquier persona que se moviese en esa ventisca afuera. Nadie exceptuando al idiota que entraba en el parking con un Hummer militar.

Elizabeth miró como figura oscura y grande salió del vehículo antes de andar a zancadas rápidamente a la puerta del restaurante. Él caminó adentro, más grande que la vida, pareciendo más fuerte que una montaña, sus ojos fueron inmediatamente a ella y Cassie. Por un momento, el miedo la sacudió antes de que ella lo empujara lejos.

No. Los hombres que la perseguían no eran así de peligrosos, así de duros. Si lo fueran, ella habría sido tostada hace dos años. Él era alto, uno de los hombres más altos que ella había visto jamás. Vestido con pantalones vaqueros, botas y una camisa del algodón. El pelo negro grueso creció despeinado y largo, cayendo sobre el cuello de su camisa. Los ojos marrones intensos, casi del color del ámbar, examinaron el restaurante lentamente antes de volver a ella.

La electricidad entonces chisporroteó en el aire, como si corrientes invisibles los conectaran, forzándola a reconocerlo a un nivel primitivo. No es que ella no aceptase el aviso de todos modos. Él era energía, fuerza, y tan increíblemente masculino que su respiración se atascó ante su sola vista. Ella miró sus ojos brillaron con… No, no podía ser posesión.

Ella debería de haber enloquecido. La privación y la falta de sueño la habían agotado tanto que ella veía que solamente lo que sabía que deseaba ver. No era posible que un extraño pudiese mirarla con una sensación de posesión, hambre y determinación hasta el punto de ella pensase que veía un rayo de esperanza en su mirada fija antes de que él la apartase. Por primera vez en años Elizabeth sentía a sus hormonas volver a la vida. Esa mirada era casi física. Una caricia. Una declaración de intenciones.

Ella parpadeó y sacudió su cabeza ante la alucinación. No. Él era solo un hombre grande, apuesto, y ella estaba desesperada. Desesperada por encontrar ayuda. Por saber que su hija estaba protegida. Y él era lo bastante grande para parecer capaz de protegerlas a ambas. Pero ella sabía ahora que nadie podría protegerlas. Lo había comprobado con fuerza y repetidamente.

Ella bajó su cabeza, mirando Cassie de nuevo mientras que la niña mordisqueó uno de las patatas fritas de su plato. Ella solamente había dado unos pocos mordiscos a la hamburguesa, sobre todo porque Elizabeth la había forzado a ello.

¾Tienes que comer, cariño ¾ella susurró suavemente, luchando por ocultarle las lágrimas¾. Ahora puedes hacerlo. Te lo prometo.

¾Estoy cansada, Mami¾. Cassie ahora arrastró una patata frita a través de la salsa de tomate, pero no la comió. Ella jugaba simplemente con ella, y solamente jugaba en el mejor de los casos.

¾Come, Cassie. Y bébete tu leche¾. Ella empujó el vaso más cerca de la niña, su corazón que se rompió cuando Cassie levantó su cabeza, mirándola fijamente con los ojos tristes, llenos de horror. Elizabeth tuvo que luchar por contener su grito del ultraje. Ningún niño debería mirar fijamente jamás con tales ojos rotos.

¾Dash vendrá esta noche, Mami¾. Los ojos llenos de dolor miraron fijamente detrás ella, tan desgarradoramente triste que Elizabeth deseó morir en vez de continuar haciéndoles frente.

¾Cariño… ¾ ¿Cómo podría ella decírselo? ¿Cómo podría ella explicarle que no había manera de que Dash Sinclair pudiese incluso saber que estaban vivas, dejó solamente eso de nuevo, sus asesinos estaban solamente a horas detrás de ellos.

El último ataque no era el peor acontecimiento sucedido en sus largos meses de huída, sino que era uno de los más duros. Los hombres las habían estado esperando. Si Elizabeth no hubiera atascado la puerta del sótano detrás de ellas y encontrado la ventana tan rápidamente, después habrían estado muertas. Mientras que lo hacían, una bala había pasado al lado de su muslo, y entonces ella se había cortado la cintura en la ventana dentada. Estaba débil y ella misma tenía hambre. Pero estaba asustada de que si gastara más en alimento en el restaurante entonces esta noche no hubiese nada para alimentar a Cassie más adelante.

Un movimiento del hombre que hacía una pausa en la puerta le hizo levantar la cabeza, una sensación de pánico la abrumó repentinamente mientras que sus ojos marrones fríos miraron los suyos. Su cara salvaje parecía tallada en piedra. Tenía el aspecto perfecto para un guerrero. O quizás un asesino. ¿Habrían podido los enemigos contratarlo cansados de intentar hacer el trabajo ellos mismos de Dane? Con los retazos de ese pensamiento, él comenzó a moverse hacia ellos. Él no parecía caminar; se deslizaba. Los músculos poderosos y lisos ondularon debajo la camisa y los pantalones vaqueros, trayéndolo más cerca de cada segundo. Cuando él se les acercó, su brazo se movió, lentamente alcanzando detrás de su espalda.

Elizabeth se puso rígida temerosa; lista para saltar sobre la mesa para proteger a Cassie si aparecía un arma. Dios Querido. ¿Qué haría ahora? Estaban atrapados. Incapaces de huir. Sin ningún lugar donde ocultarse.

Una sonrisa tiró en los labios del extraño, como si él pudiera detectar sus pensamientos. Aunque no fue un arma lo que él se sacó, solamente un pedazo arrugado de papel. Ella lo miró, su corazón saltaba en su pecho, el miedo abrasaba en su vientre incluso cuando un deseo extraño, desplazado calentó sus muslos. Él paró, mirándola fijamente, después a Cassie. Elizabeth miraba a su hija, viendo los ojos redondeados, sus mejillas pálidas.

¾Cassie Él murmuró mientras que le dio el papel¾. Recibí tu carta¾. Elizabeth sintió el mundo tambalearse mientras que Cassie susurró su nombre.

¾¿Dash? ¾No era posible, ella se dijo. Éste no podía ser Dash Sinclair. No era posible que él hubiera podido encontrarlas. No había podido incluso saber que necesitasen ayuda. Sin embargo, ¿Cómo podía haberlo hecho? Él le echó un vistazo a Elizabeth.

¾¿Habéis comido? ¾Ella podría sacudir solamente su cabeza. Dios Querido. No podría ser. Era un truco. Ella cogió la carta de la mesa y la abrió.

Sé que tú tienes montones de otras pequeñas muchachas para amar. Mami dice que debes de estar casado y con niños y que no nos necesitas. Pero yo te necesito Dash. Ayúdame por favor a mí y mi Mami a antes de que los malos nos atrapen otra vez.

¿Cómo se las había arreglado Cassie para escribir esta carta sin que ella lo supiese? Ella miró fijamente a su hija, apenas capaz de procesar el hecho de que ella hablaba al extraño. Un extraño peligroso, de ojos fríos que decía ser el militar amigo por carta de Cassie.

Las mejillas de Cassie ahora estaban enrojecidas. La esperanza irradiaba de sus grandes ojos azules mientras que la sorpresa fue desplazada lentamente por la felicidad.

¾Has venido, Dash¾. Cassie se lanzó en sus grandes brazos, su cuerpo minúsculo parecía frágil y desamparado contra el pecho del hombre, aunque su expresión se apretó con una cierta emoción indefinida mientras sus brazos se contraían alrededor de ella.

Dash Sinclair. Ella adoraba el mismo nombre, pero lo había apartado de su mente a excepción de los pocos instantes en que Cassie había escrito las cartas al soldado herido. Eso y cuando él le había invadido los sueños. Aunque ella no había compartido la creencia de Cassie de que un día Dash vendría montado a caballo a rescatarlas. Ese día él las protegería a ambas. Ella era una adulta. Ella no creía en cuentos de hadas, aunque ella había luchado para mantener vivos los sueños de su hija tanto como fuese posible.

¾Come, Cassie¾. Él puso a Cassie en su asiento, señalando imperativamente el alimento.

Asombrosamente, las patatas fritas desaparecieron en su boca inmediatamente. Entonces otras. A pesar del agradecimiento de Elizabeth por que su hija comiese, ella no pudo reprimir un poco de celos. Cassie había rechazado comer por su madre. Sin embargo comía por un extraño.

¾Mac ¾él dijo en voz alta el nombre del envejecido, hombre rotundo detrás de la barra de los restaurante¾. Necesito dos platos de hamburguesas con queso y dos bebidas. Elizabeth sacudió su cabeza.

¾No… ¾Ella sabía que uno de esos platos estaba destinado a ella.

¾Gracias, Dash¾. Cassie puso su cabeza contra su brazo mientras que ella masticaba cansadamente la hamburguesa¾. Mami tenía hambre. Ella no comió ayer, tampoco. Pero no lo decía para no preocuparme. Sabía que estarías aquí. Lo sabía, Dash.




CAPÍTULO 2



Dash calmó apenas su gruñido retumbante mientras que Cassie se inclinó contra él. Él levantó su brazo, curvándolo alrededor de los frágiles hombros, y mirando fijamente a su madre con una determinación que él rogó que ella advirtiese.

Su posesividad hacia ellas dos se había hecho solamente más fuerte, sólo más profunda durante los meses que él las había estado buscando. Con cada fallo, cada conocimiento agregado del peligro al que hacían frente, su resolución se había solamente fortalecido. Como si el ADN adicional que él poseía dentro de su cuerpo gritase para reclamar de alguna manera que las protegiese.

A él no le gustaba actuar de protector. Pero se encontró aceptando la responsabilidad de estas dos tan naturalmente, eso que él no lo pensó a menudo para preguntárselo. Él podía detectar la fuerza de Elizabeth. Estaba allí en como ella enderezó los hombros, en el brillo de batalla en sus cansados ojos azules.

Ella no confiaba en él y ella estaba segura como el infierno de que no creía que era quién decía ser. Pero él contaba con eso. Esperaba tener una lucha. Había sabido que ella no sería fácil de conquistar. Aunque, él no querría que ella fuera fácil, Dash observó.

Ella era una mujer fuerte y sus instintos dominantes serían agresivos sobre cualquier mujer que no fuera. Ella tendría que aprender cómo estar ante él, cuando empujar y cuándo permitir que él llevase sobre sus hombros su peso. Ella tendría que aprender cómo compartir las cargas en vez de llevarlas en sus frágiles hombros como lo había hecho hasta ahora.

Cuidadoso con la pequeña cabeza ahora remetida contra su pecho, Dash alcanzó en su bolsillo trasero y tiró de su cartera. Abriéndola, él la puso entre ellos. Tenía la identificación en un bolsillo claro, su carné de conductor del servicio en el otro, ambos fáciles ver.

Él la miró mientras ella los estudiaba a ambos y después levantó sus ojos, una sola ceja se arqueaba burlona. Ella tenía coraje; él le concedería eso. Ella no aceptaba nada. Ni la carta, ni su identificación. Su mirada fija fue a su hija de nuevo. Cassie había caído contra su lado, su cuerpo frágil se relajaba lentamente mientras que Dash la sentía el empaparse en el calor de su cuerpo a través de su fino suéter.

¾Come, Cassie, después puedes dormir.

¾Sí, Mami¾. Cassie estaba agotada y eso lo enfureció. La madre y la hija parecía como si hubiesen pasado también muchos días sin sueño o alimento apropiados. Sus caras estaban pálidas, sus ojos brillantes por los nervios y el miedo.

¾Vine a ayudar, Elizabeth ¾él le prometió guardando su cartera, enterado del fuerte camarero mientras que él se movió desde la barra con las bandejas de comida¾. Come y entonces lo discutiremos.

Él intentó sonar tranquilizador. Intentó parecer no amenazador, pero él sabía que era como intentar ocultar un elefante con una manta. Él era peligroso cuando estaba cruzado de la manera incorrecta. El era peligroso si la situación lo requería, como ésta.

Mac, como su etiqueta proclamaba, dejó los platos en un montón con el alimento en la bandeja descolorida de la mesa de la cabaña. Cuando él lo hizo, la manga de su camiseta blanca se deslizó hacia arriba, revelando un tatuaje de las Fuerzas Especiales. Dash archivó la información por el momento. Él necesitaría a alguien para cubrirlos cuando se fueran. Con suerte, podría encontrar ayuda allí.

¾Eres muy mandón ¾Elizabeth murmuró mientras ella miraba fijamente el alimento. Dash podría maldecir ya que estaba cerca para ver su boca salivar. Igual como él podría ver su orgullo guerrear con su necesidad.

¾Soy realista¾. Él se encogió de hombros¾. Si no comes, no puedes luchar, querida. ¿Qué es más importante? ¿Tu orgullo o tu salud? ¾O la de tu hija. Aunque él dejó esas palabras sin decir.

Él sabía exactamente lo importante que su niña era para ella. Ella había prevalecido contra todas las probabilidades donde muchos hombres habrían vacilado para salvar a su niña. Él no envidiaba el orgullo que vio brillar en sus ojos, pero ella comería. Y ella lo hizo.

Él comió su propio alimento, mirando cuidadosamente como ella comía más de la mitad del enorme bocadillo y se las arreglaba para comer patatas fritas. La leche fue consumida con placer, un parpadeo de sus pestañas traicionó su alegría ante la bebida. Como si hiciese un tiempo desde que ella lo había probado.

Él se preguntaba si ella encontraría tanto placer en el tacto, frotado ligeramente, como él había fantaseado en los últimos meses. Cuanto más cerca él había estado de encontrarla, más explícitos sus sueños se habían hecho, y el deseo más salvaje por ella había crecido. Él la deseaba con un hambre que nunca había conocido antes. Pero primero, él debía protegerlas, llevarlas a un lugar seguro. No podría relajar su protección hasta que lo hubiese conseguido. Pero para hacerlo, él tendría que conducir con una de las ventiscas peores del siglo.

Dash vigiló con el parking a través del espejo detrás de ella, viendo que ningún vehículo entraba en él. Había una línea de rodaduras que extendían millas abajo de un estado a otro debido a las condiciones de la ventisca, y la materia blanca y mullida no parecía tener en mente parar durante un rato. Los informes de noticias prometían un día blanco hecho y derecho, lo que significaba que él no tenía mucho más de tiempo para llevarlas a un lugar seguro.

Por suerte, uno de los hombres con los que él había luchado en el Oriente Medio poseía un lugar apenas algunas horas de donde estaban. Él había entrado en contacto con en el teléfono móvil antes de salir de la ciudad y por eso sabía que él y su familia los esperaban.

Durante años Dash había luchado junto a sus soldados como compañero, manteniendo una distancia cuidadosa, guardando una rienda en su necesidad de estar cerca de otros. Él había temido que se darían vuelta cuando él les tuviese que pedir ayuda a lo largo del tiempo.

Sorprendentemente, le habían dado la bienvenida. Tenían absolutamente un largo viaje delante de ellos y él todavía desconocía su destino final que proporcionaría el santuario que él esperaba dar Elizabeth y Cassie. Pero por lo menos él sabía que la manera de llegar allí sería más fácil.

Pero primero, él debía sacarla del restaurante. Y ella no parecía predispuesta a confiar en él.

Mientras que él comía, se colocó para permitir a la pequeña Cassie descansar contra su lado y él miró a su madre. Su cara delicada era inteligente; aguda, resuelta la pequeña nariz se redondeaba levemente en el extremo, haciendo alusión a una alegría le habían forzado enterrar dentro de ella, tenía grandes ojos azules, altos pómulos y labios atractivamente delicados que él podría imaginarse completamente besándole.

¾Gracias por la comida¾. Ella finalmente empujó su plato lejos, su mirada fija se posó en Cassie.

Ella estaba dormida caída contra su lado, su pequeño cuerpo leve relajado totalmente contra él. Él echó un vistazo a su plato. Como su madre, ella no había podido terminar su comida, pero ella había comido bastantes para satisfacerlo. Bastantes para ayudar a su sueño y enviarla a descansar a continuación.

¾Ella está tan cansada¾. Elizabeth suspiró pasándose los dedos con fatiga a través de su largo pelo marrón, enredado, oscuro. Estaba deslucido. Él sabía que los filamentos de seda deberían tener el color brillante y profundo del castaño oscuro, suave y brillante con toques de luz castaños. Parecía opaco, no sucio, pero tan cansado como él sabía que ella lo estaba físicamente.

¾Ambas estáis agotadas¾. Él intentó mantener su voz suave, reprimiendo el gruñido áspero que mantuvo en su garganta, poniendo áspera su voz, haciéndole parecer duro, pero él no podía.

Desafortunadamente, pensó Dash, él era quién era, y en lo qué le habían convertido. Él era duro, era exigente, y no tendría en cuenta ninguna insensatez. Elizabeth tendría que ver que solamente que debía poner su seguridad en él. Él no aceptaría menos.

¾Vais a venir conmigo, Elizabeth. Tú y Cassie¾. Él la miró fijamente con firmeza, mirando sus ojos desorbitarse¾. Sé que te hirieron y que también estás demasiado agotada como para continuar con esto. Vine a ayudarte.

Ella se echó hacia atrás, presionando contra la parte posterior del asiento mientras que lo miró con recelo. Él podría ver la batalla dentro de ella. La necesidad de confiar en él. El miedo. La habían traicionado también demasiadas veces como para aceptar tranquilamente su oferta. Aunque, él no iba a darle opción.

En este momento tanto ella, como Cassie, eran más unos cascarones agotados que cualquier cosa. La anterior huída había estado cerca y él sabía que el terror por ella todavía palpitaba por sus venas. Los temblores sacudían su cuerpo de vez en cuando, aunque él podría decir que luchaba por estar inmóvil, para mantener su aspecto de fortaleza.

¾Aprecio el gesto…

Dash gruñó cuando él frunció el ceño en ella pesadamente.

¾No digas nada que vayas a tenerte que tragar más adelante, Elizabeth, él le advirtió, manteniendo su tono de voz¾. Durante los últimos seis meses de tiempo en que te he estado persiguiendo, he averiguado exactamente contra qué luchas¾. Él odió la manera en que su cara palideció más aún y la mirada que consolidó las sombras en sus ojos.

¾No puedes luchar contra esto sola. Y lo sabes¾. Su mirada fija fue a Cassie, y Dash miró sus ojos humedecerse con las lágrimas. Ella presionó sus labios firmemente juntos mientras sus puños se apretaban contra la Formica manchada del tablero de la mesa.

Eran manos pequeñas, delicadas, con los dedos largos, agraciados. Un hombre mataría por tenerlos frotando ligeramente sobre su cuerpo. Él moría por tener su tacto en él. Por ver si la mujer podría igualar a los sueños inducidos por las drogas que todavía recordaba claramente.

¾No tengo opción¾. Su voz era áspera, hueca¾. No puedo aceptar, Sr. Sinclair. No te conozco. No confiaré en ti.

No eran frases vacías. Le habían traicionado una vez, también muchas. Había luchado demasiado tiempo ahora para rendirse y solo para aceptar que cualquier persona asumiese el control. Lo que estaba bien, él se dijo silenciosamente. Él la dejaría luchar tanto como su orgullo lo necesitase, pero al final, él ganaría.

Dash permitió que una sonrisa curvara sus labios.

¾No pedí tu confianza o tu permiso, Elizabeth. Indicaba un hecho. Tenemos que llevarte a ti y Cassie a alguna parte segura, después podremos pensar en la eliminación del problema.

Si su cara hubiera podido palidecer más, lo habría hecho. Él sabía que ella había intentado más de una vez ir a las autoridades, encontrar una manera de hacer lo correcto. Pero los hombres, incluso ésos que habían jurado mantener los derechos de los inocentes, eran a menudo demasiado humanos. Habían matado a los que no podían ser comprados. Y él sabía que su conciencia había sido dañada por las muertes de los que habían intentado ayudar.

¾Fui a la policía. Una vez ¾ella dijo amargamente¾. No incurriré en esa equivocación otra vez¾. No todos los oficiales en esa comisaría la habían traicionado allí. Solamente el jefe había sido responsable de aquello. Varios de los investigadores todavía la buscaban, inconscientes de lo qué la había hecho huir. Sabían solamente que ella estaba en problemas. En problemas y necesitando un amigo.

Elizabeth había crecido con varios de los oficiales en la ciudad pequeña que adentro la habían criado. No podrían ayudarle, pero Dash sabía que él podría. La pequeña ciudad meridional de California había el lugar de residencia de un traficante también. Un distribuidor muy poderoso. Uno al que había que pagar la protección que necesitaba. Desafortunadamente, Dane Colder había incurrido en la equivocación de cruzarse con el hombre. Entonces, en un esfuerzo de salvarse había intentado vender a su niña al pervertido bastardo. Dane ahora estaba en el infierno, por cortesía de la bala disparada por el distribuidor mientras que Cassie miraba.

El hombre entonces tenía la intención de llevarse a Cassie lejos. No había duda que ella no habría sobrevivido mucho tiempo. Por suerte, Elizabeth había salido para comprobar el estado de su hija y había oído de alguna manera los tiros, viendo con horror como su hija era bloqueada en uno de los dormitorios mientras que el cuerpo descansaba en el suelo.

Cómo ella había conseguido deslizarse adentro y llevársela delante de sus narices no tenía ninguna idea. Aunque, una cosa era cierta; ella la tenía, y ahora ella y su hija estaban en más peligro de lo que ella sabía. Terrance Grange no era solo un traficante.

Sus conexiones eran multitud y la estructura de poder que él se había construido alrededor de su pequeño imperio silencioso tenía tentáculos moviéndose a través de los Estados Unidos y en varias agencias del gobierno. Ahora Dash debía de encontrar una manera de salvarlas, porque en quién depositar la confianza, igual como Elizabeth había descubierto, no sería fácil de decidir.

¾No he dicho que tuviésemos un viaje tranquilo, digo que podríamos hacerlo-. Él se encogió de hombros¾. Es tu opción, Elizabeth. Puedes venir conmigo y vivir, o seguir huyendo hasta que los bastardos te capturen y se lleven a Cassie lejos de ti.

Ella tomó una respiración dura, profunda. Dash sabía que ella era consciente de que fallaría tarde o temprano. Ella no tenía las conexiones o el poder necesarios para protegerse a ella y a su niña. Ella era una mujer sola y que aprendía exactamente lo que significaba eso.

¾¿Y cómo sé que puedo confiar en ti? ¾Ella le preguntó burlona¾. No te conozco, Sr. Sinclair, y yo estoy segura como el infierno de no creer que nos perseguiste durante seis meses por la bondad de tu corazón. Dash le echó un vistazo a Cassie. Cuando él volvió su mirada fija a Elizabeth sabía que su propia cólera brillaba en las profundidades de sus ojos.

¾Estás equivocada, señora¾. Él deseó gruñir con la fuerza de su sentido de propiedad hacia las dos hembras¾. Ella salvó mi vida sin valor ya que no le importé a nadie excepto a ella. Y me maldecirán si la dejo a ella o la madre que ella ama a su suerte. Ahora es tu opción si vienes conmigo o si te quedas. Pero Cassie será protegida. Ella se viene conmigo.

Él miró los ojos de Elizabeth desorbitarse mientras que el miedo los sombreó más aún. Maldición, él odiaba ver llenarse sus ojos de oscuridad y terror en vez del placer que él deseaba traerle. Él podría verlo serpentear a través de ella, sabía que estaría enfriando su sangre mientras que ella combatía por encontrar una manera de luchar.

Ella era una mujer fuerte y arrebatarle el control no sería fácil de aceptar para ella. Pero él tenía que hacerlo. Tenía que establecer su autoridad sobre ella y Cassie si él iba a hacer esto. Un ceño se frunció rígidamente sobre sus ojos. La batalla brilló en las profundidades feroces. Su miembro se endureció, lo que era más que desconcertante por la situación y la localización en la que él estaba.

¾Es mi hija de la que estás hablando ¾ella finalmente silbó mientras se inclinaba hacia adelante, la cólera se extendía a través de ella. Totalmente diferente del letargo en que él la había visto sumida momentos antes¾. Tú no harás ni una maldita cosa sin mi permiso.

La sangre se palpitó a través de su cuerpo, caliente y regocijándose, cuando su olor fluyó a él, envolviéndose a su alrededor. Estaba excitada. No mucho, curiosamente excitada quizá, un poco tímida. Eso le gustó. Le gustaba esa timidez, esa vacilación. Pero incluso más fuerte era su cólera repentina. Era su niña. Su responsabilidad. Ella no la dejaría ir fácilmente. Igual que él. Lo que significaba que él tendría que lidiar con ella. Él veía venir esa lucha.

¾¿Tu permiso? ¾Él intentó mantener su voz suave, pero él era consciente del gruñido que palpitaba y que resonaba apenas bajo de la superficie de sus palabras. ¾Por si no lo has notado, no estoy pidiendo nada aquí, Elizabeth. Te lo estoy diciendo. No viajé a medio camino a través del mundo y no perseguí tu bonito trasero a través de la mitad de los Estados Unidos solamente para hacer que palmees mi cabeza y me envíes a casa. Tú puedes aceptarlo de buenas maneras, o podemos también a continuación pelear. Pero te lo prometo, cariño, sé quién va a ganar al final. Sus ojos se desorbitaron con incredulidad.

¾¿Estás loco? ¾Ella finalmente le preguntó curiosamente¾. ¿O deseas la muerte, Sr. Sinclair? Si sabes que a lo que estoy haciendo frente, conoces a los hombres te matarían para atraparme. ¿Realmente deseas terminar siendo el cuerpo sangriento siguiente que él deje en su estela?

Ella era lista. Él lo había sabido desde el principio. La condescendencia burlona en su expresión y su voz no le habrían dado cuartel a cualquier otro hombre.

¾Realmente, pensaba más en convertirle a él en el siguiente cuerpo sangriento que dejo en mi estela ¾Él dijo casual¾. No incurras en ninguna equivocación, Elizabeth. No podrán conmigo tan fácilmente¾. Más de un terrorista lo había intentado, los enfermos hombres de Grange únicamente contaban con una red más grande del mal para respaldarlos.

Dash sabía bien cómo jugar a este juego y tener éxito. Él entonces la miró, detectando la batalla emprendida dentro de ella, su conocimiento instintivo de que si alguien era capaz de salvarlas, era él. Pero ella también dudaba que hubiese esperanzas para que sobreviviesen ella y Cassie.

La esperanza se amortiguaba lentamente dentro de su compañera. Él estaba en pie, poniendo a la pequeña Cassie suavemente en el asiento. Entonces él se inclinó, su mano se apoyó completamente en la mesa, su nariz avanzó lentamente hasta la suya mientras que ella lo miraba fijamente con sorpresa.

¾Nos vamos en cinco minutos. Yo y Cassie, o tú, yo y Cassie. Como he dicho, es tu elección.

Sus ojos se entornaron, sus pequeñas y delicadas aletas de la nariz enrojecieron mientras el calor barrió en sus mejillas. Él podría ahora oler su pasión, pero también olía a sangre.

¾No te dejaré… ¾Él se inclinó más cerca.

¾Estás herida ¾Él gruñó en su cara mientras ella movió bruscamente detrás de su furia. Ahora pelea conmigo y te prometo que lo lamentarás. Estate lista ahora para salir de aquí. Nos estamos yendo. Él no le dio tiempo de comentar nada.

Él se enderezó hacia arriba, dándole con su mirada dura un pasada antes de darse la vuelta y de caminar a la caja. El ex-soldado fornido esperaba, mirándolo con los ojos entornados, ojos de valoración mientras que él acercaba.

¾Ella está en un apuro¾. La cabeza medio calva cabeceó hacia Elizabeth mientras Dash se paraba delante de él. No era una pregunta. El hombre tenía un sentido adicional para los problemas. Era algo que uno aprendía en combate, algo nunca se olvidaba-. Y estoy aquí sacarla de él ¾Dash gruñó¾. Solamente necesito un favor¾. El mac miró fijamente a Elizabeth y Cassie.

¾No he hecho la llamada, pero hay mucho dinero ofrecido por información sobre esas dos¾ Su mirada fija se volvió de nuevo a Dash. Las profundidades pardas eran duras y frías¾. Dime qué es lo que necesitas, muchacho.




CAPÍTULO 3



¿Qué iba ella a hacer? Elizabeth miró como Dash pagaba sus comidas, entonces compró varias botellas de agua y comida mientras él hablaba con el camarero. Sus voces eran bajas, casi imperceptibles. Discutían más que por el precio por una bolsa de patatas fritas.

Ella mordió su labio, inhalando profundamente del mientras combatió por controlar su agotamiento y dolor. Había sido más duro en los seis u ocho meses pasados. Como si Grange se hubiese cansado de jugar con ella. Ella tenía raramente más que algunos días para descansar, trabajar un cierto trabajo sirviendo mesas por el salario menos que mínimo antes de ponerse en movimiento otra vez. Y Cassie. Dios, Cassie se estaba matando y ella lo sabía. Ella no podría aguantar esto. Ella tendría que encontrar el lugar para ocultar a su niña mientras que ambas se curaban, en cuerpo y alma.

Su mano cayó de la encimera, presionando contra la profunda incisión en su muslo en donde la bala había arañado a través de la carne. No era demasiado profunda. Habría necesitado probablemente algunos puntos, pero ella se consideraba afortunada. Infiernos, habría podido ser mucho peor. La que estaba a su lado hecha por la ventana del sótano palidecía en comparación, aunque era también bastante profunda.

Ella las había limpiado anteriormente en el cuarto de baño del restaurante, vertiendo el alcohol directamente sobre las heridas mientras que Cassie estaba parada temblorosa, mirándola. Agonizante. Era más doloroso que realmente recibir las heridas. Pero ella sabía que ella no podría permitirse una infección. Si ella caía enferma entonces no había manera en que ella pudiese proteger a su hija.

Su mano tembló, su estómago se crispó con pánico recordando lo que ella pensó en el agonizante recorrido hacia abajo por el hueco de la escalera del apartamento mientras luchaba para llegar al sótano. Poco habituada, ella se había dirigido a la parte posterior del edificio de apartamentos en vez de al parking. Era utilizada raramente y ella había que era más cómodo aparcar allí.

La puerta trasera era dura para abrirse desde el interior, aunque, y ella no contaba con los preciosos minutos que habría necesitado para hacer a Cassie bajar hacia abajo para abrirla. La puerta del sótano era más fácil y tenía un cerrojo en el interior.

Ella había deslizado el grueso cerrojo rápidamente antes de dirigirse hacia la línea de lavadoras y abrir la pequeña ventana. Ella y Cassie lo habían hecho apenas antes de que los hombres hubieran reventado y pasado a través de la puerta. El coche había estado solamente a algunos pasos a continuación. Las puertas todavía estaban abiertas y, por suerte, ella mantenía las llaves metidas en su bolsillo de los pantalones vaqueros en vez de que llevarlas en un bolso.

Los últimos dos años habían sido horrorosos. Terrance Grange nunca había parado. Él era como perro de presa, con sus mandíbulas afianzadas firmemente, rechazando dejarlas ir o concederles cualquier paz.

Al principio, ella había rogado por que si ella se iba simplemente, olvidándose de ir a la policía, permaneciendo tranquila y oculta, él las dejase solas. Pero él deseaba a Cassie. Sus hombres lo habían dejado claro. Si Terrance conseguía a Cassie, entonces ella podría irse libremente, hacer lo que infiernos desease. Él no le dio ninguna opción a Elizabeth. Él deseaba a su hija.

El pervertido bastardo. Ella sabía exactamente porqué deseaba a su hija, y ella moriría antes de permitirlo. ¿Pero y si ella moría y él todavía se las arreglaba para conseguir a Cassie? El helado terror se alojó en su pecho con el pensamiento. Ella no era bastante fuerte luchar mucho más tiempo. Y ella sabía cómo de experto era Grange en cortar cada vía de escape que ella pudiese encontrar. Él mató a la gente que intentó ayudarle. Los mataba o pagaba, dejándola sin ningún apoyo.

¿Él le habría pagado a Dash Sinclair?

Mientras que él hablaba con el camarero, Elizabeth se movió lentamente desde su asiento. Él se dio la vuelta, examinando una pequeña fila de osos del teddy detrás del contador, obviamente atento a comprar uno. ¿Él compraría un oso del teddy para una niña a la que él iba a traicionar?

Ella tomó una respiración profunda. Dios, ella deseó confiar en él. Deseó creer que él podría ayudarla, pero ella lo había aprendido de la peor manera durante los dos últimos años. Había aprendido que ella no podía confiar en nadie excepto en ella misma.

Ella cogió a Cassie del asiento, su respiración se enganchaba con desesperación por la delgadez dolorosa del cuerpo de su niña. Entonces ella echó un vistazo al parking, miedo se extendía a través de ella. Podrían morir allí. ¿Qué infiernos se suponía que debía hacer?

¾La llevaré-. Ella movió sobresaltada, sus ojos estaban abiertos de par en par, con los brazos apretados protectores alrededor de su niña.

Dash la miró sombrío. Por una vez, su mirada fija no exigía, no brillaba calor y cólera. Todavía estaba intentando entenderla, cuando él agarró Cassie debajo de sus finos brazos y la levantó fácilmente de Elizabeth.

¾No le hagas daño. Ella no pudo reprimir la súplica. Por el momento, ella no tenía ninguna opción excepto confiar en él. Ella sabía que era como una hoja que se clavaba en su corazón¾. No le hagas daño por favor. Trata el cuerpo de Cassie con suavidad ¾Acunando los brazos contra su amplio pecho como los ojos salvajes miraron fijamente abajo ella con una indirecta de compasión.

¾Consigue de Mac los objetos que compré, Elizabeth. Le he comprado a Cassie un oso de peluche para compensar el que fue destruido. Y algunas patatas fritas, en caso de que ella esté hambrienta antes de que lleguemos a nuestro destino. Necesitamos ahora irnos.

Su voz no era suave. Era fría, oscura, profunda. Frotó ligeramente sobre ella quitándole los nervios y bastante asombrosamente, calmándolos. Ella se movió cuidadosamente para el contrario, mirándolo, aterrorizada de él la dejase simplemente y le llevase a Cassie al monstruo que la buscaba. Su cuerpo estaba tenso, cada músculo equilibrado para saltar y para luchar cuando ella alcanzó la barra.

¾Confía en él, niña¾. El camarero le dio la bolsa, sus ojos pardos la miraron mientras que ella le echó un vistazo¾. Él es un buen hombre¾. Elizabeth se estremeció por la sorpresa. ¿Cómo podría él saberlo? ¿Cómo él sabía cualquier cosa? Pero no había nada que pudiese hacer.

Ella cogió la bolsa y se movió rápidamente de nuevo hacia el hombre que intentaba asumir el control su vida. De su vida y de la de su niña. El caminaba en la nieve que remolinaba, era como entrar en un aislado vacío de belleza helada. Era casi una marea blanca, de por lo menos seis pulgadas de gruesos copos, húmedos acumulados en la tierra.

¾No podemos viajar en esta tormenta¾. Elizabeth tembló mientras que Dash abrió rápidamente la puerta posterior del pasajero. Él depositó a la durmiente Cassie en el asiento trasero antes de mover bruscamente una manta sobre ella. Él después abrió el frente e impulsó Elizabeth adentro.

¾Pasa adentro¾. Su orden era menos que cortes¾. Imagino que esos muchachos que te persiguen no serán tan malditamente estúpidos. Supondrán que el mejor momento para capturarte será durante una tempestad de nieve con un cuatro por cuatro. Tenemos solo el suficiente tiempo como para salir de aquí y conseguir adelantarnos a ellos.

Ella saltó en el asiento, mirando fijamente el interior desconocido con confusión. Era el vehículo más avanzado que ella había visto. Había visto vehículos militares antes, por supuesto, pero nunca había estado dentro de uno. Dudaba que incluso pudiese alcanzar a través de la consola entre el asiento de pasajero y el asiento del conductor para golpear a su nuevo captor. Ella entonces echó un vistazo detrás a su hija durmiente. Cassie había sido atado con el cinturón de seguridad en el asiento, ancho en la parte posterior, su cabeza descansaba sobre una almohadilla puesta en el ancho banco al lado de ella.

¾Abróchate el cinturón¾. Él saltó en el asiento del conductor y comenzó la puesta en marcha.

¾Esto es una ventisca, ¿sabes? ¾Aunque, ella hizo lo que él ordenó, y se abrochó el cinturón de seguridad.

Él miró fijamente fuera de la ventana, reflexionando, entonces se encogió de hombros.

¾Las he visto peores-. Dash arrancó el vehículo, con una mirada pensativa en su cara mientras que salió del parking del restaurante.

¾Mac, el dueño del restaurante, es un ex Fuerzas Especiales Él le dijo quedamente mientras recorrían la desierta carretera interestatal ¾. La mayoría de nosotros nos mantenemos unidos. Estoy bastante seguro de que nos cubrirá, dará a los hombres de Grange información sobre un vehículo falso y la dirección que seguimos, pero por si acaso, no estaremos mucho tiempo en la interestatal.

¾¿No?

Elizabeth se agarró al borde de su asiento cuando él tomó velocidad, haciendo un tiempo mejor que ella habría podido imaginarse jamás en el camino lleno nieve. El parabrisas, tenía una asombrosa visión nocturna, dando al conductor una vista clara del exterior de mundo sin la traidora luz de los faros. Era mucho más tecnológico de lo que ella querría. Se sentía repentinamente como si la hubiesen lanzado en una zona crepuscular. Desequilibrándola, haciendo que todo a su alrededor pareciese un poco surrealista.

¾¿Robaste el Hummer? ¾Ella la frotó los brazos, nerviosa mientras que combatió con la cautela que se arrastraba en su mente. Él le echó una mirada sorprendida.

¾No lo robé. Lo pedí prestado. Había un depósito del ejército cerca. El comandante a cargo me permitió su uso para llevarlo donde necesitase ir. No lo mantendremos mucho tiempo.

¿No es eso algo inusual? Ella se giró, apoyándose detrás contra el borde del asiento para poder mirarlo más de cerca. Las luces del tablero de instrumentos se reflejaron en una expresión dura, primitiva. Él no la miró, aunque ella no tenía ninguna duda de que él podría decir cada movimiento que hacía. Él se encogió indolentemente mientras que empujó el vehículo más rápidamente a través de la espesa nieve.

¾No es normal, pero tampoco inusual exactamente. Estoy inactivo por el momento, pero todavía soy parte de los servicios. Mi expediente habla por sí mismo y el comandante en el depósito había oído hablar de mí. No había riesgo al prestarlo.

El silencio descendió entre ellos de nuevo. Fuera, el mundo era una manta blanca, amontonándose contra los grandes camiones de dieciocho ruedas aparcados aquí y allí. Por suerte, parecía que la mayoría de la gente había prestado atención a las advertencias sobre la ventisca que se avecinaba y no estaban en los caminos. Hasta ahora, no habían pasado a ningún motorista varado.

¾¿Por qué estás aquí? ¿Y qué infiernos deseas con mi hija? Elizabeth no podía estar callada durante más tiempo.

Estaba atrapada en una ventisca con un hombre del que no sabía nada y sin tener ninguna idea de si podría confiar en él. Un hombre duro, peligroso. Sus manos estaban apretadas en el volante.

¾No te mentí, Elizabeth. Vine a ayudar. Recibí la carta de Cassie el día en que volvía a casa. Cuando las cartas pararon de llegar hice que mi superior investigara¾, él se detuvo brevemente durante un momento, respirando profundamente¾. Yo pensé que algo había muerto dentro de mí a cuando él me dijo lo que pensaba que os había sucedido a ti y a Cassie. Perdí algo que no sabía que tenía. Cuando llegó su última carta, nada habría podido mantenerme lejos.

Elizabeth oyó el latido del dolor en su voz, una furia que la confundió. Ella no sabía lo que había escrito su hija en las cartas. Cassie había jurado ella no diría al soldado el peligro en el que estaba, y Elizabeth no tenía el corazón para evitar que ella le escribiese. Estaba en uno de los raros periodos en que ella había logrado conseguir que Cassie fuese a la escuela.

Ella había comprado expedientes ilegales, casi habían pasado incontables noches aterrada y moviéndose inquieta por miedo a que Cassie pudiese ir a clases de nuevo. Su niña podría tener así cierta clase de normalidad mientras que su madre luchaba para sacarlas de todo peligro.

El profesor había dado a los niños una lista de los hombres que no recibían correo y les dio permiso para permitir que los niños les escribiesen.

Cassie había estado excitada sobre el nombre que eligió.

¾El hada dice que éste, Mami¾. Ella tenía rió nerviosamente mientras que agitó el pedazo de papel con el nombre y dirección en ella¾. Él tiene un nombre agradable, Mami. Apuesto a que él es un buen papá.

Ella estaba fascinada con la idea de buenos papás. Los papás que no golpeaban a sus niñas, que no negociaban con los cuerpos de sus hijas y que no conseguían ser asesinados delante de sus ojos.

El hada, Elizabeth no estaba segura sobre ella. Cassie había estado hablando del hada desde el asesinato de su padre. Elizabeth nunca la empujó a hablar sobre ello. Ella nunca le preguntó. Al igual como los elfos y los unicornios y las otras fantasías que formaban parte de la viva imaginación de Cassie. Elizabeth no tenía corazón para desengañarla.

¾Tú no nos debes tu vida, Sr. Sinclair¾. Ella sacudió su cabeza ante ese pensamiento. No pienso que pueda soportar el ser la causa de más muertes. Él era un hombre fuerte. Un hombre resuelto. Pero igual tenía sus debilidades y una bala no tenía en cuenta a ningún hombre.

¾Le debo más que mi vida¾. Él finalmente se encogió de hombros¾. Ríndete, Elizabeth. No vas a ganar en esto¾. Elizabeth sacudió su cabeza.

Ella estaba cansada, agotada. ¿Cómo podría esperar combatirlo cuando sabía que lo necesitaban tan desesperadamente? Ella ahora vivía con nervios solamente en vez de con una mente clara y un cuerpo bien descansado. No pasaría mucho más tiempo antes de que ella incurriera en una equivocación y cuando lo hiciese, ella sabía que Grange allí estaría esperando.

¿Cómo había conseguido su hija encontrar a alguien como Dash Sinclair para intercambiar cartas? ¿Qué instinto había dirigido a la niña para elegir su nombre sobre todos los otros? Cassie dijo que era su hada. Elizabeth estaba terriblemente asustada de que él fuera solo otra broma cruel del destino.

¾Ella gritó durante una semana después de que le prohibiera escribir más ¾Ella finalmente dijo resignadamente¾. No sabía que ella te había enviado esa última carta. No sé cuando encontró el momento para hacerlo.

¾Fue una buena cosa para ti que ella lo hiciese ¾Él gruñó, aunque él todavía no la había mirado¾. Si ella no lo hubiera hecho, estarías en un lío infernal ahora¾. Ella estaba ya en un lío infernal, aunque ella se reprimió de señalar eso.

La nieve era más gruesa y ella no deseó distraerlo, no querría que él se enfureciese y que perdiera posiblemente el control del vehículo. Todavía se movían mucho más rápidamente de lo que ella pensaba que era seguro.

¾Relájate¾. Él estaba confortablemente sentado en su propio asiento, agarrando el volante con confianza, su cuerpo grande y delgado estaba relajado¾. Es solo una pequeña tempestad de nieve.

¿Solo una pequeña tempestad de nieve? Ella refrenó de un resoplido poco femenino. Casi estaba totalmente blanco. Pero tan peligroso como ella sabía era, no podría ayudar sino admirar la energía abrupta y la belleza de la tormenta. Los encerró dentro del Hummer, aislándolos del resto del mundo en una intimidad que hacía secarse su boca.

¾Deberías intentar echar una siesta¾. Su voz era tranquila, profunda. No había nada peligroso o amenazador en su tono. Calmó su mente a la vez que ella sabía que debería estar también más alerta.

La aspereza oscura del terciopelo de su voz la hacía anhelar alcanzarlo, ser envuelta en la fuerza de sus brazos, descansando en su fuerza. Ella estaba cansada. Elizabeth había sabido durante semanas que ella se acercaba a un punto donde su cuerpo pronto comenzaría a vacilar. El pensamiento la había aterrorizado. El hecho de que este hombre grande, peligroso la animaba repentinamente a que hiciera eso, inmediatamente hizo que se pusiese nerviosa como mujer, incluso aunque calmó los miedos que barrían a menudo su mente.

¾Más adelante¾. Ella no estaba a punto de ir a dormir todavía. No hasta que ella estuviese segura de lo que sucedía¾. ¿Donde vamos de todos modos?

¾Un compañero del ejército posee un rancho a través de la línea de estado¾, Él le dijo¾. Permaneceremos allí algunos días hasta que pueda conseguir contactar con otro contacto que tengo. Estoy esperando teneros a ti y a Cassie dentro de un área segura en una semana. Entonces decidiremos nuestra mejor línea de conducta.

¾¿Nosotros podremos hacerlo? ¾Ella le preguntó rebelde. Ella tenía la sensación de que ella no tendría mucha opinión en cualquier decisión que él tomase. Dash Sinclair no parecía un hombre que compartiese cualquier cosa bien, y menos aún la responsabilidad.

Sus labios se estiraron. Era atractivo. Pensó cayendo en su sistema como un rayo. ¿Dios querido, cuanto tiempo había pasado desde que ella había notado cualquier cosa sobre un hombre con excepción de si era o no un enemigo?

Esa pequeña sonrisa era increíblemente sensual. La forma de sus labios le parecía erótica, haciéndola maravillarse sobre cómo se sentirían contra sus propios labios. Y eso era algo en lo que ella no debería definitivamente pensar ahora. No mientras que la vida de su hija pendía de un hilo. No mientras que el hombre que ella deseaba pudiese ser amigo o enemigo. Hasta que ella supiese qué era, no tenía ningún sentido permitir que su cuerpo se calentase por él.

¾Podremos ¾él finalmente permitió con un borde de diversión¾. Mientras las dos estéis seguras, después puedes ayudar a decidir¾. Elizabeth puso sus ojos en blanco con las condiciones. Como si ella fuera a aceptarlas. Pero ella no pudo parar la sonrisa que tiró en sus propios labios.

¾Ahora no eres agradable.

¾No intentaba ser agradable¾. Pero él refrenaba una sonrisa. Ella podría verla. Le hizo maravillarse sobre lo qué él parecería si sonriese.

¾Bien, no tendrías éxito, tampoco¾. Sus párpados se inclinaron mientras que ella relajó contra el asiento, pero no se cerraron.

Ella estaba tan cansada. ¿Cuanto tiempo había pasado desde que ella había dormido? ¿Desde que se había sentido lo bastante segura como para cerrar los ojos y permitirse solo algunas horas de descanso? No desde la noche ella había llegado junto a su ex-marido para ver a Cassie y había oído los sonidos de tiros.

Ella se estremeció, abriendo los ojos y mirando fijamente desesperadamente fuera del parabrisas. ¿Ella lo vería siempre? La visión desde la ventana de la casa de frente al lago de su marido. Cassie luchando contra la presa de Terrance Grange mientras él apuntaba un arma y disparaba al cuerpo del Dane.

Él se había reído cuando Cassie gritó el nombre de su papá. Su malvada cara marcada con una cicatriz lo había celebrado con una intensa lujuria mientras miraba fijamente su hija. Una niña. Ella se estremeció, reprimiendo su rabia, acumulándola en su interior para evitar gritar de furia.

Ella estaba silenciosa, aunque era consciente de que Dash le echaba un vistazo de vez en cuando. Elizabeth saltó cuando él se movió, después respiró con un suspiro estrangulado cuando él giró la radio. Calmante, la música suave llenó el interior del Hummer, envolviéndose alrededor de ella, calmándola nuevamente dentro de esa existencia cercana del sueño que ella siempre temía.

¾Sueña, Elizabeth ¾él susurró calmante¾. Te despertaré cuando llegamos el rancho. Te lo prometo. Tú y Cassie estáis protegidas¾. Segura. Cassie estaba segura. Por ahora. Eso era todo lo que importaba.

¾Tenemos que ocultarla ¾ella suspiró, respirando profundamente mientras su cabeza se reclinaba contra la parte posterior del asiento, sus ojos finalmente se cerraron¾. Él no puede tocarla, Dash. No puedo dejarle tocarla…




CAPÍTULO 4



El amanecer llegó antes de que Dash aparcara en la parte posterior del pequeño motel apenas al otro lado de la frontera de Kansas-Missouri. Estaba absolutamente cansado y la nieve había convertido las pasadas horas en peligrosas. No había manera de que hiciese el dificultoso viaje al rancho de Mike hasta que tuviese la oportunidad de descansar. Hasta que tuviese ocasión de apartarse del intrigante olor de la mujer, de la excitación y del sueño tímidos que enrojecían su piel.

Maldición, ella había parecido bonita, rígida en el asiento al lado de él, su cabeza se reclinaba a menudo sobre la ancha consola entre ellos. Una vez, él se había atrevido a tocar la seda de su pelo, deslizando sus dedos a través de ella y sintiendo los rizos el ahuecarse en sus dedos. Ella tenía el pelo más suave que había conocido jamás, con rizos asombrosamente gruesos retorciéndose en espiral por su espalda. Un pelo que hacía que un hombre pensase en sexo, salvaje y dulce. Pero eclipsando a la lujuria estaba su necesidad de protegerla.

Él deseó tirar de ella en sus brazos, sostenerla cerca de su pecho y asegurarle que estaba segura. Prometerle que protegerían Cassie. Juntos. Jurarle la tierra y luna si eso aliviaba las sombras que frecuentemente había visto en sus ojos. Pero él sabía que no podría hacerlo. No podría hacer esas promesas incluso si ella las aceptase. El peligro, por el momento, era demasiado alto. Todo lo que él podía hacer era luchar con cada arma que conocía para asegurar su seguridad. Él sabía que él tenía bastante experiencia en la lucha como para hacerlo. Pero primero, era necesario a dormir. Para descansar, por lo menos por hoy. Por suerte, en el corazón de la ciudad habría abierto algún sitio donde se serviría comida caliente.

Una parada rápida y tendrían bastantes para alimentarse, la mujer y la niña. Ambas dormían cuando él pidió y recogió la comida. Después, él había parado y repostado el Hummer, con cuidado de tomar las llaves ignición mientras que él estaba parado con la bomba del gas. Él no le daría la oportunidad de huir otra vez. Infiernos, era lo que él habría hecho en su lugar.

Cuando él miró detrás al vehículo, Cassie todavía dormía, pero su madre estaba despierta. No exactamente consciente… ella no había tenido más de dos horas de sueño agitado… pero ella estaba despierta.

Él guardó el café que había comprado y ocultado en los sacos en la parte posterior hasta que él fue al motel, llegó y condujo a su sitio asignado. Estaba bastante lejos del camino principal que ocultaba el Hummer y le dio a Dash bastante confianza en que él oiría otro vehículo si entraba adentro. No es que muchos otros pudiesen pilotar la leve pendiente que conducía a las habitaciones traseras.

Él no perdió tiempo con palabras. Deseaba la comodidad de la habitación, de las noticias, y de un teléfono práctico. El móvil no era exactamente de confianza en este tiempo. Al salir del Hummer él se movió alrededor del vehículo al lado del pasajero, abrió la puerta y levantó Cassie del asiento mientras que Elizabeth se movía tiesa en el aire glacial. La nieve le llegaba hasta medio camino por encima de sus piernas pero ella nunca demostró el obvio malestar.

Ella caminó penosamente detrás de él, tan silenciosa como él lo era, cuando él caminó hasta la puerta. Él tomó la tarjeta, la abrió cuidadosamente y después entró adentro. Al darse vuelta, él vio que el día lentamente se despejaba mientras que Elizabeth lo pasó rápidamente. Seguía estando oscuro y las previsiones esperaban que la tormenta se reanudara con el día. Infiernos, ellos tenían todo el tiempo necesario para descansar de todos modos antes de dirigirse a casa de Mike.

Elizabeth encendió las luces mientras que él cerraba la puerta y caminó hacia la cama más lejana. Él puso Cassie en ella lentamente, tirando de la manta sobre ella mientras su madre se movía junto ella. Elizabeth tenía un paño húmedo en su mano. Ella lo utilizó para limpiar rápidamente las mejillas de Cassie con sus pequeñas manos. Una sonrisa tirada en sus labios en respuesta maternal.

Ella le quitó los zapatos a Cassie, después la levantó suavemente y estiró de las mantas sobre ella. Todo fue hecho muy eficientemente, muy económicamente. Dash sacudió su cabeza, dando vuelta lejos de la vista. Él no entendía a madres. Pero infiernos, él nunca había tenido una. ¿Él había resultado muy bien, no?

Entonces él pensó en Cassie. Él paró en el extremo de la cama y se dio la vuelta hacia atrás. Él había sobrevivido porque era resistente. Fuerte. Maldición, él no le deseaba eso. Él deseaba ver a la pequeña dulce, encantadora que había salvado su vida con sus cartas. Él deseaba ver su sonrisa, ver su seguridad. También la de su madre.

Sacudió su cabeza mientras se volvió y se dirigió de nuevo a la puerta y a la tormenta. Él tenía ropas y recambios para la madre y la niña. Cosas que necesitarían. Había estado acarreando las malditas cosas durante meses, desde el momento en que se había dado cuenta de que cada vez que habían sido encontradas habían sido forzadas a irse despojándolas de todo poseían excepto las ropas que llevaban puestas.

Minutos más tarde, él volvió a entrar en la habitación, encontrando inmediatamente a Elizabeth en una posición defensiva delante de Cassie mientras que la puerta se abría. Él dejó el gran contenedor de plástico en el suelo, después se retiró. Cuando volvió con su propia bolsa y los alimentos y el café, ella estaba sentada en el extremo de la cama de Cassie, mirando la puerta.

¾Hay vestidos, ropas y otras cosas ahí¾. Él dejó las bolsas de los alimentos de preparación rápida en la pequeña mesa¾. He comprado cosas aquí y allí cuando me di cuenta de que todo lo que teníais era destruido en todas partes. Debes tener todo que necesitas. Él vio que ella le devolvía la mirada mientras que echó un vistazo al envase de plástico duro.

¾Necesito una ducha rápida¾. Él tiró de su revólver del servicio del bolso personal que él continuó su hombro¾. Si cualquier persona viene a la puerta, déjame saberlo. Si no, hay alimentos y café en las bolsas. En abundancia y bastantes para cada una.

Él no contaba con una respuesta. Él no consiguió una. Ella miraba fijamente hacia él con esos grandes ojos tristes, tanto como los de Cassie, como si ella no pudiese decidir si todavía soñaba o si estaba despierta.

Dash quiso abrazarla. Él no podría detener esa necesidad extendiéndose en su cuerpo, no la combatió, pero mantuvo sus brazos, sus pensamientos, y su necesidad para sí mismo. Tenía mucha práctica en eso. Sabía hacerlo. Control. Eso era todo lo que necesitaba.

Pero esos ojos vacíos lo sacudieron y le hicieron algo que hizo que su vientre temblase con un dolor tan desconocido, tan imperativo, que era malditamente difícil de combatir. Sus ojos le fueron hasta el arma mientras que él estaba parado allí. Una llamarada incontrolable de miedo destellaba en su mirada fija. Él no podría culparla por ello. Pero él la odió.

¾Estaré aquí en un momento¾. Él tenía que conseguir apartarse de ella. Si no iba a tocarla. Y si la tocaba, parar sería un infierno. Y él tendría que parar. Ahora no era el momento ni el lugar.

Él encendió la televisión mientras pasaba… el ruido constante calmaría los nervios, esperaba… entonces se movió al cuarto de baño. Si él no conseguía una ducha y no sometía su propia libido, iba delirar rígido y enloquecido. Su miembro había emprendido una guerra constante contra su cabeza. Estaba duro, dolorido, necesitándola. Solo un poco de ella.

Maldición, el olor de la mujer había sido como una llamada a las armas para su polla. No se había relajado durante las desgraciadas horas de estar confinado en el Hummer con ella. Seguía estando dura como el acero e insistente. No era una condición que él encontrase exactamente cómoda.

No era como si Elizabeth lo fuese a aliviar en cualquier forma. Y si ella lo hacía, estaba en el lugar y el momento equivocados. Primero, estaba la seguridad de Cassie.

Después él podría reclamar a la madre.

Él sacudió su cabeza entrando en el pequeño cuarto de baño, cerrando la puerta detrás de él, dejándola sin garantía. Él miró fijamente abajo la cerradura y suspiró con fatiga. La confianza era una perra.



* * * * *



Elizabeth abrió la tapa en el contenedor lentamente, poniéndose de rodillas y mirando fijamente el contenido con sorpresa. Las ropas eran todas nuevas. Algunas con etiquetas del diseñador, algunas no. Todas eran funcionales, serían limpiadas fácilmente y eran adecuadas para una niña de ocho años. Dentro del contenedor había apiladas ropas para ella también. Ella enrojeció mientras que tiraba de un par de prendas de encaje del contenido cuidadosamente doblado. Eran de su tamaño, pero tan delicadas y atractivas ella se habría ruborizado de llevarlas puestos.

Había camisones y trajes para ella y para Cassie, calcetines y zapatos en sus cajas. Ella tiró de un vestido de niña azul marino, pequeño y libre. Era largo, de algodón, con mangas y un cuello de encaje. Había un abrigo para conjuntarlo. Varios paquetes de bragas de niña y de calcetines, sin abrir. Después, ella tiró de los vestidos y las prendas de abrigo que él había comprado para ella. Una sonrisa curvó sus labios. Eran de franela y largos, con un traje a conjunto. Algo para mantenerla caliente. Con él estaba un par de gruesos calcetines acolchados. ¿El hombre se habría olvidado de algo?

Ella sacudió su cabeza con confusión, preguntándose cuando la realidad había dejado de existir. A partir de que momento ella había ido del terror puro a un sentimiento de esperanza tentativa. Seguramente si él fuera a entregarlas a ella y a Cassie a Grange, él lo habría hecho ya. ¿Pero podría realmente confiar en sus propios instintos?

Se puso en pie, oyendo el agua el conectar en cascada en el otro cuarto. Elizabeth tragó firmemente. Dios, ella deseaba confiar en él, pero el miedo era como montar a caballo del demonio sin piedad. El arma y el Hummer la llevarían más cerca de su propio destino.

Ella miró las ropas otra vez, tocó los suaves vestidos y deseó gritar de furia. No podría confiar en él, no importaba lo desesperadamente que lo desease. No importaba cómo gritase su alma en protesta, debía llevarse a Cassie lejos de esta nueva y posiblemente desconocida amenaza.

El sonido de la ducha era ruidoso, las tuberías gemían. No había oído el ruido de la cerradura y estaba desesperada. Ella estaba en pie y se movió hacia la puerta. Calmar los temblores de agotamiento y los nervios que deseaban estremecerse a través de su cuerpo no era fácil.

Odió el pensamiento de traicionar a la única persona que podría estar entre ella sus y sus enemigos, pero no podría soportar el pensamiento de equivocarse de nuevo, con cualquiera. Así, ella se acercó a la puerta del cuarto de baño, pensó en los otros en los que había confiado.

Obviamente, no había habido muchos. Estaba el investigador de policía en el Arizona. Ella esperaba que él viviera bien con la poca rentabilidad que él debería haber sacado por revelar su localización.

Por otra parte, ella recordaba demasiado bien el informe de noticias de la muerte del mecánico de coches que las había ayudado en su huída después de reparar su coche. Él estaba muerto. Debido a ella.

Su mano agarró el pomo, dándole vuelta lentamente, en silencio. No podría tomar el arma en la ducha con él; tendría que estar dentro de alcance. Ella avanzó poco a poco abriendo la puerta, lentamente, cuidadosamente…

Dash inclinó su cabeza contra la pared de la ducha, haciendo una mueca casi dolorosa. No, cariño. No por favor. Las palabras susurraron con su mente mientras que el olor de Elizabeth revolvió el aire alrededor de él. Incluso sus pelotas se apretaron con el olor.

Hembra, sensualmente caliente, resuelta y asustada. Su miedo hizo a su corazón llenarse de dolor. Su calor hizo que su miembro se moviese bruscamente demandantemente. No había nada sobre ella que no lo pusiese caliente y hambriento. El vapor se agrupó en misteriosos filamentos, envolviendo el olor de ella alrededor de sus sentidos, conduciendo un ramalazo de hambre a través del abismo de su estómago derecho a su erección palpitante.

Él podría verla con el ojo de su mente, enfocado, endureciéndose contra su miedo mientras se movía en la pequeña habitación. La confianza era esencial, él se recordó firmemente. Ella tenía que saber que él podría protegerlas, que las protegería. Debía saber que él era lo bastante fuerte, lo bastante de confianza, incluso podía pararla si debía hacerlo.

¿Pero una vez que se le enfrentara, él tendría la fuerza para no tocarla? No lo hagas. 

Elizabeth. Él apretó sus dientes mientras que el leve susurro de su cuerpo pasaba el marco de la puerta y lo hacía tensar expectante. ¡Por favor! ¡No me dejes tocarte! Si lo hacía, nunca pararía. Un solo toque nunca podría ser bastante. Ella sería un banquete para sus sentidos, un banquete de delicadezas eróticas. Pero solamente si ella confiaba en él. Solamente si ella sabía, más allá de cualquier sombra de duda que él estaba allí por ella y Cassie. No por sus enemigos.

La confianza creciente era una perra, él se recordó. Mejor comenzarlo y terminarlo ahora. Él no podría ayudarla si tenía que protegerse contra ella tanto como de los hombres que la cazaban. Si él pudiese pasar esta oleada inicial de desafío, entonces ellos tendrían una posibilidad.

El desafío tentaba al animal que él combatía a mantenerla contenida. El que sabía esto era su compañero. Sabía que esta mujer era todo lo que él había buscado en toda su vida. Mantenerla contenida era una batalla que él sabía lo erosionaría rápidamente.

Ya, a las pocas horas de encontrarla, había poco en lo que él pudiese pensar excepto en hundirse en el calor de entre sus muslos. En ahogarse en las profundidades calientes de su coño mientras ella se apretaba alrededor de él. Nunca, en cualquier momento en su vida, una mujer lo había afectado absolutamente de esta manera.

Él siguió su movimiento en la habitación. Él sentía la agua caliente caer sobre su piel, olía su olor que estaba más cerca, siguiéndolo con cada sentido que poseía mientras que ella se movía firmemente hacia el arma y las llaves que estaban en el estante sobre el tocador.

Los pasos de ella eran cautelosos. Maldición, ella sería una compañera perfecta. El pensamiento lo electrizó, pero se dio cuenta de la verdad de ello inmediatamente. Ella era cautelosa y constante, resuelta en su línea de conducta y de no emitir casi ningún sonido mientras iba a por el arma.

Ella lucharía al lado él, sin importar la batalla, física o emocional. Si su corazón le fuera confiado, entonces sería tan feroz como cualquier loba. Ella era un paquete de dinamita; destructivo para el enemigo y capaz de dar la vida por aquellos a los que amaba.

Pero ahora, hasta que ella supiese si él era amigo o enemigo, sospecharía siempre que era un enemigo primero. Lo desafiaría siempre. Y él no podría permitirlo. Él le dio apenas bastante tiempo para sentir la victoria. Solo el tiempo suficiente como para permitirle que sus dedos susurrasen una caricia sobre el pomo del arma antes de moverse.

La cortina de ducha voló hacia atrás y él salió fuera de la bañera, con el agua cayendo mientras él la agarraba de los hombros, empujándola a la puerta entonces cerrada y anclándola contra ella. El movimiento fue realizado en un segundo, con apenas un sonido susurrante, aunque él había esperado que ella lo combatiera.

Ella no gritó. Maldita fuera en el infierno, ella incluso no gritó. Solo una respiración del aire perturbó el silencio mientras sonaba su grito de asombro, contenido rápidamente adentro, susurrado más allá sus labios y sus ojos miraron fijamente hacia él con miedo y sorpresa un segundo antes de su se levantase y cayese flojamente.

Dash apenas tuvo una segunda advertencia antes de que él pudiera bloquear el golpe en la ingle. Una parte de él admiró la velocidad y eficacia de su movimiento mientras que la otra parte fue sorprendida por su atrevimiento.

Un muslo presionó duro y firmemente entre los suyos, elevándola sobre las puntas de los pies, apretándose contra el cojín suave, caliente de su sexo. Su respuesta fue instantánea, aunque menos que la recepción de ella, él podría decirlo. Ella se apretó contra él, moviéndose atrapada por la presa que él tomó de sus muñecas cuando él las atrapó detrás de su cabeza con una mano, arqueando sus pechos contra su pecho, frotando su rodilla contra su calor.

La lujuria golpeaba a través de su sistema con cada golpe duro de su corazón, despojándolo de la capa de civilización que él mantenía alrededor de él, tentando al hambre que roía en su entrepierna.












¾ Quieta, maldición. No voy a hacerte daño él gruñó mientras ella se retorcía contra él, a pesar del hecho de que ella no ganaba ningún progreso en la lucha. Estaba asustada. Él podría oírlo en su áspera respiración, en la lucha por retener los sollozos.

Ella había aprovechado una ocasión y ahora temía el castigo que él exigiría. Pero él tendría cuidado de no herirla. Él la refrenó, controlando la lucha, pero él sabía que él no se iría tanto como la marca más leve contra su piel. La piel contusionada y herida ya por tantos duros golpes.

Él presionó contra ella, sosteniéndola contra la puerta cuando él la miró fijamente hacia abajo silenciosamente, sintiendo su suave montículo de su vientre y su miembro rabiar. Y ella no había ignorado el impacto de la carne dura como el acero que se presionaba contra ella. Eso o la necesidad irresistible que él permitió que viera brillar en sus ojos.

Una mano se enroscó a través de su pelo, inclinando su cabeza hacia atrás. Su cabeza bajó lentamente cuando él la miró fijamente, mirando sus ojos dilatarse, su piel hasta entonces alarmantemente pálida ruborizarse.

¾Cuando te deje ir ¾él permitió extenderse el gruñido en su pecho al eco de sus palabras ¾Si fuera tú, daría la vuelta a ese dulce culo y lo metería nuevamente dentro del dormitorio con Cassie. Si vacilas, aunque sea por un segundo, si ambos vacilamos, después te voy follar tan duro y profundo contra esta puerta que nunca conseguirás ocultar tus gritos del placer de esa niña que duerme en el otro cuarto. ¿Me entiendes, Elizabeth?

Su control era una cosa frágil ahora. La única cosa que calmaba el hambre por probarla y separarle los labios era el conocimiento de que Cassie dormía solamente a poca distancia lejos de ellos. El hecho de que si él la probaba, necesitaría más. Siempre más.

Sus ojos se desorbitaron más aún, oscureciéndose el azul con sorpresa, con asombro. Y lo que era más extraño, también con una llamarada de pasión. Por suerte, ella cabeceó rápidamente, pero nada podría calmar el hecho que sus pechos llenos estaban erizados y que caían agudamente contra su pecho. Y sus pezones eran duros. Malditos fueran en el infierno, eran duros como pequeños guijarros, arañando a través de su pecho húmedo mientras puntas de llamas se chamuscaban debajo de la cubierta de su camisa.

Él se movió la mano desde su pelo, agarrando sus muñecas individualmente. Antes de que ella pudiese oponerse, él envolvió los dedos de una de sus pequeñas manos alrededor de la circunferencia de su miembro. No tenían ninguna esperanza de circundarla completamente. Ella los tenía pequeños, delicados… dios, manos suaves. Su gemido fue sofocado, un sonido del placer el agonizante.

¾Nunca ¾él gruñó desesperadamente¾. Nunca, Elizabeth, intentes esto en mí otra vez a menos que estés preparada para aceptar las consecuencias. Porque la próxima vez, te prometo, no te dejaré ir.

Él se apartó de ella rápidamente, su corazón casi estallaba en su pecho por la breve vacilación de sus dedos en su erección cuando él la dejó. Entonces ella le arrebató su mano, llevándola a su pecho, mirando fijamente hacia él, sus labios estaban separados, asustada con el conocimiento que obscurecía sus ojos más aún.

¾Vete. Ahora¾. Él apretó sus puños. Combatió su hambre.

Ella jadeó. En un segundo se dio la vuelta, buscando a tientas el pomo de la puerta y huyó de la pequeña habitación mientras que Dash echó su cabeza hacia atrás y gimió contra la furia extendiéndose en su entrepierna. Maldita fuera en el infierno. Él estaba muerto de hambre por su sabor. Él entró nuevamente dentro de la ducha, cerró de golpe la cortina y se puso bruscamente en bajo el agua fría. Hijo de perra. Esto de estar duro lo mataría.




CAPÍTULO 5



Ella debería marcharse huir. Elizabeth caminó por el cuarto de motel, su cuerpo se estremecía con los temblores traviesos, de pulsaciones que atormentaron en el vacío entre sus muslos. Debería haber cogido a Cassie y haberse marchado. Con o sin tormenta. Ella tenía demasiadas cosas en la cabeza de una manera que ella temía que estaba segura de que la ahogaría.

Ella incluso no le conocía. El pensamiento abrasó sus sentidos mientras se derrumbaba en una de las dos sillas junto la mesa. Ella no sabía nada excepto por las cortas cartas, secretas que él le había enviado a su hija durante un año. A veces era gracioso, pero siempre con un humor seco, irónico que hacía a Elizabeth sacudir su cabeza. Aunque a Cassie le habían gustado. Ella reía nerviosamente y decía que Dash tenía problemas para contar cuentos, que había que darle tiempo y ella le enseñaría. Y quizás de alguna manera, lo hacía. En los últimos meses en que Dash había escrito a Cassie, él le explicó las cosas más singulares. Cómo eran los olores del desierto diferentes a los del hogar. El sonido de un helicóptero. Las noches solitarias, frías en las montañas de una tierra que Cassie nunca conocería probablemente. Pequeñas cosas. Pero expresadas no exactamente de la manera en que otros hombres las dirían.

Por lo menos, ningunos hombres que Elizabeth hubiese conocido antes o desde entonces.

Ella miró fijamente encima la televisión. Los presentadores de informativos cubrían de nuevo la historia del descubrimiento asombroso de las castas felinas. Los hombres y las mujeres que habían aparecido eran las maravillas del mundo en este momento. Los informes de noticias habían cubierto varios rescates de otras castas, algunas castas del lobo pero sobre todo castas felinas. Ahora sumaban centenares, seis meses después del primer momento.

Sorprendente. Elizabeth sacudió su cabeza. La crueldad del hombre siempre la sorprendía. Habían sido creados, entrenados, después buscados como si su ADN los hiciese nada más que los animales con los que estaban genéticamente relacionados. Como un safari moderno del día, lo insolidário de la brutalidad o del horror perpetrado, el consejo de genética había hecho todo para destruir sus creaciones cuando no podrían controlarlas.

Todavía, de alguna manera, en vez de transformándose en salvajes que era obviamente una parte de su ADN, las castas en lugar de eso habían mantenido un honor, una fuerza, que les había ayudado a sobrevivir a las crueldades.

Elizabeth los envidiaba de muchas maneras. Incluso las hembras eran fuertes, resistentes, entrenadas para luchar y ser capaces de protegerse. Le hacían sentirse insignificante, llena de carencias, y ella odiaba esa sensación. Odiaba saber sus propias culpas, sus propias debilidades. Ella odiaba el hecho de que no deseaba nada más que sentir los brazos de Dash alrededor de ella otra vez, durante solo algunos salvajes momentos, olvidarse de los peligros y del dolor y ser una mujer de nuevo.

Ella suspiró con fatiga y tiró de una taza de café sólo caliente de una de las bolsas. Había una cola allí también. Las otras bolsas contenían comida. Las dos más grandes contenían cinco platos de desayuno de styrofoam. Las más pequeñas contenían una gran variedad de galletas. Pero ella imaginaba que un hombre tan grande podría comer mucha comida.

Su estómago retumbó ineludible y ella sacudió su cabeza ante la sincronización. Ella necesitaba pensar. Para huir. No darse cuenta de que el olor de la comida la tentaba tanto que se había centrado más en él que en su huída.

Pero no era tan atractivo como lo que ella había sostenido en sus manos momentos de antes. Elizabeth sintió calor llenar su cuerpo entero; el rubor en lo que ella se aseguró era vergüenza. El calor líquido se reunió en su vagina, derramándose sedosamente a lo largo de los labios hinchados de su coño. Su respuesta a él había sido tan fuerte, tan espantosa, como un rayo.

Ella sorbió en el café, sus ojos se cerraron por el placer del gusto, después sacó fuera uno de los platos y de un envase plástico. Bien. Ella no podría pensar mientras estaba muerta de hambre. Y tenía que pensar. Dash Sinclair iba a ser más problema de lo que ella había anticipado jamás. Él podría posiblemente ser más hombre de lo que ella había encontrado nunca.

Dios. Él era definitivamente mucho hombre. Gruesa y dura, su erección la había impresionado con su tamaño. Pero su cuerpo en general la había impresionado. La oscura carne bronceada se estiraba y se ondulaba sobre el músculo duro. Esto no era embarazoso, o falto de gracia el músculo obscenamente protuberante, más bien era fibroso, fuerte, llenando cada pulgada de su cuerpo y brillando bajo la piel con una aura de poder intenso. Como un animal, bien afilado, condicionado y usado en la batalla dura e intensa.

Ella tragó los esponjosos huevos y acabó rápidamente con el desayuno antes de volverse de nuevo a la televisión. Era una buena cosa que hubiese comido antes de mirar las noticias, porque lo qué vio le habría revuelto fácilmente la comida. Mostraban la cara de la víctima, si uno deseaba llamarlo víctima.

Elizabeth se incorporó rígida, mirando fijamente con sorpresa la imagen en la pantalla. Ella le conocía. Era el mismo bastardo que había intentado emboscarlas a ella y a Cassie en su apartamento el día anterior. Él ya no emboscaría a nadie

Lo encontraron en el sótano, con la garganta cortada. El locutor lo llamó un golpe profesional, altamente experto. Él todavía llevaba su dinero. El anillo de diamantes en su mano. Sus tarjetas de crédito.

Su identidad fue dada, al igual que los antecedentes penales y la información de las autorizaciones para su detención. Ella tembló, apenas consciente de que la ducha se había apagado y de que la puerta del cuarto de baño se había abierto.

Un recuerdo destelló de forma repentina y le hizo volver su mirada fija a Dash. Al lado del arma había estado un cuchillo largo, curvado, forrado. La empuñadura ancha le había parecido imponente. Ahora sabía por qué.

Él paró, mirando detrás en ella sombriamente mientras que ella lo miró fijamente con sorpresa. Por primera vez ella advirtió que la confianza en Dash no estaba colocada tan mal como ella había temido que lo estuviese. Él aparecía ser una máquina bien-engrasada de lucha porque eso era exactamente lo que él era.

¾Tú lo mataste ¾ella susurró, mirándolo con asombro. Nadie que había ido contra los hombres de Grange había tenido éxito. O los compraban o eran asesinados, según lo prescindibles que sus hombres los considerasen.

Dash ni había sido comprado, ni dañado. Él los había matado en vez de eso. Sus amplios hombros, destellaban inmóviles con la humedad, el se encogió negligentemente. Él usaba calzoncillos suaves y calcetines blancos, pero nada más. En una mano llevaba las ropas que había usado en el cuarto de baño, en la otra llevaba la pistolera del arma y el cuchillo. Sus ojos fueron a la televisión, estrechándose ante el informe mientras que el reportero hablaba a la cámara.

¾Han tardado bastante tiempo en divulgarlo ¾él gruñó mientras que caminaba hacia la cama donde él había dejado su bolsa de cuero. Él sacó un bolso plástico negro, almacenando sus ropas sucias después las re embaló. Las armas fueron metidas debajo de su almohada.

¾Tú lo mataste ¾ella repitió, con cuidado de mantener su voz baja en caso de que Cassie despertara. Dash se dio la vuelta de nuevo a ella. No había pesar en su mirada fija, ningún sentimiento del remordimientos o lástima.

Su mirada fija era constante, aunque levemente burlona, como si él no entendiese su sorpresa.

¾Él era un animal enfermo, Elizabeth ¾él dijo con un aire distinto de despreocupación¾. Él te esperaba, seguro de que volverías, y dispuesto a hacerte pagar y a llevarse a Cassie lejos. Cualquier persona que intente hacerte daño morirá igual de rápidamente-. El silencio llenó la habitación.

Elizabeth podría mirar fijamente solamente él mientras que él se movía lejos desde la cama, tomando la otra silla y tirando de dos de los platos así como de la taza pasada de café.

¾Necesitas tomar una ducha y dormir el resto del día. Ahora mismo, viajaremos de noche. Si esta ventisca ha acabado entonces nos dirigiremos a un rancho en las afueras de la ciudad. Luché con Mike en el extranjero. Él es de confianza, y puede ponerme en contacto con alguna gente que pueda ayudarnos.

Elizabeth sacudió a su cabeza, preguntándose en la niebla como un sueño que parecía llenar su mente. Él hablaba como si no lo hubiesen forzado a matar a un hombre debido a ella y Cassie. Como si su vida nunca había estado en peligro y él no hubiese hecho nada fuera de lo común.

Ella podría sentir su corazón el competir con en el conocimiento, su mente revolviendo para aceptar lo que él había hecho. Nadie había podido estar parado contra los idiotas de Grange antes. Caían siempre, de una forma o la otra. Pero aquí estaba Dash sentado, notablemente despreocupado sobre el peligro implicado. Por supuesto él no fue descrito.

Ella parpadeó con recelo. Él era más fuerte de lo que ellos eran, más resistente y más listo y evidentemente un infierno de mucho más resuelto. Por primera vez ella advirtió apenas lo interesado que él estaba en la protección de ella y Cassie.

Él echó un vistazo a Cassie, un ceño ligero arrugaba su frente mientras sus pequeños resoplidos de sueño llenaban la habitación. Después de su mirada fija Elizabeth miró como la niña se movía debajo de la manta, una pequeña sonrisa curvaba sus labios, sus piernas que estiraban como si jugase.

¾Ella suena como un cachorrito cuando duerme¾. Elizabeth sacudió su cabeza, intentando aceptar los cambios que ocurrían tan rápidamente¾. Siempre hace eso. Por lo menos sé que ella está dormida, no soñando, cuando lo hace.

Ella sacudió su cabeza. Cassie tenía pesadillas. A veces, no podría dormir bien durante días. Ahora, estaba estirada debajo de las mantas, su pequeño cuerpo estaba relajado y cómodo. Su pelo oscuro enmarcaba sus rasgos durmientes y ruborizados mientras ella respiraba suavemente, uniformemente. No. Ahora no había pesadillas.

¾Quisiera que la despertaras. Necesita comer y ducharse, después puede dormir hasta que salgamos esta noche. Te quiero alerta y enfocada.

Elizabeth se volvió, la cólera entonces entró en erupción a través de su sistema. Protector o no, ella no pensaba permitir que él arruinase el único verdadero sueño que Cassie había conocido en semanas.

¾¿Tienes la menor idea de cuánto tiempo hace que ella no está tan dormida? ¾Ella silbó¾. No pienso despertarla¾. Él suspiró profundamente. No había cólera solo determinación.

¾Si no la despiertas, y la dejas dormir durante un rato, entonces dormirá mientras que nosotros estamos despiertos y estará dormida cuando todos necesitamos estar en nuestra mejor forma. O aún peor, también puede estar malditamente cansada para aguantar con nosotros, o moverse si tiene que hacerlo. Tenemos solamente algunas noches para conseguir estar listos para el viaje que esperamos haremos después. Ahora despiértala o lo haré yo¾. Su mirada era fija, ordenando.

¾No puedes tomar estas decisiones sin hablar conmigo primero, Sinclair¾. Ella se sacudía con la furia casi fuera de cualquier control¾. Ella es mi hija. Y no permitiré que la saques de un sueño perfectamente sano solo porque tú lo dices. Y puedes estar seguro como el infierno de no hacer más viajes sorpresa con ella sin dejarme saber qué está pasando primero.

Sus puños estaban apretados con su cólera mientras ella miró fijamente hacia él. Él la miró con frío, determinando con su mirada fija, como si ella fuese un pequeño insecto divertido bajo inspección por el momento.

¾Esta noche, con un poco de suerte, nos dirigiremos al rancho de Mike Toler, en las afueras de la ciudad ¾él repitió, entonces dijo sorprendiéndola más aún. Mike es un ex agente de la Cia y tiene ciertos contactos e información que necesito sobre una posible casa segura en Virginia. Hasta que yo descubra si esa casa está disponible para mí, no deseo decir más. Mike nos protegerá mientras lo necesitemos, pero deseo solamente permanecer un día o así. El tiempo suficiente para aclimatar a Cassie a mí, y para darle tiempo de descansar. Después. Entonces nos iremos. ¿Satisfecha? ¾Ella apretó sus labios. Él no era burlón o sarcástico. Él parecía perfectamente serio.

¾Deja dormir a Cassie un poco más tiempo ¾Ella indicó firmemente¾. Otra hora. Ella es solo una niña, Dash. Lo necesita¾. Ella entonces se movió alrededor de él, para ir de nuevo a la cama de Cassie, hasta que el dolor en su muslo se intensificó repentinamente, haciéndole tropezar mientras se forzó a no gritar con el dolor impactante de la agonía a través del músculo.

Lo sabía, fue su siguiente pensamiento, eso era por moverse sin pensarlo primero. El dolor de la herida superficial había estado creciendo constantemente y tenía la sensación de que iba a traerle problemas. Ahora, la había devuelto contra el cuerpo de Dash cuando él la cogió contra su pecho, entonces la hizo girar en sus brazos.

Ella jadeó. Su pecho estaba tan caliente, tan firme, como lo había estado en el cuarto de baño. Sus brazos se doblaron bajo su espalda y muslos, músculos que ondulaban con fuerza cuando él andó con paso majestuoso al mostrador del fregadero a través de la habitación.

¾Me olvidé de tu pierna¾. Uno tono de disgusto consigo mismo llenó su voz¾. Debería de haberme encargado de eso en primer lugar¾. Él la sentó en el mostrador antes de que ella incluso tuviera la ocasión de pasar de ser manipulada a estar en sus brazos.

¾Estate quieta¾ él gruñó, dándole una mirada dura, feroz. Ella permaneció inmóvil. Pero lo miró mientras fue de nuevo a la cama, sacó un pequeño bolso del suyo más grande después levantó una de las sillas y llevó ambos de nuevo a ella¾. Vamos comprobar primero el lado ¾él anunció¾. Sé que te cortaste al bambolearte fuera de esa ventana¾. Ella lo miró con sorpresa¾. Un pedazo de tu camisa colgaba en esa ventana rota¾, él dijo¾. Había sangre en ella¾. Él precisó el rasgón mientras que él comenzó a levantar su camisa.

Elizabeth intentó inhalar profundamente, naturalmente, cuando sus dedos sondearon el área blanda suavemente.

¾No es demasiado malo ¾él murmuró¾. Cuando salgas de la ducha le pondremos un poco de antiséptico y lo vendaremos¾. Ella cabeceó silenciosamente mientras él bajó su camisa otra vez y después la miró expectante¾. Voy a ponerle en el suelo. Quítate los pantalones vaqueros para que pueda comprobar esa pierna¾. Elizabeth parpadeó. ¿Quitarse sus pantalones vaqueros?

No ¾Ella se puso rígida roncamente. La herida estaba muy arriba en su muslo, varias pulgadas sobre su rodilla y al lado. No había forma en infierno…

¾No hagas que te los arranque, Elizabeth¾. Él suspiró, bajando la mirada¾. Estamos cansados y ambos debemos dominar nuestros genios. Si no lo cuido esto podría infectarse y entonces no tendrías posibilidad alguna de ayudar a Cassie. ¿Es eso lo que deseas? Sus ojos estaban entornados.

¾Eso es jugar sucio Ella silbó. Su expresión se hizo más belicosa.

¾Esa es la verdad. Ahora quítate los pantalones vaqueros, antes de que yo te los quite por ti¾. Sus manos fueron hacia el cierre. Ella le dio una palmada hacia, casi riéndose de la mirada de sorpresa que mostró su cara. Sus ojos se entornaron, las profundidades de marrón dorado oscuras brillaron con determinación.

¾Bien ¾Ella murmuró, haciéndolos resbalar, agradeciendo que su camiseta fuera por lo menos lo suficientemente larga como para cubrir lo que era lo más importante¾. Aunque, estoy comenzando a pensar que eres demasiado mandón¾. Él gruñó. No dijo ni una palabra, pero el sonido mostró una gran abundancia de superioridad masculina. Ella le lanzó una mirada resentida mientras bajó los pantalones vaqueros abajo, mordiéndose su labio cuando el material raspó sobre la herida.

¾Hacia arriba¾. Él agarró sus caderas y la levantó de nuevo al mostrador; los pantalones vaqueros todavía colgaban en sus rodillas¾. ¿Te olvidaste de tus zapatos? ¾Elizabeth se olvidó de su cordura. Él levantó su pie, apoyándolo en su muslo y desabrochando la barata zapatilla de deporte cuidadosamente.

Su pelo largo cayó hacia adelante, los filamentos ásperos, húmedos acariciaron la parte superior de su rodilla mientras él le quitó el zapato. Él cambió de lugar para el siguiente, su pelo que frotaba ligeramente la piel sobre su otra rodilla cuando él se lo quitó también.

Su cuerpo entero enrojeció. ¿Algún hombre la había afectado alguna vez tan profundamente? ¿Alguno le había hecho jamás desear tocarlo, solo para frotar ligeramente su carne y deleitarse con la sensación? Mientras que el último zapato caía al suelo, sus manos… manos asombrosamente suaves… tiraron del material de sus piernas, quitándolo, sus ojos miraban los suyos mientras él la desnudaba. El calor que ella vio que arrebató la respiración. Hizo que sus ojos se encendiesen y pareciesen miel casi ambarina en vez de oscura. Sus altos pómulos estaban enrojecidos, sus labios pesados con sensualidad.

¾No deberías necesitar puntos ¾él susurró roncamente mientras comprobó la línea de carne cruda¾. Fuiste afortunada, cariño¾. Sus palabras cariñosas enviaron un rayo de calor vibrando a través de su vagina y su matriz. Él abrió el kit de primeros auxilios y tomó varios artículos, aunque ella no tenía ninguna idea de qué eran¾. Esto dolerá ¾él susurró y ella vio sus ojos arder con furia ante el pensamiento¾. Necesito desinfectarla, después la cubriré para que puedas bañarte¾. Su cara, su expresión le encantó. Era salvaje, tan llena de hambre que le quitó la respiración y casi hizo que olvidase el dolor en su pierna.

¾La limpié. En el restaurante ¾Ella dijo nerviosa, remetiendo su pelo detrás de su oído antes de agarrar el borde del mostrador desesperadamente. No es demasiado malo. Paró de sangrar¾. Él cambió de lugar en su silla, sus amplias manos sondeaban en la herida mientras ella cerraba fuertemente sus dientes ante la sensación de sus dedos contra su piel. Eran tan calientes, y suaves.

¾Maté a ese bastardo solo por esto ¾él susurró horriblemente, causando que su corazón saltase en su pecho¾. Y lo haría otra vez, Elizabeth¾. Él levantó su mirada fija, mirándola de cerca¾. No importa quiénes sean. Les mataré antes de permitir que te hagan daño o a Cassie otra vez-. Él le echó un vistazo a su pierna antes de trasladarse a sus pies.

Ella intentó ignorar el roce de la tela gruesa y suave de sus pantalones. Ella realmente lo hizo. Pero él era enorme. Aunque no hizo caso de su propia pasión. Sacando una botella de antiséptico del kit, humedeció un cuadrado grande de gasa antes de volverse de nuevo a ella. Sus ojos estaban llenos de dolor.

¾Odio verte herida, Elizabeth ¾él susurró ¾. No puedo soportarlo¾. Ella lo debería de haber tranquilizado. Le debería haber dicho que lo había empapado ella misma con alcohol en el restaurante si no la hubiese sorprendido con su último discurso.

Sus labios cubrieron los suyos mientras él ponía la gasa en su pierna. Un rayo ardiente de dolor se extendió a través de su carne mientras sus labios se tragaron su grito, después fueron substituidos por tal sensación asombrosa que ella deseó lloriquear a cambio. Él se lamió los labios. No robó su beso. No lo tomó. Él lo engatusó de ella. Su lengua pasó sobre las curvas, presionando suavemente en las comisuras, lamiendo en ella ásperamente hasta que ella abrió los labios y le permitió la entrada.

¿Él gruñó? Un sonido corto, áspero que se repitió en su pecho mientras su mano caía lejos de la gasa y ambos brazos iban alrededor de ella, tirando de ella contra él, sus labios se inclinaban sobre los suyos mientras que él comenzó a alimentarse de su boca. No había otra manera de describirlo.

Su miembro era una longitud de acero caliente que presionaba contra su sexo repentinamente cuando él la besó. Ese conocimiento fue a su clítoris, haciendo a su cuerpo humedecerse, haciendo que una capa de de crema femenina saliese de su vagina y saturase sus bragas. Él tenía que sentirlo, hasta a través de la tela de sus pantalones, debía saber que ella estaba mojada, que su cuerpo estaba salvaje por su toque.

Él mordisqueó en sus labios, su lengua pasó fuertemente más allá de ellos para conquistar su boca caliente, extáticos lametones y empujes. Él se atrevió devolver cada caricia. Desafiándola a hacerlas tan buenas como las que él le daba. Y Elizabeth estaba desamparada contra el impacto devastador.

Su beso sabía como la medianoche, oscura y profundamente, atemorizante, salvaje pero con una energía casi seductora, ella estaba perdida dentro de ella. Sus pechos se hincharon, dolidos. Sus pezones empujaban demandantemente contra el paño de su camisa cuando él movió su pecho desnudo contra ellos.

Él no se aprovechó de su pasión. No intentó forzar más, aunque Elizabeth se preguntaba si ella habría tenido la fuerza de apartarse lejos de él.

Él la sostuvo contra él, sus brazos se contraían alrededor de ella, sus manos frotaban ligeramente sobre su espalda mientras que su lengua aprendía cada secreto de su boca y la impulsaba a devolver el favor. Era seductor. Tempestuoso. Daba y tomaba en silencio, con solamente el sonido duro de su respiración perturbando el aire alrededor de ellos mientras la besaba con un hambre sobrepasada solamente, quizás, por el suyo propio. Su sabor solamente la condujo a buscar más la hizo sentirse codiciosa por cada movimiento de su lengua a lo largo de la suya.

Ella frotó las manos ligeramente sobre sus hombros, su pelo, en el fuego por sentir tanto de su cuerpo como este momento robado en tiempo le permitiese. ¿Cuanto tiempo hacía que un hombre la había tocado por última vez? ¿Cuántas noches ella había estado soñando despierta con este hombre? Presintiéndolo venir a ella, susurrando su necesidad de ella, su hambre, ofreciéndole su fuerza y su calor. Ella disfrutaba de él ahora. Se estiró en sus brazos, frotándose contra él, sintiendo su calor el filtrarse en su piel, calentando la frialdad que la había llenado durante tanto tiempo. Eran ambos los que luchaban por respirar en minutos. Los cuerpos se apretaron para conseguir estar más cerca, el aire se llenó con una lujuria primitiva que Elizabeth no tenía ninguna idea de cómo combatir.

Ella podía solamente arquearse más cerca de él, sentir el dolor en sus pechos por el tacto de sus amplias manos, el pulso en su sexo por el grueso de su miembro. Saber que estaba viva. Final y irrevocablemente viva y durante un momento en tiempo, un hombre no tenía ningún otro pensamiento en su cabeza que tocarla. Sostenerla…

¾Mami. Mami, ¿donde estás? ¾La voz asustada de Cassie cayó como el hielo sobre ella mientras que Dash se movía lejos de ella, luchando por respirar mientras se dio la vuelta, luchando obviamente por reprimir su erección en caso de que Cassie viniera a la alcoba.

¾Mami está aquí, Cassie¾. Elizabeth se deslizó del mostrador, cojeando rápidamente alrededor de la esquina para permitir que Cassie la viese. La niña estaba sentada en la cama, con sus ojos oscuros reflejaban miedo mientras que ella agarraba el oso teddy que Dash había puesto al lado de ella.

¾¿Estaba soñando? ¾Ella susurró, mirando alrededor de la habitación, sus ojos estaban llenos de lágrimas¾. ¿Dash no vino, Mami? ¿No está él aquí? ¿Estaba soñando con él otra vez?

¾Cassie…

¾Estoy aquí, Cassie¾. Su voz era suave como terciopelo, baja, Dash contestó. Elizabeth se volvió para verlo venir desde el área oscura, su cuerpo estaba obviamente bajo control mientras que él caminó a su propia cama. Él envió a Cassie una mirada tranquilizadora antes de sacar una camiseta de su bolso y ponérsela.

El suave algodón gris abrazó su pecho y abdomen duros, las mangas se estiraron sobre sus brazos poderosos. Cuando él acabó, enganchó el vestido y abrigo de la parte superior del contenedor abierto y los pasó a Elizabeth. Enrojecida, Elizabeth cogió la ropa larga delante de ella mientras que miró a su hija. Cassie miraba fijamente a Dash, sus ojos estaban abiertos de par en par, el asombro se reflejaba en su expresión.

¾Oh, Dash, eres realmente grande ¾ella rió nerviosamente, sus labios se curvaron en una sonrisa brillante, contenta mientras él se sentó abajo a un lado de su cama y la miró curiosamente. Elizabeth miró esta primera reunión verdadera cautelosamente. Cassie había tenido sueños de Dash viniendo a rescatarlas. Y aunque ella admitía que si cualquier persona podría salvarlos, era Dash, era todavía duro dejar ir el control que ella había mantenido sobre la situación hasta este punto.

¾¿Crees que soy demasiado grande? ¾Él frunció el ceño como si estuviese preocupado con la perspectiva¾. Sería duro contraerse a estas alturas, Cassie¾.Una sonrisa viva se rompió a través de la cara de Cassie y antes de Elizabeth o de Dash pudiesen adivinar lo que estaba a punto de hacer, ella voló de su cama y saltó a los brazos de Dash.

Elizabeth jadeó ante la velocidad de Cassie y su atrevimiento. Ella nunca había confiado en los hombres, incluso no había disfrutado de los abrazos de su padre, pero ahora ella se lanzaba hacia Dash. Él la cogió contra su pecho en un acto reflejo, su mirada fija fue a Elizabeth con sorpresa, sus ojos estaban llenos de una emoción que ella no podría definir mientras que Cassie envolvía los brazos alrededor de su cuello y plantaba un ruidoso beso en su dura mejilla.

¾Estoy tan contenta de que vinieses, Dash ¾Cassie gritó contra su cuello¾. Estaba tan asustada. Tan asustada de que no pudieses encontrarnos. De estar equivocada y que tú realmente no vinieses a ayudarme y a mi mami. Pero tú. Tú has venido, Dash¾. El corazón de Elizabeth se apretó cuando los ojos de Dash se cerraron, su expresión se contraía de emoción mientras que él tragaba con dificultad.

¾Sí, Cassie ¾él susurró contra su pelo, sosteniéndola suavemente, sosteniéndola como su padre nunca lo había hecho. Confortablemente. Con calor. Con cuidado¾. Estoy aquí, Cassie. Donde me propongo quedarme.

Elizabeth jadeó por la declaración al mismo tiempo que sus ojos se abrieron, las profundidades de oro estaban endurecidas con la determinación. Ella tenía la sensación de que puede ser que tuviese una ocasión para sobrevivir a los peligros que la rodeaban con Dash en su lado, pero ahora lo sabía, más allá de cualquier sombra de duda, que él no tenía ninguna intención de permitir que se le escapasen. Él acababa de establecer su demanda.

¾Vamos, Cassie, nosotras necesitamos tomar una ducha¾. Ella luchó para mantener su voz uniforme, y reprimir el temblor de nervios que ella podría sentir que se extendía a través de su cuerpo.

Puede ser que él pensase que había hecho su demanda, ella pensó, y ella puede ser que ahora lo necesitase más de lo que había necesitado jamás a nadie en su vida, pero él aprendería que ella no era tan fácil de conquistar como él pensó que lo era.

¾Oh Mami, déjame sentarme con Dash¾. Cassie se volvió de nuevo a ella, su expresión era suplicante, con sus ojos abiertos de par en par y apenada¾. Seré buena. Lo prometo.

¾Tú siempre eres buena, cielo ¾Elizabeth le aseguró, manteniendo el tono de su voz¾. Solamente necesitas un baño, y yo necesito una ducha. Ahora ven, para que puedas comer y mirar quizás los dibujos durante un rato¾. Ella dijo a su hija, odiando quitarle algo que ella deseaba. Pero ella no podría… no… Confiar en Dash aún.

¾Pero, Mami… ¾Cassie gimoteó.

¾Ahora, Cassidy Paige¾. Ella utilizó su nombre completo, manteniendo el tono de su voz, distante. Rogando por que Cassie ahora no eligiese desafiarla. Ella no pensaba que poder manejar la lucha. Cassie suspiró profundamente mientras que se deslizó del regazo de Dash.

¾¿Tú no te irás. Verdad? ¾Ella pidió con voz tenue.

¾Te lo prometo¾. Él puso su mano contra su pecho, su expresión era sombría-. Tengo una razón para quedarme aquí, esperar a mi compañera de historietas¾. Cassie rió nerviosamente mientras que Elizabeth se movió al contenedor y seleccionó las ropas que Cassie necesitaría. Los cepillos de dientes, cepillos para el pelo, el pelo de la niña necesitaba una multiplicidad de pequeños e insignificantes, pero estimados artículos que fueron llevados dentro de un estuche de plástico claro grande que estaba encima de las ropas. Ella lo cogió, agarrando su traje y vestido ante ella mientras que ella se movió hacia atrás al cuarto de baño. Ella depositó sus ojos en Dash, en combate para protegerla se preocupa bajo control. Él la miró, sus ojos de marrón dorado serios e intensos. Firmes.

¾No te olvides de poner un vendaje decente en tu pierna¾, él le recordó cuando ella alcanzó el alcoba¾. Ese jabón quemará como él… ¾Él despejó su garganta. Como caramba-. Él echó un vistazo a Cassie. Elizabeth enrojeció pero cabeceó rápidamente antes de llevar a Cassie hacia la puerta de la habitación de baño. Como Cassie, ella deseó preguntarle si él estaría allí cuando saliesen. Si él prometería no irse. De alguna manera, él debía haberle leído sus miedos. Manteniendo su mirada fija trabada con la suya, él volvió su mano a su pecho¾. Lo prometo¾. Él articuló para si mismo.




CAPÍTULO 6



Dash veló el sueño de Elizabeth durante horas. Estaba curvada alrededor del pequeño cuerpo de Cassie, protegiéndola, incluso mientras que casi estaba inconsciente por el agotamiento. Ambas habían caído dormidas durante la primera hora de historietas, y él las dejó estar.

Infiernos, él ya haría algo sobre del horario. Elizabeth estaba en lo correcto, Cassie necesitaba dormir, pero también su madre. La oscuridad circundaba los ojos de Elizabeth. No se advertía mientras que ella estaba despierta; el azul vivo, diferente del tono más ligero de su hija, atraía la atención sobre sus facciones pálidas, cansadas. Pero dormida, ella parecía herida.

Él se sentó en su cama mirándola fijamente. Él no podría ayudarle. Él la había imaginado durante un año. Tocado en sus sueños; amado en sus fantasías. ¿Qué había en ella que había necesitado solamente las pequeñas descripciones de su hija para llenar su mente? Él no era un hombre que creyese en los compañeros del alma. Había épocas en que él se preguntaba si una creación de la ciencia podría incluso tener un alma.

Pero Elizabeth hacía que él desease creer. Y mientras él la miró dormir, él advirtió que creía. Él creía más de lo que él había creído jamás en nada. Pero también hizo que advirtiese con tristeza, el futuro agonizante que lo aguardaba si él no hacía algo con respecto a Terrance Grange. Eso, y convencer a Elizabeth de que ella fuera suya. Que él era el papá Cassie necesitaba, el compañero que ella anhelaba. Lo que significaba que él tenía trabajo a hacer.

Tomó el teléfono y llamó a Mike. Dash había luchado durante dos años con Mike Toler en las montañas de Afganistán, buscando los grupos de terroristas ocultos dentro de las cuevas en las montañas y túneles subterráneos.

Él había salvado el trasero de Mike más de una vez, y sabía el calibre del hombre que era. Mike ahora era ex agente de la C.I.A., ranchero, aunque Dash sabía que todavía tenía bastantes contactos para conseguir una línea para cualquier información que necesitara. Había algo mal con la situación tal como él la conocía, Dash admitió para sí. Terrance Grange era un bastardo malo, y pervertido, pero él no arriesgaría su organización entera por una niña. Incluso una que hubiera atestiguado un asesinato. No hasta este grado. Él esperaría. Esperaría hasta que Elizabeth fuese a las autoridades, esperaría hasta que Cassie estuviese bajo custodia protectora y en un lugar seguro que le permitiese la oportunidad de conseguirla. No estaría haciéndolas a ella y a su madre huir como animales. La situación se hacía más complicada por el día y se hacía para Dash más sospechosa por momentos.

Él había sospechado, después solo un mes de persecución de Elizabeth y su niña, que las complicaciones eran probables. Él no había sabido a lo que él hacía frente en ese entonces. Él había intentado aceptar que Grange era solo un monstruo obsesionado, un animal que necesitaba matar. Lo que era verdad en un gran porcentaje. Pero aún, había más. Él podría sentirlo en las profundidades de su vientre.

Él llamó a Mike cuando la luz del día pasaba a la noche y lo peor de la ventisca había pasado, por lo menos bastante para permitir visibilidad en el Hummer. Como él esperaba, Mike lo esperaba a él.

¾Ven pronto aquí ¾Mike le pidió enérgicamente¾. Necesitas descansar mientras que sigo una cierta información que está llegando. Tus instintos son correctos, Dash. Como de costumbre.

¾¿Qué has descubierto? ¾Él mantuvo su voz baja. No deseó despertar a Elizabeth o Cassie.

¾Grange es un bastardo sucio. Y un pervertido. Pero la edad de las muchachas como la pequeña Cassidy no es su preferencia. Ni está gastando esta cantidad de dinero en seguir acabar con una niña que estaba probablemente demasiado asustaba también incluso como para recordar quién mató a su padre. Por ahora, los detalles que tengo son incompletos en el mejor de los casos. Intenté entrar en contacto con Kane Tyler por ti. Él te estará esperando cuando llegues al rancho para una transmisión segura. Trae tu culo aquí cuanto antes.

Él echó un vistazo hacia la ventana. No se iría hasta que estuviese oscuro. Era mucho más fácil ocultar el hecho de que él llevaba a una mujer y a una niña en el Hummer con él después de anochecer.

¾Esta noche¾, él le dijo¾. Espéranos en algún momento después de las ocho. Imagino que conseguir que este pequeño cachorrito al que Elizabeth llama una niña esté lista para ir llevará un rato. Ella tiene más energías creo que cualquier niño que haya visto alguna vez¾. Ella había saltado alrededor durante casi una hora antes de derrumbarse en la cama para mirar los dibujos.

¾Sí, son como monos salvajes a esa edad. Cuidado con ella, viejo compañero. Te veré esta noche.

Dash colgó el teléfono, pasándose una mano por su cara mientras que intentó unir los fragmentos de información que tenía. No había mucho.

Dane Colder había sido un doctor prominente en la pequeña ciudad de California. Él se había casado Elizabeth cuando ella había salido fuera del instituto de secundaria. Diez años más viejo que ella, él la había cortejado durante meses antes de darle una boda elaborada. Un año más tarde Cassie había sido concebida. Dos años más tarde, Elizabeth se había divorciado del bastardo con los argumentos de incompatibilidad. Dash sospechó otras razones.

Ella había luchado contra las visitas, pero Colder había estado determinado. Le concedieron una semana un mes con la niña. A partir de ese momento en adelante después de que los cargos por abuso hubiesen sido lanzados contra él por Elizabeth, sólo para ser desestimados por el tribunal por falta de pruebas por el juez. Colder había tenido muchas influencias, y tenía a algunos amigos poderosos. Un año antes de su muerte, él había conectado con Grange por alguna razón desconocida. Seis meses más tarde Colder había pedido la custodia de Cassie. Se rumoreaba que él la habría recibido si su cuerpo no hubiera sido encontrado en un sucio callejón acribillado por completo de balas.

Aunque había algo que faltaba. Un pedazo de información que Dash sabía permitiría que todo finalmente encajara en su lugar. Hasta que él lo tuviese, trabajaría para averiguarlo, por lo menos hasta que consiguiese poner sus manos en Grange. Hasta entonces, debía de asegurarse de que nadie podía tocar a Elizabeth o a su niña jamás otra vez. Lo que significaba que tendría que dirigirse pronto y llegar al rancho esta noche.

Poniéndose en pie, Dash colocó a la ropa y los zapatos para la madre y la niña antes de cargar rápidamente el Hummer. Entonces él las despertó, esperando pacientemente mientras Elizabeth ayudaba al torbellino Cassie, cepillando sus dientes y peinando la masa de rizos que caían sobre su cara.

Elizabeth no tardó tanto en estar lista pero tardó en cuidar a su niña. Ella le echó a las bragas sexis y al sujetador negro que conjuntaba una larga mirada antes de cogerlas expresiva y agregándolos a los pantalones vaqueros, a los calcetines y a la blusa larga y gruesa que él había dejado para ella.

Dash ocultó su sonrisa. Ella estaba furiosa. Él podría verlo en su cara, sentirlo en el aire alrededor de ella. Aunque ella no le hizo frente con Cassie mirándolos. Ella tenía cuidado de dar la niña cada apoyo que ella estaba dispuesta a dar con Dash. Deseaba hacer lo necesario para mantenerlas protegidas.

Su respeto solo creció por ella. Ella era una mujer malditamente fuerte. No mucha gente, varón o hembra, podría aguantar su genio durante mucho tiempo. Él la miró desaparecer en el cuarto de baño, preguntándose cuánto tiempo esperaría antes de que bufar y enfrentarse con él sobre las decisiones que tomaba. Decisiones que no habían pasado por ella primero.

Cassie la miró, también. Dash advirtió la expresión de la niña mientras su madre entraba en el otro cuarto. Era deliberada y llena de manipulación juguetona. Oh, ella iba a ser tremenda, seguro.

¾Las ropas de Mami son bonitas¾. Cassie dijo desde la cama al lado de él mientras que él rellenó el bolso plástico pequeño Elizabeth había puesto sus ropas sucias adentro en el bolso que él las llevaba-. Las mías lo son, también.

Ella pasó sus dedos debajo de la manga gris suave de terciopelo de su camisa, entonces miró abajo sus botas nuevas. Era obvio que ella gozaba genuinamente de la sensación del conjunto.

Dash la miró admirar las ropas y no pudo hacer sino permitir que a una sonrisa curvase sus labios. Ella no estuvo mucho tiempo quieta, ella tenía algo en su mente que estaba lista para decirlo. Dash se preguntaba si él deseaba oírla ahora. Él tenía la sensación de que Cassie lo mantendría desequilibrado en cada ocasión que tuviese.

¾¿Puedes guardar secretos, Dash? ¾Ella finalmente le preguntó cuidadosamente mientras lo miró dejar la bolsa.

Dash la miró prudente durante largos momentos.

¾Depende ¾él finalmente le dijo suavemente¾. Si son secretos que tu mami debe saber, entonces yo pudo tener que intentar convencerte que se los digas.

Ella parpadeó, los largos mechones gruesos le cubrieron sus ojos durante la mitad de un segundo.

¾¿Se lo dirías si te lo dijese no? ¾Ella finalmente pidió. Dash suspiró profundamente.

¾No sé, Cassie¾, él le dijo seriamente¾. Los secretos son cosas grandes. Las niñas pequeñas deben confiar siempre en sus mamis con sus secretos. Incluso si piensan que podrían meterlas en apuros¾. Cassie lo miró silenciosamente. Él podría ver su clara expresión, sus ojos se aclararon un poco más que antes.

¾Es un buen secreto¾, ella finalmente dijo¾. Un secreto sobre mami¾. ¿Ahora cómo podría él oponerse? Él gimió.

¾Uhhh, Cassie, no cuentes cuentos de tu mami ¾él finalmente suspiró. Él estaba desesperado por saber cualquier cosa que ella dijese. Ella rió nerviosamente ligeramente, con conocimiento.

¾Mami puede estar furiosa contigo, Dash ¾ella finalmente susurró, levantando la mirada hacia él con los ojos grandes, de color azul pizarra¾. Ten cuidado o ella puede ser que te grite. Mami no solo grita realmente ruidosamente, sino que muchacho, ella puede ser espantosa cuando grita.

Dash refrenó su risa ahogada cuando la revelación se extendió a través de él. Él deseaba conocer cada suave pulgada del interior de Elizabeth, pero no deseaba que Cassie le contase las historias a cualquiera. Esta historia, él calculó que podría aceptarla.

¾¿Qué hace cuando ella grita? ¾Le preguntó, su voz sonó suave como si fuese realmente un secreto. Infiernos, él sabía que ella estaba enfadada y que lo estaba cada vez más. Cassie miró a la puerta de la habitación de baño.

¾Ella puede ser que me quite las barras de caramelo durante una semana¾. Cassie cabeceó solemnemente, pero Dash habría podido jurar que vio la risa estar al acecho en los ojos de la niña¾. Mejor que le seas agradable o puede ser que no te deje tener ningún banquete-. Dash casi hizo una sonrisa de dolor. Si claro, él convino con Cassie, puede ser que fuese una cosa mala. Desafortunadamente, él tenía todavía que saber como debía realmente ser tratada Elizabeth.

¾Conseguiré mis propias barras de caramelo ¾él confió con una sonrisa¾. ¿Qué hará ella entonces? ¾Cassie no había considerado evidentemente ese ángulo.

¾Oh¾. Cassie se mordió sus labios, considerando¾. ¿Tú me conseguirías una, también? ¾Sus rizos parecían impulsarse alrededor de su cara mientras que ella sonrió hacia él dulce. Inocencia pura. O eso quería ella que él pensara. Dash resopló. Oh, ella era una embaucadora.

¾No sé. Meterme en un lío con tu mami por tus barras de caramelo puede realmente puede traerme problemas. Él frunció el ceño como si reflexionase sobre el tema¾. Puede ser que no desee hacerlo Cassie-. A la niña le gustaban obviamente sus barras de caramelo. Pero ella también gozaba del juego de aprender lo grande que sería Dash como aliado.

Él la miró mientras que ella tiró de uno de sus rizos cuidadosamente. Su cabeza se inclinó y él juró que él podría ver su pequeña mente trabajar rápida tras esos grandes ojos azules.

¾Podría decirte cómo conseguir no ser castigado ¾ella finalmente confió dulce¾. Sé el secreto. Mami no puede resistirse¾. Ahora esto podía ser interesante. Dash echó un vistazo sobre ella.

¾Primero me lo cuentas. Entonces hablaremos sobre barras de caramelo-. Cassie puso sus ojos en blanco.

¾Esta información vale muchas barras de caramelo, Dash¾. Ella sacudió su cabeza hacia él como si él la decepcionara. Ella esperaba obviamente más de él.

Dash deseó reír. Se sorprendió al advertir lo fácilmente que se extendía en su pecho. Ella era una pequeña cosa resistente, seguro. Él habría esperado que se acurrucase de miedo, estremeciéndose ante cada sonido repentino. En lugar de eso, ella parecía haberse olvidado totalmente del día anterior.

¾Hm¾, él finalmente gruñó, como si estuviese renuente a comprometerse-. ¿De qué cantidad estamos nosotros hablando aquí? ¾Él no había tenido mucha experiencia con niños, pero Cassie le hacía verdaderamente fácil encontrar una tierra común con ella.

¾Bien¾. Ella levantó la cara arriba mientras que echó un vistazo detrás a la puerta del cuarto de baño antes de darse la vuelta de nuevo a él con una sonrisa inocente¾. Por lo menos tres chocolatinas. Realmente me gusta el chocolate, sabes¾. Dash se pasó una mano por la cara, luchando con su diversión. Maldición. Ella era buena. Su mami lo mataría por tres chocolatinas.

¾¿Tres, huh? ¾Él suspiró como si pudiese ser una posibilidad¾. ¿Cuánto se enfadará tu mami si consigues estas tres chocolatinas? ¾Ella enderezó la manga de su camisa. La movió tocando el material suave otra vez y entonces miró para arriba hacia él con esos ojos del ángel como si ella no tuviese nada más en su mente entonces que hacer su vida más fácil.

¾Bien, sería controlable si supieses el secreto para no ser castigado¾. Ella se encogió de hombros un poco negligentemente¾. ¿Así pues, tenemos un trato aquí? ¾Oh, ella era buena.

¾No sé¾. Él movió su cabeza de lado¾. No tengo ninguna chocolatina ahora.

Ella presionó sus labios juntos cuando colocó dos pequeños dedos en el puente de su nariz y sacudió su cabeza como si ella hubiera perdido toda la esperanza en él. Finalmente, suspiró como si se rindiera. Sus ojos centelleaban, sin embargo, las sombras de miedo se disipaban.

¾Entonces te tomaré la palabra¾, ella suspiró¾. Solamente realmente debes almacenar chocolatinas. Son más preciosas que el oro para tratar con los niños, ya sabes¾. Él cabeceó solemnemente.

¾Tendré eso presente. Entonces ¿cuál es el secreto?

¾Besos-. Ella se inclinó hacia detrás como si ella acabara de dar el golpe del siglo. Y para rematarlo todo, ella se reía de él.

¾¿Besos? ¾Él le preguntó cuidadosamente. Ella cabeceó con confianza.

¾Muchos besos, Dash. Y mami se trastornará. Mejor dejas que te bese.

Ella se reía nerviosamente. Ella puso su mano sobre su boca, sin embargo, cuando su mami andó rápidamente desde el cuarto de baño, arrastrando un peine amplio dentado rápidamente por sus rizos rebeldes.

¾Te olvidaste de las cintas del pelo para mí, Sr. preparado-para-todo¾, ella murmuró con irritación mientras que barrió los rizos largos hasta la cintura detrás de su hombro y levantó su cabeza.

Sus ojos entornaron inmediatamente. Las manos fueron a sus caderas delgadas, acentuadas por el ajuste apretado del dril de algodón y de la blusa negra remetida en el cintura.

¾¿Qué pasa con vosotros dos? ¾Los ojos de Cassie redondearon inmediatamente mientras que ella saltó de la cama y voló a los brazos de sus mami.

Elizabeth la cogió fácilmente, con un inicio de sonrisa sus labios, incluso si era altamente sospechoso. Aunque ella aceptó el beso exuberante de la niña a su mejilla, y se lo devolvió con gusto.

¾¿No tenemos ropas bonitas, Mami? ¾Ella se inclinó de nuevo para permitir que su madre admirase el conjunto gris oscuro del terciopelo¾. Dash tiene buen gusto, huh?

La niña era casi tan alta como su madre. Dash las miró de reojo mientras él se puso en pie, levantando la bolsa de la cama mientras él flexionó sus músculos del hombro, comprobando el ajuste de las tiras de cuero que sostenían la envoltura del cuchillo entre sus hombros.

¾Sí. Dash tiene buen gusto¾. Ella permitió que su hija resbalara hacia el suelo, poniendo su brazo a través de los hombros de ella. -ahora ponte su capa, Cassie. Parece Dash está listo para irse-. Su voz se había enfriado considerablemente¾. Aunque, quizás deberás apresurarte y utilizar mejor la habitación de baño primero. Puede ser que tengamos un viaje muy largo por delante de nosotros.

Cassie se despidió mientras que su madre se ocupaba de ella. Cuando la puerta se cerró, Elizabeth se volvió de nuevo a Dash.

¾Nada de chocolatinas ¾ella dijo mientras que se sentó abajo en el borde de la cama para atar las botas que Dash había previsto para ella¾. La hacen demasiado hiperactiva y ella no comerá su comida. Ahora, las vitaminas son más importantes¾. Él sabía que no había manera de que ella hubiese oído su conversación. Ella levantó su cabeza después de acabar, echando un vistazo a su expresión interrogadora.

¾Ella negocia el chocolate, Dash. ¿Qué te hizo ella prometer a cambio? ¾Él miró sus labios apretarse como si ella intentase controlar su propia sonrisa. ¾No creas a esta niña. Ella realmente no conoce el secreto del universo, o maldiciones antiguas de los druidas. Ella solo piensa que lo hace.

Infiernos, ella no le había ofrecido eso, él pensó con un arranque de diversión. Pero entonces otra vez, él sabía que la niña iba detrás de mucho más que de chocolate. La pequeña cómplice era después de todo un poco de casamentera.

Él sacudió su cabeza cuando Elizabeth se puso en pie, sus ojos que se estrecharon en él.

¾¿Y bien? ¾Ella le preguntó curiosamente¾. ¿Qué era? ¾Él se encogió de hombros.

¾No puedo decirlo. Los secretos del chocolate son sagrados, ya sabes ¾. Ella resopló ante eso. Por suerte, Cassie eligió ese momento para venir del cuarto de baño. Elizabeth se volvió rápidamente para encargarse de lavarla y de secar sus manos, después de dar una palmadita rápida a los gruesos rizos infantiles y ponerle su abrigo. Durante todo el rato, Cassie habló.

¾Vamos realmente a ir a un rancho, Dash? ¾Ella levantó la mirada hacia él con asombro-. Nunca he estado en un rancho antes.

¾Definitivamente es un rancho, Cassie¾. Él abrió la puerta. Dos pies de nieve lo saludaron y caía todavía más¾. Vamos, deja la charla¾. Él la hizo girar hacia arriba en sus brazos y comenzó a empujar a través de la nieve al Hummer, asegurándose de despejar un camino para Elizabeth mientras que ella se movía detrás de él.

¾Tengo hambre, Dash¾, ella le informó mientras él la ataba con el cinturón en el asiento trasero, mirando hacia arriba a él con los ojos anchos¾. ¿Podemos conseguir algo de comer? Deseo un poco de pizza¾. Él echó un vistazo detrás a Elizabeth, cogiendo su expresión de sorpresa.

¾Vamos conquistar el balanceo primero, no sea que vomites¾, él se rió entre dientes¾. Entonces veremos que lo que piensa su mami que es el mejor-. Él cerró la puerta de Cassie, después abrió la puerta delantera del pasajero, agarrando la cintura de Elizabeth y levantándola en el alto asiento.

Él advirtió que la noche antes él la había dejado para que ella subiese en el vehículo. Ella se tensó en sus brazos, pero le permitió que la ayudara a entrar adentro, echándole un vistazo sorprendido mientras que él tiró de su correa del asiento adelante.

¾Recuerdo mis buenos modales a veces.

Él se despejó la garganta mientras que ella encajó a presión el cinturón de seguridad en el lugar. Hizo una nota mental para recordarlos más a menudo, aunque eran autodidactas. Puede ser que tuviese que pulirlos un poco. Mike tendría quizá algunas ideas. Infiernos, ahora que estaba casado, él debería saber. Las luces exteriores proyectaron un resplandor débil, etéreo alrededor de ella. Su pelo oscuro relucía; sus ojos azules aparecían más oscuros, más misteriosos.

Sus labios brillaron con la delicada capa de humedad de su lengua nerviosa que ella frotó ligeramente sobre ellos. Ella inhaló en una respiración dura profunda, levantando sus pechos contra su camisa. Él recordó el sujetador. De encaje, tenue. Era un pedazo tentador y dulce que lo volvió loco cuando pensó en él. Despejó su garganta.

¾¿Pizza? ¾Le preguntó suavemente. Él estaba hambriento, pero no de comida. Ella tragó con dificultad.

¾Eso está muy bien¾. Ambos saltaron ante el chillido de placer de Cassie desde el asiento trasero. Dash cabeceó precipitadamente antes de cerrar la puerta de Elizabeth y andar a zancadas rápidamente al lado del conductor. La pizza sería bastante fácil. Hacer relajarse a Elizabeth podía ser un poco más difícil.




CAPÍTULO 7



¾¿Este individuo es un amigo el tuyo? ¾Elizabeth estaba nerviosa por su llegada al rancho de Toler. Ella había pasado de no tener a nadie para ayudarle, no teniendo ninguna opción, a tener Dash asumiendo el control y las opciones para encontrarlo que ella nunca habría podido encontrar por ella misma.

Durante dos años ella no había dependido de nadie excepto de ella misma. Se había mantenido a sí misma y Cassie vivas, a menudo solamente por los pelos, pero todavía estaban vivas.

Esto había hecho que ella tomase decisiones. Había protegido a Cassie sola y aceptado la responsabilidad de cada movimiento, cada decisión, era la mejor ella podía tomar por ese entonces. Ahora Dash tomaba las decisiones y él lo hacía sin informarle de las consecuencias, si cualesquiera de ellas fallaba.

Ella se sentía como si estuviese en la oscuridad, derrumbándose el pie sólido en medio de una situación que ella desconocía. No conocía a Mike Toler. No conocía a su familia, sus fuerzas o sus debilidades y ella no se sentía segura.

Ella ahora miró Dash, notando su postura relajada, su aire de confianza y control. Cómo desearía sentirse tan al mando de cualquier situación. Las luces se reflejaron sobre Dash su cara era dura, el destello embotado del parabrisas de visión nocturna le daba casi otro aspecto experimentado. Las luces desconocidas se proyectaron sobre su expresión con una revelación rígida y casi hicieron que sus ojos brillasen intensamente mientras que él echó un vistazo por encima de ella.

¾Él es un compañero soldado¾, él dijo simplemente mientras que encogió esos amplios hombros. Hombros duros, musculosos. Ella había agarrado la carne lisa, apretada anteriormente por la mañana, permitido que le las uñas apretasen en la piel flexible cuando él comió de su boca. Las yemas de sus dedos zumbaron con el recuerdo. Su boca salivó con hambre repentina por conocer su gusto otra vez.

¾Un compañero soldado no me dice mucho, Dash¾. Ella apartó de su mente de las posibilidades eróticas que brillaban dentro de su mente. Ella no podría dejar de centrarse. La vida de Cassie era demasiado importante¾. Incluso los amigos no son siempre de confianza.

¾Eso es probablemente por lo que no he hecho ninguno¾. Él no aparecía arrepentido o amargo. Era una declaración, nada más¾. Luchamos en Afganistán juntos. En esas condiciones en que vivíamos, uno aprende el coraje de los hombres con los que lucha. Mike no traicionaría a un niño. Él puso su vida en la línea de tiro también muchas veces por salvar a uno. Y él no me traicionaría. Él me debe su vida-. Era información. Nada más. Había poca emoción en su voz con excepción de respeto.

El pensamiento de Elizabeth volvió a la gente que ella había creído que eran sus amigos una vez. La gente que a ella le importaba y a la que había creído que les importaba. Ella los amaba. Abiertamente. Nunca se había preguntado sobre su honradez o su cometido con ella.

Ella había aprendido rápidamente que la menor controversia hacía que incluso esos amigos con los que ella había crecido se apartasen. Sin embargo, aquí estaba Dash, yendo a un hombre con el que él había luchado, confiando en la lealtad de ese hombre, en su honor. Tenía poco sentido para ella.

¾¿Cómo puedes estar seguro? ¾Ese era su miedo más grande. Una traición que le costase la vida de su niña¾. Estás confiando a este hombre la vida de Cassie.

¾Le confiaría la mía propia¾. Él le echó una mirada oscura¾. Tú no luchas con un hombre durante un año en el infierno y no sabes de lo que es capaz, Elizabeth. Mike es un buen hombre. Él no nos dejará solos.

¾Tú esperas que acepte solo su palabra¾. Ella mantuvo su voz baja, consciente de que Cassie seguía estando despierta en la parte posterior. Ella lamentó el hecho que su despertador interno le hubiese fallado hoy, permitiendo que ella durmiese hasta que Dash las despertó a ambas. Ella habría necesitado hablar de esto con él.

¾El hada dice que está bien, Mami¾, la niña entonces instalada dijo, su voz era suave, tranquilizadora. Elizabeth cerró los ojos dolida, sintiendo apretarse su pecho. Cómo deseaba que el hada de Cassie, quien infiernos fuese, le hablase. Pero entonces otra vez, esta cosa de hadas comenzaba ya a preocuparla.

Mientras que habían ido al sótano de su apartamento dos días antes, Cassie había susurrado que el hada no deseaba que fuesen de nuevo a casa.

¾Por favor, Mami. El hada dice que nos quedemos aquí. Para esperar. No deseo ir allí arriba¾. ¿Cassie había conocido de alguna manera que sus enemigos estaban allí? Elizabeth sabía que los niños tenían un sexto sentido. Los padres lo perdían mientras que maduraban. La capacidad de ver y de detectar las cosas de las cuales los padres tenían raramente conocimiento. ¿Era el hada simplemente una manera para que ella explicase esto?

¾Dile al hada que se lo agradezco, Cassie¾. Ella miró entre los asientos, sonriendo a su niña.

¾Solamente necesita cerciorarse Mami. Los adultos no tienen hadas para dirigirlas¾. Cassie miraba para arriba encima ella con sobriedad asombrosa¾. Tú puedes utilizar a mi hada, Mami. Te diré lo que piensa¾. ¿Y cómo contestaba aquello? Cassie siempre la sorprendía.

¾Gracias, querida, pero Mami necesita más que solo la palabra del hada ahora. ¿Entiendes? ¾Ella mantuvo su voz suave. No deseaba lastimar los sentimientos de Cassie. No quería que ella detectara que su madre había perdido su fe en las hadas hace mucho tiempo.

¾Entiendo, Mami¾. Cassie se colocó hacia detrás en su asiento, su sonrisa destellaba en la oscuridad¾. Tú puedes hablar con Dash de todo lo que tú desees. Sé que va a estar bien¾. Los puños de Elizabeth se apretaron mientras ella se volvió hacia detrás y miró adelante.

La nieve todavía caía, aunque no tan densamente como antes. Los caminos estaban abandonados, el carril se mezclaba con el paisaje circundante hasta que solamente había un débil rastro de que el camino estaba realmente. Ella odió no saber. No estar segura. Ella no conocía a este ranchero a este ex agente de la C.I.A. con el que Dash los llevaba. Ella no conocía a Dash. Con todo se esperaba que confiara en él simplemente porque no tenía ninguna otra opción.

¾¿Por qué confías en mi, Elizabeth, incluso hasta este extremo? ¾Él finalmente le preguntó¾. Tú habrías podido salir del motel mientras que me duchaba. Habría podido hacer frente a cualquier tentativa de huída. Y hacerlo si sentías la necesidad. ¿Por qué no lo hiciste? ¾La voz de Dash era suave. Era oscura y exigente, pero la suavidad subyacente calmó los bordes desiguales de sus nervios.

Ella empujó sus dedos agitada a través de su pelo. Él no la había hecho daño cuando él tenía la ocasión. Él había matado a un hombre por ella. La había seguido a través de una ventisca y la había encontrado más lejos aún que los hombres que buscaban a Cassie. Él había regateado con Cassie sobre chocolatinas y llevado un contenedor de ropas durante meses, escogiendo de aquí y de allí porque él sabía que las suyas eran destruidas. Él había comprado a su hija una bicicleta. Le había enviado un traje. Él había hecho así muchas cosas, semejantes antes de que él las encontrase, para hacer la vida de Cassie, y la suya, más fácil. ¿Cómo no podría ella apreciarlo?

¾Has hecho valer tu opinión¾. Ella enlazó sus dedos juntos firmemente¾. Solamente todavía no conozco a este hombre. No puedo confiar en él así, Dash. No después de todas esas veces.

¾Entonces confía en mí¾, él le sugirió¾. Puedes hacerlo, Elizabeth. Tú sabes que puedes¾. Ella miró fijamente la nieve que caía constantemente, intentando mantener su control mientras que él giró cuidadosamente en el camino y condujo debajo de un cartel que anunciaba el rancho de la barra T. Estaban solamente a algunas millas de esta situación potencialmente peligrosa. Ella se apoyó, sabiendo que ahora no tenía ninguna opción excepto confiar en Dash. El reloj del tablero de instrumentos encendido marcaba casi las nueve. El viaje normalmente largo había durado tres horas, contando la parada para la pizza de Cassie. Pizza que ahora sentaba como una piedra en su estómago.

¾Ponte ahora tu abrigo, Cassie¾. Ella mantuvo su voz uniforme. Si tenían que irse, no deseaba que su hija lo hiciese sin una cierta protección. Ella se tensó cuando Dash alcanzó debajo de su asiento y puerta, el cambió de lugar el cuerpo, moviéndose cuidadosamente. Cuando él retiró el arma de la cavidad y se la dio, ella lo miró fijamente con sorpresa.

¾No me arriesgaría con tu vida¾, él le dijo quedo¾. Necesito su confianza, Elizabeth. Aquí está la mía a cambio¾. Ella miró fijamente el arma antes de levantar sus ojos a los suyos de nuevo.

¾¿Tú esperarías que otro soldado te siguiera sin una palabra? ¾Ella finalmente le preguntó sombriamente¾. ¿Le preguntarías, sin explicaciones, sin idear cualquier plan que tuviera, apenas que seguir? ¾Él se quedó silencioso durante largos momentos cuando puso el revólver en la consola entre sus asientos y agarró el volante con ambas manos mientras él maniobraba con más de un pie de nieve.

¾Hay una oportunidad para que pueda arreglar un lugar seguro para ti y Cassie. Uno al que Grange no pueda infiltrarse o tener acceso de ninguna manera. Un lugar donde Cassie esté tan segura como el oro en la Fort Knox¾. Elizabeth tomó una respiración profunda. Ella no había estado rogando por nada más. Nada menos. Pero el tono de su voz le advirtió de que a ella puede ser que no le gustase la respuesta.

¾¿Y donde está ese lugar?

Él le echó un vistazo.

¾No diré algo hasta que pueda estar seguro, Elizabeth. Esto requiere un lugar sin pequeños oídos y más tiempo del que tenemos en este Hummer. Otro soldado entendería esto. Igual como él entendería que le tengo ésa confianza. Igual si él no lo sabe, él entendería que los contactos son importantes. Otro soldado entendería que un comandante sabe que lo que infiernos está haciendo, y que él le explicará el plan completo y podrá discutirlo cuando sepa el plan.

Elizabeth apretó fuertemente sus dientes. Firmemente. Maldito. Ella reprimió la maldición que deseó salir de sus labios mientras ella se volvió lejos de él, mirando fijamente fuera del Hummer resentida. Él tenía razón. Pero ella maldijo no tenía que estar bien con ello.

¾Ohhh, Mami. Dash es bueno… ¾La voz aterrorizada de Cassie estaba llena de respeto por cómo Dash se las había arreglado de fácilmente para dar vuelta a las objeciones de una madre con la que ella nunca había podido mostrarse más lista. Y nunca lo había hecho, Elizabeth pensó con afecto, aunque ella seguía estando un poco molesta con Dash. Elizabeth resopló.

¾Recuerdas la frase “ser demasiado grande para tus pantalones”, Cassie? ¾ Ella le preguntó a su hija, usando un firme tono de voz¾. Dash podía estar en peligro aquí.

¾Uh oh¾, Cassie canturreó.

¾Mejor recuerda lo que te dije anteriormente¾. Elizabeth le echó un vistazo por encima en él curiosa.

¾Demasiado grande para mis pantalones, huh? ¾Él murmuró para si¾. Elizabeth, querida, tú no tienes ni la menor idea¾. Entonces él le dijo a Cassie¾, yo le recordaré su consejo, querida, tan pronto como tenga la ocasión. ¿Tú ahora ponte tu capa de acuerdo? Estaremos allí pronto.

El calor del rubor flameó a través del cuerpo de Elizabeth, enrojeciendo sus mejillas con vergüenza excitada cuando ella se volvió rápidamente lejos de él, recordando lo grande él podría estar. Definitivamente demasiado grande para sus pantalones.

Ella tragó entonces respirado firmemente adentro con las respiraciones uniformes lentas para combatir el duro latido repentino de su corazón. Maldito. ¿Él tenía una respuesta para todo? El resto el viaje fue terminado en silencio.

Elizabeth se endureció para la inminente llegada. Muerte o seguridad. Con cada movimiento que ella había hecho durante los últimos dos años había llegado a esto. Y aunque ella comenzaba a confiar en Dash hasta cierto punto, encontrando que ella podía confiar en alguien que solamente era más duro.

El Hummer tiró a través de la nieve fácilmente, aunque Dash no aumentó la velocidad. No obstante, demasiado pronto bordearon la pequeña colina y la casa del rancho de dos plantas apareció ante sus ojos. Estaba bien iluminada. La puerta delantera abierta mientras la ancha entrada a un garaje comenzó lentamente a levantarse. Un hombre alto se movió fácilmente desde el pórtico a lo largo de una calzada trillada, midiendo el tiempo de sus pasos para coincidir con Dash que maniobraba el Hummer en el ancho garaje. Cuando despejaron la puerta, comenzó a bajar de nuevo, llevándolos al área brillantemente encendida mientras Dash apagó el motor.

¾Mami¾. La voz de Cassie era débil¾. El hada dice que está bien. Ella lo dice realmente¾. Pero Elizabeth oyó el miedo de su hija mientras que el hombre extraño comenzó a llegar junto al vehículo.

¾Ven aquí, cariño¾. Elizabeth desató su cinturón de seguridad como lo hizo Dash, asió el revólver en una mano y le indicó a su hija con la otra. En un momento Cassie estaba sobre la consola. Sus brazos finos envueltos alrededor del cuello de Elizabeth, su cabeza enterrada contra ella mientras temblaba.

¾¿Elizabeth? ¾Dash se volvió a ella, mirando a Cassie con alarma. Elizabeth sacudió su cabeza.

¾Le asustan¾. Ella acarició la parte posterior de Cassie con la mano hacia abajo calmante¾. Los hombres grandes la asustan, Dash. Excepto tú. Ella piensa que ella te conoce… ¾Ella la dejó extenderse. Ella y Cassie no conocían al hombre que ahora estaba parado pacientemente al otro lado de la puerta de Dash, su expresión mientras que él esperaba a Dash para abrir la puerta. Dash respiró profundamente mientras que ella lo miró sombriamente¾. Ella es solo un bebé… ¾que ella intentase explicarle a Dash asustada ahora que Cassie estaba era más de lo que podría hacer. Cassie tenía sus momentos de terror. Sus momentos de felicidad. Elizabeth había aprendido aceptar cada uno de ellos mientras venían.

¾Lo se, Elizabeth¾. Su voz era suave, aunque sus ojos destellaban fuego oscuro en su represalia¾. Estoy preocupado por Cassie. No por Mike. Podemos sentarnos aquí mientras lo necesites¾. Elizabeth sacudió su cabeza. Mejor ahora para descubrir lo que los aguardaba aquí en esta nueva atmósfera.

¾Si ella se encuentra segura, se calmará¾. Ella dejó en silencio el resto. Dash empujó sus dedos con fatiga a través de su pelo mientras él retiró las llaves del contacto y abrió la puerta. Cassie se tensó, un pequeño gemido, un maullido que se le escapó de los labios. Dash paró. Su mandíbula se apretó antes de que él cerrara la puerta detrás de nuevo.

¾Cassie¾. Su voz era tan increíblemente suave cuando él se volvió que Elizabeth deseó gritar ante el sonido. ¿Ella había oído alguna vez a un hombre hablar a ella o a su hija con tal calor? ¾Cassie. La puerta está cerrada, querida. ¿No vas a mirarme?

Elizabeth acunó a su hija lentamente, sabiendo que el miedo podría conducirla profundamente, estremeciéndose ante los temblores que estaban tan cerca de ser convulsiones que la aterrorizaron. Asombrosamente, Cassie miró de reojo hacia arriba hacia él, aunque sus manos agarraban tanto el cuello de Elizabeth que se sentían tan firmemente como tiras de acero al temblar.

¾Estaré bien¾. Cassie luchaba para ser valiente, pero su voz tembló con su miedo¾. El hada dijo que estaría bien. El hada tiene siempre razón. Ella tiene siempre razón¾. Elizabeth podía oír las lágrimas el llenar la voz de Cassie ahora.

¾¿Sabes? Mike tiene una niña, también ¾Dash dijo repentinamente con suavidad¾. Solo algunos años más mayor que tú lo eres. Mica es su nombre. Y apuesto a que viviendo aquí sin ninguna niña para jugar, que ella será muy feliz cuando llegues a la casa¾. La cabeza de Cassie se levantó más aún. Ella echó un vistazo fuera del Hummer.

¾¿Ahora está ella aquí? ¾Ella le preguntó suspicazmente.

¾Ella está en la casa, Cassie ¾Dash dijo¾. La oí jugar cuando hablé con Mike en el teléfono antes. ¿Tú quieres conocerla? ¾Cassie no aflojó su apretón en Elizabeth, pero los estremecimientos disminuyeron perceptiblemente.

¾¿Estás seguro de que ella está aquí, Dash?

¾Dile qué, yo caminaré aquí y hablaré con Mike y haré que él consiga que Mica venga a la puerta interior del garaje¾. Él indicó la puerta cerrada en el lado del ancho cuarto.

¾¿Cómo hace ese sonido? ¾Elizabeth bajó su cabeza, besando los rizos de su hija mientras que ella combatió para ocultarle las lágrimas. Dash era suave, comprensivo. Su voz no gritaba como había hecho Dane, sino que mantenía su inflexión generalmente sin exigir.

¾¿Él es un buen papá? ¾La voz de Cassie seguía siendo áspera¾. ¿Él no golpea a su niña? ¾Elizabeth le echó un vistazo a Dash. Ella rogó solamente cuando vio la chispa de violencia que brilló a través de sus ojos durante un segundo.

¾No, Cassie¾. Él tragó en seco¾. Mike nunca golpearía a su niña. Tú puedes incluso preguntarle si lo deseas. Mike quiere mucho a su niña. Él nunca la golpearía.

¾¿Ella vendrá a la puerta? ¾Cassie se preocupó¾. ¿Puedo verla antes de que salga?

¾Sí, tú puedes hacerlo. Y cerraré mi puerta cuando salga. De esa manera, tú no esperarás en el frío¾. O se asustaría de que hubiese acceso a ella desde el lado exterior derecho del hombre grande, Elizabeth conjeturaba. Cassie cabeceó cautelosamente.

¾Buena chica¾. Dash sonrió suave mientras que él abrió su puerta de nuevo y salió del Hummer.




CAPÍTULO 8



Dash deseaba matar. Otra vez. Él deseó tener a Grange en sus manos, luchando, con la sangre fluyendo mientras que rogaba piedad. Una piedad que Dash sabía que él nunca sería capaz de darle. Él quedó impresionado al advertir lo aterrorizada que Cassie había estado cuando vio a Mike. Había sido conducida a la casa entonces, mostrando cuánto esa niña confiaba en él. Cuánto dependía de él para mantenerla protegida y lo dura que era esa batalla contra la que luchaban.

Él maldijo silenciosamente, respirando ásperamente mientras que la emoción lo hundió. El miedo que había olido en el vehículo casi lo había estrangulado, extendiéndose a través de sus defensas, si él tenía algo contra ella, y abrasando su alma con furia. Grange pagaría el daño que él había hecho a esa niña y Dash se aseguraría de ello.

¾Hey, compañero¾. La voz de Mike le preguntaba, y Dash sabía que el otro hombre podría detectar su furia. Habían luchado juntos también muchas veces, se habían cubierto cada uno al otro las espaldas también de muchas maneras.

Los hombres que luchaban juntos aprendían los fundamentos de cada una de las otras personalidades, fuerzas y debilidades de una manera que era de otra manera durante los tiempos de paz. La guerra era una tierra extranjera de matar o morir, y los hombres con los que uno combatía eran tan necesarios para vivir como la respiración. Debías saber el coraje del hombre cuyo trasero cubrías, y que te cubría el tuyo.

¾Por favor dime que todavía Mica está despierta ¾Dash dijo con fatiga mientras él se frotaba su cara¾. Cassie ha estado a un solo paso de la histeria solamente con verte. Está demasiado aterrorizada como para salir del Hummer-. El otro hombre se atiesó imperceptiblemente.

Las implicaciones de las razones de tal terror se extendieron a través de sus ojos grises. Su mandíbula se apretó, los dientes se cerraron fuertemente durante largos segundos mientras que Dash lo miró luchar con su cólera. Mike finalmente echó un vistazo a las ventanas oscurecidas del Hummer.

¾Comprendido. La traeré

Momentos más tarde, la esposa de Mike, Serena, una mujer alta rubia y esbelta, y su menuda la hija rubia salieron Mica envolvía los brazos alrededor de la cintura de su papá y se inclinaba contra él mientras que ella sonrió detrás encima a Dash.

¾¿Tú recuerdas a Dash, no Mica? ¾Mike le preguntó a su hija suavemente¾. La niña que él trajo de visita está demasiado asustada como para salir del Hummer. ¿Por qué no vas con Mami y os conoceis? Hazla sentirse más en casa¾. Dash miró como la familia fue donde esperaba el coche.

Mike se separó de ellas y volvió a donde Dash estaba inmóvil, mirando seriamente mientras que la puerta del Hummer se abrió lentamente. Las voces femeninas suaves murmuraron a través del garaje. Dash había visitado a la niña y la esposa de Mike varias veces durante los años en su breve estancia en los Estados Unidos de permiso. Ambas eran buenas y de hablar suave, y justamente lo qué Cassie y Elizabeth necesitaban ahora, pensó.

¾¿Cómo es de malo, Dash? ¾Mike le preguntó entonces, refiriéndose, Dash lo sabía, al estado mental de Cassie. Dash suspiró profundamente.

¾Hasta este momento lo soporta bien. Los hombres la asustan, aunque ella vino a mí bastante fácilmente. Los hombres grandes especialmente, entiendo. No he tenido tiempo todavía para hablar con Elizabeth en profundidad sobre lo que sucedió. Esperaba hacerlo mientras estamos aquí.

Ahora, Dash se preguntaba si podría contener su propia rabia si sus miedos se confirmaban. ¿Grange había tocado Cassie antes de encerrarla en que dormitorio y de dar a Elizabeth la ocasión de rescatarla? Si él lo había hecho, Dash se juró silenciosamente que él se aseguraría de que el hombre sufriese un infierno que conocería antes de morir.

Mike respiró profundamente, su cuerpo vibraba con una necesidad de venganza. Mike era un buen maldito padre, y su esposa y niña eran su vida. Él sabía que Mike entendería la rabia que amenazaba con engullirlo.

El otro hombre era casi tan alto como Dash mismo, con el pelo corto marrón claro y los ojos grises. Él era menos amplio que Dash, no igual de fuerte en algunas áreas, pero definitivamente un hombre que podría llevarse, a sí mismo y otros, a la batalla. Él era un infierno de combatiente, y más que digno de confianza. Pero el fondo Mike era un hombre decente y mataría por el niño de un extraño. Por un amigo, él infligiría un daño al que pocos enemigos desearían jamás hacer frente. En eso, él era parecido a Dash. La lealtad y las obligaciones derivadas de ello no fueron fácilmente cortadas.

¾Aprecio que nos acojas ¾Dash dijo seriamente mientras Elizabeth y Cassie finalmente se salían lentamente del Hummer.

¾Cassie y Elizabeth necesitan desesperadamente esta ocasión para descansar. Espero que no te estemos molestando.

¾En absoluto¾. Mike sacudió su cabeza mientras miró el movimiento en el otro lado del vehículo¾. Estarás seguro aquí hasta que podamos indagar exactamente qué está sucediendo y cómo tratar con ello. Pero por lo que he averiguado hasta ahora, hay una parte entera de piezas que nos faltan, Dash. Nada encaja aquí¾. Dash era consciente de eso.

¾Adelante, vamos adentro ¾Mike lo invitó mientras se movían cautelosamente hacia las mujeres. Cassie tenía una presa capaz de estrangular en la mano de Elizabeth, pero ella parecía actuar más naturalmente ahora que Mica estaba y que hablaba con ella. La hija de Mike acababa de cumplir diez años. Ella era una muchacha de una naturaleza dulce de ojos grises animados que chispeaban de felicidad.

¾Hey, papa. A Cassie le gusta los felinos, también ¾Mica miró repentinamente hacia arriba¾. Ellos tenían otra entrevista en las noticias esta noche ¾ella le dijo a Dash. La niña seguía las historias de las castas casi religiosamente.

¾Pienso que son fantásticos. Y Tanner es realmente guapo.

¾Él es una casta de Bengala¾. Cassie levantó la mirada a Mike, luego a Dash-. Él tiene solamente veinticinco años, pero se está conociendo como uno de sus portavoces más grandes. Apuesto a que él es realmente agradable… ¾ella opinó débilmente.

¾Tanner absolutamente agradable, realmente ¾. Mike sonrió a la niña¾. Lo conocí este último verano con Kane Tyler. Ambos hombres son portavoces muy buenos¾. Cassie miraba ahora impresionada, levantando la mirada a Mike cuidadosamente.

¾A Kane Tyler no le gusta hablar en público mucho¾. Cassie frunció el ceño mientras miraba a Mike, calibrando su respuesta¾. Él actúa como Dash. Tanner es más diplomático sobre lo que dice. Él es mejor¾. Cuatro adultos miraron fijamente abajo a Cassie con sorpresa. Mike se rió entre dientes.

¾Ella está en lo correcto ahí¾. Él dio una palmada a Dash en el hombro¾. Me pregunto ¿Cuánto le gustará a Kane saber que una niña de ocho años lo tiene calado tan fácilmente? Cassie se movió más cerca de su madre, agarrando sus caderas firmemente mientras levantaba la mirada a Mike con una expresión repentinamente feroz.

¾Que sea bajita no significa que sea un bebé.

¾Cassie¾. La voz de Elizabeth sonó firme mientras echaba un vistazo a su hija¾. El Sr.Toler es nuestro anfitrión. Y estoy segura de que él no piensa que tú seas una niña¾. Elizabeth no dio excusas por el comportamiento de Cassie. No era necesario. Pero ella dejó suavemente a Cassie saber que ella caminaba más allá de sus límites.

¾Yo pensé que parecías tremendamente vieja para tu edad¾, Mike entonces bromeó.

¾Adelante, señoras, soy más mayor de ocho años y yo necesito una silla cómoda para descansar. Serena, tú y Mica tenéis galletas hechas en casa enfriándose?

Serena se movió a su marido, su brazo se envolvió alrededor de su cintura mientras que ella alcanzó hacia arriba y besó su mejilla suavemente.

¾De hecho¾, ella dijo con una sonrisa antes de darse la vuelta de nuevo a Elizabeth y a Cassie¾. Vamos adentro, os acomodamos y tomaremos algunas galletas. Cassie, ¿Te gusta el pan de jengibre?

Cassie y Elizabeth fueron llevadas por Serena a la casa mientras Dash y Mike iban detrás. Dash no podría ayudar sino admirar a la otra mujer y ver cómo ella ayudaba fácilmente a Cassie y a Elizabeth a sentirse cómodas.

¾Gracias, compañero¾, Dash respiró mientras que entraron en la casa¾. Ha sido un largo viaje para ellas.

¾Puedo entender eso¾. Mike sacudió su cabeza lentamente¾. Maldición, Dash, he tenido pesadillas desde que llamaste, pensando en esas dos y lo que habría podido suceder antes de que dieses con ellas. No sé cómo sobrevivieron¾. Dash sabía que él no tenía mucho dormido sí mismo antes de encontrar Cassie y Elizabeth. Y él comenzaba a sentirla. Dash gruñó.

¾No están ni cerca de mis pesadillas.

¾Ven al estudio y hablaremos¾. Mike cabeceó hacia un vestíbulo largo de la entrada del garaje¾. He estado reuniendo algunos informes para ti¾. Dash cabeceó.

¾Déjame hablar con Elizabeth primero e iré allí¾. Él caminó hacia el comedor. Cassie estaba sentada sobre sus rodillas delante de la televisión de Mica, absorbiendo el informe de noticias y las entrevistas de las castas felinas. Elizabeth hizo una pausa el umbral de la cocina, mirando como Serena hacía café.

¾Elizabeth¾. Él dijo su nombre suavemente, captando su atención.

Ella se volvió a él, con su largo pelo sacudiéndose en su cintura, sus ojos oscuros y lo miró. Dios, él odiaba esa mirada, odiaba saber que incluso ahora ella estaba llena de miedos. En una mano ella agarró su revólver del servicio, aunque ella tenía cuidado de ocultarlo para que las niñas no pudiesen verlo.

Ella se trasladó hacia él lentamente, con sus profundos ojos azules mirándolo cuidadosamente. No se había relajado ante su protector, no había cedido a su necesidad de descansar desde que él la había encontrado con excepción de las pocas horas que ella había dormido en el motel.

Ella todavía se movía con los nervios y el miedo y él se volvía loco. Ella necesitaba descansar. Algo dentro de él le decía que ella era demasiado débil, demasiado frágil, para las hambres que se levantaban dentro de él.

¾Necesito hablar con Mike durante un rato, pero estaré justamente en el pasillo¾. Él la llevó de nuevo al la entrada, echando un vistazo al revólver¾. ¿Tú deseas guardarlo o quieres que te lo guarde para ti?

Ella echó un vistazo detrás a Cassie entonces al revólver. Dash vio como ella se lamía los labios nerviosa antes de entregarle el. Cuando ella levantó sus ojos, él deseó gritar de dolor por el miedo y la inseguridad que él vio allí.

¾Elizabeth¾, él susurró suavemente mientras él tomó el arma con una mano y con la otra la levantó a su mejilla para tocar su piel pálida. Piel suave. Piel desnuda que él deseó pasar el resto de sus días que aprendiendo la sensación. ¾Te lo prometo. Nadie puede seguirnos aquí. Nadie nos encontrará.

Ella tragó mientras que cabeceó débilmente. Pero las sombras en sus ojos no disminuyeron. Dash la alcanzó al lado de él y apagó la luz en el la entrada, amortiguando el área mientras ella lo miró fijamente con sorpresa.

Deseo besarte¾, él susurró moviéndola hacia atrás contra la pared, satisfecho por la llamarada repentina de interés en sus ojos.

Oh sí, él pensó, ella recordaba lo caliente que había sido su último beso, lo bueno que era. E hizo que los ojos de ella brillasen con algo diferente al miedo.

¾¿Tú sabes lo suaves que so tus labios? ¾Él tuvo cuidado de guardar su voz suave cuando él bajó su cabeza a ella¾. ¿Cómo de caliente y dulce sabes?

Antes de que ella pudiese contestar él permitió que su lengua lamiera sobre sus labios suavemente. Dash oyó su respiración detenerse, el rubor caliente dar color a sus mejillas. Él estaba duro y dolorido, su miembro palpitaba imperioso cuando él combatió para mantener el tono suave de la caricia. Si él la besara como deseaba, temía que nunca se parara.

¾Dash¾. Las manos de ella se levantaron a su pecho como si fuese a empujarlo lejos. Sus dedos se crisparon contra su camisa mientras sus pechos comenzaron a levantarse y caer cuando ella aumentó la respiración.

¾Podría comerte, Elizabeth¾, él le dijo, permitiendo una medida pequeña de su hambre se reflejase en su voz¾. Mientras que estaba en ése maldito coma inducido por las drogas, yo solamente estaba conectado al mundo por las cartas de Cassie. Y ella hablaba de ti. Lo hermosa que eras. Lo buena. Lentamente, tú dejaste de ser la madre de Cassie. No vi a una figura maternal, vi a una mujer. Una mujer que yo necesitaba sostener. Tocar. Deseo tocarte con verdadera urgencia, Elizabeth. Tan urgentemente que mis manos casi tiemblan con ella.

Él se arriesgaba. Podría ser demasiado pronto para dejarle ver sólo lo hambriento que estaba por ella. Pero maldito si él no estaba cansado de la espera, cansado de solo necesitarla. Él quería que ella pensara en ello. Pensara en él. Que supiera lo que ocurriría.

¾No¾. Ella sacudió su cabeza, sus ojos que llameaban con un sentimiento de pánico femenino mientras que él puso palabras a su demanda.

¾Sí, Elizabeth¾. Dash mantuvo su voz baja, pero la dejó retumbar con su pasión¾. Viví por ti y Cassie. Pero mientras que luchaba para vivir soñaba, y era esto con lo que soñaba.

Sus labios cubrieron los suyos rápidamente, su lengua se aprovechó de su grito de asombro y lo barrió adentro imperativamente. Él había preguntado en la caricia anterior esa mañana, ahora exigía. Él la conquistó, la lamió y frotó ligeramente con la lengua disfrutando ante su instantánea y vacilante respuesta.

Ella era tímida. Cauteloso. No cedería ante el calor que palpitaba entre ellos fácilmente. Pero era bastante curiosa sobre ello para permitir el beso. Ella se inclinó en él ligeramente, el turno de cuerpo. Ella estaba determinada a tratar de controlarlo, explicarlo antes de que ella cediera ante él. Para Dash, era bastante que él pudiera sentir el hambre dentro de ella por el momento. Ya llegaría el momento más tarde para explorarlo más totalmente. Él permitió que sus labios bebieran a sorbos de ella, que su lengua acariciara la suya, permitiendo al calor aumentar despacio. Una mano agarró su cadera cuando él se la sostuvo, su pecho amortiguaba sus pechos llenos como ellos se elevaron y se cayeron duramente. Su tímida lengua se enredó con la suya cuando sus manos extendieron completamente contra los músculos apretados de su abdomen.

Él perdía rápidamente la cabeza con su beso. Las sensaciones extendiéndose a través de él eran arrebatadoras, zumbando con su mente, estallando con lujuria codiciosa hasta que él oyó a Cassie. Su voz se levantó mientras preguntó a Serena sobre la localización de su madre.

Apartarse de ella era una de las cosas más difíciles que él había hecho alguna vez en su vida. Pero él lo hizo, de mala gana, forzando sus ojos a abrirse, mirando fijamente en las sobresaltadas profundidades suyas. Sus pechos se elevaron y cayeron rápidamente, sus pezones eran pequeños y duros puntos bajo la tela de su blusa. Sus manos agarraron su camisa, sus delicadas uñas perforaban contra su piel como si esta fuera una cuerda de salvamento, mientras ella luchaba por recuperar el aliento.

Su mano enmarcó su mejilla, su pulgar se movió sobre la curva levemente hinchada de sus labios. Ahora estaban enrojecidos, más llenos por su caricia. Sus párpados parecían pesados, sus mejillas enrojecidas y él podría oler la esencia de su necesidad aumentando. Los húmedos jugos la estarían preparando, calentando su dulce sexo, preparándola para él. Su miembro palpitó pesadamente ante ese pensamiento.

¾Piensa en esto, Elizabeth¾, él gruñó¾. Y entonces pregúntate si saboreas la pasión allí, o la traición.

Antes de que ella pudiese hablar, Dash se había dado vuelta y marchado por el corto vestíbulo al lado de ellos, dejando Elizabeth que mira fijamente en sorpresa, en hambre renuente. Y, él esperaba, una cierta medida pequeña de confianza.

Elizabeth miró Dash alejarse. Ella mantuvo su espalda presionada contra la pared, calmando una necesidad instintiva de llamarlo, y mirar su cuerpo poderoso irse a otra habitación. Su mano se elevó despacio a sus labios. Ellos zumbaban, arrebatados con el calor de su toque, con su boca llena de su sabor.

Ella no podía parecer sacudirse el humor en el que el beso la había puesto. Ella volvió a la cocina, se dirigió a Serena Toler, miró el juego de las niñas, y todo el rato ella recordó el beso de Dash. Su toque.

Ella pensó en la manera en que él había salido de la ducha, apretándola contra la puerta del cuarto de baño el día anterior. Su miembro había sido ardiente, duro como una roca, presionando contra su estómago insistentemente mientras él fijamente bajaba la mirada hacia ella, con sus ojos brillando con hambre. La lujuria era una palabra demasiado doméstica para lo que ella vio en su mirada fija.

Finalmente, Serena les mostró a ella y a Cassie a sus habitaciones. Dash había traído sus ropas y las había colocado ya en el dormitorio grande. La cama digna de una reina estaba abierta invitadoramente; el edredón Victoriano floreado y las sabanas que conjuntaban le produjeron un dolor de anhelo en su pecho.

Por un instante, ella estaba en en su casa otra vez. El hogar sus padres había salido de ella. La pequeña casa de ladrillo de dos plantas que ella había adornado cariñosamente después de su divorcio de Dane, llena de sol y de la risa de Cassie, y un sentido de raíces. Y sábanas victorianas floreadas y edredones en la cama. Almohadas mullidas. El dormitorio de una niña con volantes con una cama adoselada y muebles blancos del roble. Su hogar. Y ahora se había ido. Para siempre.

Tomando una dura y estremecida respiración, ella abrió los ojos. La habitación de huéspedes contenía muebles, cómodos pesados, oscuros y listos con un grueso alfombrado verde bosque como el resto de la casa. Había una pequeña puerta francesa que conducía al balcón de alrededor de la casa. Una silla reina Anna en la que se sentó.

¾Vamos, Cassie¾. Elizabeth se movió hacia el gran contenedor que Dash había traído adentro del Hummer¾. Vamos a prepararnos para ir a la cama.

Ella recogió el vestido de la niña y el abrigo y llamó suavemente en la puerta que unía su cuarto al de Dash. Cuando no hubo ninguna respuesta ella la abrió y entró en ella. Conseguir que Cassie estuviese lista para irse la cama no era difícil. La niña estaba agotada. Ella se onduló bajo los edredones calientes de la cama media hora más tarde y se durmió inmediatamente. En unos minutos ella hacía uno de los suaves, maullantes pequeños sonidos que siempre traían una sonrisa a la cara de Elizabeth. Ella sacudió su cabeza por el sonido.

Esta nueva situación era tan diferente de los últimos dos años que Elizabeth no podría acostumbrarse. El conocimiento del peligro que las había rodeado durante tanto tiempo ya no estaba presente. Ella detectó el cambio en cada nivel de su ser. Como si con la llegada de Dash, ahora le hubiese dado esperanza. Cómo, no sabía.

Pero ella sentía un sentimiento de esperanza extendiéndose alrededor de ella de forma similar a como ella lo sentía por instinto. ¿Cómo podía algo cambiar tan rápidamente apenas con la presencia de un hombre? ¿Pero por qué no? Él había cambiado algo en ella también.

En el espacio de veinticuatro horas él había hecho que ella advirtiese que era más que solo la madre de Cassie. Ella era una mujer, también. Y hacía tiempo, mucho tiempo, desde que ella había sentido esa oleada de la necesidad femenina y del excitación gruesa y jugosa que reunía entre sus muslos. Su sexo le dolió. Nunca le había dolido como así, ni durante el cortejo de Dane. Ella no había ardido por un solo beso. Ella no lo había deseado tan rápidamente o tan ásperamente como ella advirtió repentinamente que deseaba a Dash Sinclair.




CAPÍTULO 9



Elizabeth miró Cassie la tarde siguiente con la hija de Toler, Mica, mientras jugaban en el patio trasero. Lanzaban bolas de nieve y retozando a través de la nieve, la risa se repitió en la cocina brillantemente iluminada en donde ella se sentó con una taza de café.

Dash y Mike se habían ido anteriormente al estudio después de explicar a Elizabeth que mirarían en las casas seguras para ella y Cassie, así como la información de Grange. Había habido un aire del secretismo entre los dos hombres, como si indagasen más profundamente en ambas cuestiones de lo que le decían. Pero no les importó responder a las preguntas que ella les hizo, ella no había averiguado más que eso. No es que los dos hombres no hubiesen contestado a todas sus preguntas. Lo habían hecho. Era solo una sensación, un presentimiento de que había más.

Ella ahora miró mientras que Cassie y Mica rodaban entre gritos de la nieve, de risa y de mofa intercambiados por la ferocidad de pequeños animales. Cassie tenía sus dientes trabados en la chaqueta de la Mica mientras que la otra niña reía de forma incontrolable.

¾Mica deseaba tener a otra niña para jugar con ella. Estoy contenta de que pueda hacerlo tan pronto.

Serena Toler se junto a ella, con una taza hirviente de café en su mano, con cuidado de no bloquear la vista de Elizabeth de las muchachas.

¾Gracias por permitirnos quedarnos¾, Elizabeth dijo suavemente¾. Cassie necesitaba tiempo para descansar. Solo espero que no te causemos ningún problema¾. Ella estaba aterrorizada de atraer la cólera de Grange en la familia. Serena resopló.

¾Mike y Dash se sentirían afortunados si el bastardo intentase atacar aquí. Confía en mi, Elizabeth; esta casa es tan segura o mejor que Fort Knox. Mike no deja nada al azar y él es más peligroso que Grange. Elizabeth no podía imaginar a nadie más peligroso que Grange.

Mientras se sentaban allí mirando a las niñas jugar, Elizabeth sofocó un bostezo, advirtiendo que era la primera vez que ella pudiese recordar en que no estaba huyendo o preparándose para huir.

Ella había dormido varias horas la noche antes, pero poco habituada se despertaba a menudo, comprobando las cerraduras de las puertas del dormitorio, escuchando de cerca a los sonidos de la casa.

¾Vete a echar en el sofá y descansa, Elizabeth¾, Serena sugirió suavemente¾. Me sentaré aquí y miraré a las niñas, y Mike tiene a varios hombres de su vieja unidad trabajando el rancho. Están atentos a cuidar a las niñas. Tú necesitas descansar.

Elizabeth había sido presentada a los tres hombres. Eran un poco más mayores que Dash, pero se veían fuertes y capaces. Y si había una cosa que ella había aprendido, era que debía descansar cuando podía.

¾Gracias¾. Ella se llevó su taza al fregadero, la aclaró y la puso en la pila de aluminio antes de dirigirse al gran comedor y abrir. Ella podría inmóvil oír a las niñas jugar, aunque el sonido sonaba amortiguado.

Ella sabía que no podrían quedarse mucho más tiempo y sentirse lo bastante confiada como para acostarse y que no se le cerrasen cierran los ojos durante un breve tiempo.

Ella advirtió mientras que ella se preparó para dormir que nunca, en los últimos dos años, ella habría confiado en nadie, en cualquier otro lugar, para vigilar a Cassie mientras que ella dormía. Ella era demasiado vulnerable si su madre no estaba despierta y consciente. Pero de alguna manera, Dash había inculcado una confianza en ella que había crecido en ella en las últimas veinticuatro horas.

Él había matado para protegerla a ella y a Cassie. Él las había seguido en una ventisca, arriesgando su propia vida para traerlas a un lugar en donde pudiesen curarse, en donde pudiesen descansar, por lo menos durante un tiempo. Ella no sospechaba más tiempo lo de la traición, y quizás eso la sorprendió más que cualquier otra cosa.

Cuando el agotamiento cayó sobre ella, sin embargo, no era la confianza o la traición las que alimentaron las ricas visiones dentro de su mente. Era Dash. Desnudo, fresco de la ducha, con su cuerpo presionado con fuerza contra ella, su mano sobrellenada con la longitud dura de su miembro. Ella no creyó que ella conocería alguna vez un calor tan intenso como el que ella tenía cuando él bajó su mano y se la puso alrededor de la carne rígida. Sus ojos habían llameado. Un traicionero calor que y un calor húmedo habían atacado a su sexo, haciéndolo latir de dolor. Ella todavía estaba dolorida.

Su beso ¾ella cambió agitadamente¾ su beso era como áspero terciopelo y relámpagos de verano. Su gusto era oscuro, embriagador. Ella podría imaginarlo bien poniéndola en una cama, con su cuerpo cubriendo el suyo, presionándola en el colchón, pesado y exigente cuando él se colocase entre sus muslos.

Ella casi gimió en la imagen, necesitándolo con ella ahora. Necesitándolo para cubrirla, para tomarla, terminando con su amenaza de joderla tan duro y profundo que ella no pudiese ni gritar. Ella nunca había sido tomada así. Dane no había sido exactamente un amante apasionado. Y sus besos nunca la habían hecho arder. Ahora mismo, Elizabeth se quemaba.

Dash entró en el comedor, después hizo una parada precipitada y completa. Sus ojos volvieron a donde estaba Elizabeth, durmiendo al parecer, su cuerpo cambiaba de lugar agitado en el sofá.¿Qué soñaba ella? Él podría oler su ardor, caliente y dulce, envolviéndose alrededor de él, tentando a cada instinto primitivo que se levantaba en su cuerpo. Su miembro se hinchó por completo, levantándose bajo sus pantalones vaqueros; su carne se sentía repentinamente excesivamente sensible, como si él podría sentir el mismo aire que susurraba alrededor de él. Él oyó Serena hacer ruidos en la cocina que preparando el almuerzo. Las voces de las niñas sonando en el garaje caliente donde ahora jugaban. Mike todavía estaba en el estudio, esperando la llamada de Kane Tyler explicándole la petición que Dash le había hecho. Él esperaba que el otro hombre no fuera lo bastante absurdo para rechazarlo. Un viaje a Virginia por un medio más convencional no iría bien con Dash.

Aunque todo desapareció. La oleada caliente de pasión y de necesidad que barrió sobre su cuerpo en ese momento era tan intensa, tan exigente, que lo hizo automáticamente el parar e inmovilizarse en respuesta. Nunca una mujer lo había hecho sentirse tan malditamente hambriento. Tan hambriento que él no deseaba nada más que ponerla sobre sus rodillas y montarla como el animal que residía dentro de él. Si él no la tomaba pronto, iba a enloquecer.

Él entró lentamente en el comedor, bajando sus ojos sobre su cuerpo delgado, sus pechos llenos que presionaban contra el suave algodón de su blusa. Un botón se le había desabrochado, exhibiendo un pequeño de fragmento de su hendidura. Ella vestía todavía decentemente, pero las suaves curvas superiores de sus pechos le hicieron la boca agua. Ella estaría usando uno de los sujetadores de seda y el tanga que él le había comprado, pensó. Esos con el pequeño clip delantero, fáciles de quitar y de desnudar. Sus pechos eran llenos; sus pezones eran duros, tan malditamente endurecidos y firmes debajo de su camisa que su lengua le dolió por encresparse alrededor de ellos.

Él se arrodilló en el suelo al lado de ella, su mano se levantó, sus dedos alisaron un filamento perdido del pelo de seda de su mejilla. Su suspiro susurrado casi era un quejido, sus labios haciendo pucheros se dividían como si fuese para su beso.

Ella necesitaba dormir, él se dijo mientras que la miraba fijamente. Ella no lo necesitaba que la despertaba, molestándola en su sueño. Demasiadas opciones le habían sido arrebatadas; él no deseaba hacerlo también.

Era consciente de Serena que se deslizaba en la cocina, el susurro de las puertas deslizantes cuando ella salió de la casa. Solos. ¿Para qué? ¿Para el hambre a la rabiaba dentro de él hasta que él la devorase? Él no pensó eso. No pensaba que ella estuviese lista para dar ese paso todavía.

Sus ojos entonces se abrieron. Eran soñolientos, adormecidos, levantando fijamente la mirada hacia él con un hambre que era imposible de ignorar.

¾Te sentía¾, ella susurró, con una sonrisa que curvaba sus labios húmedos-. Mirándome. Si te sentía el mirarme -¿Estaba ella dormida o despierta?

¾Por supuesto¾. Él contestó extendiéndose un gruñido en su garganta¾. Cada vez que te miro, cariño, tengo que tocarte.

Sus mejillas estaban enrojecidas mientras su mano alcanzaba su cara. Las yemas de sus dedos eran frías, como seda rozando sobre su carne antes de que tocaran sus labios. Remontaron las curvas, sus ojos que oscurecían de necesidad, con el olor de su pasión envolviéndose a su alrededor hasta que él deseó ahogarse en él. Ahogarse en ella.

Sus labios se abrieron, atrayendo una de las pequeñas extremidades dentro de su boca, acariciándola con su lengua mientras que él deseó acariciar uno de los pequeños pezones duros que empujaban contra su camisa. Su mano colocó apenas debajo de una de las curvas hinchadas, levantándola hacia arriba mientras que una chispa de sorpresa se encendía en sus ojos.

¾Cuando te tenga debajo de mí, voy a devorarte¾, él le dijo áspero mientras su dedo resbalaba de su boca¾. Cada pulgada de tu cuerpo, Elizabeth, haré que arda por mí.

Ella ahora respiraba ásperamente. Sus pechos se levantan y que caían con sus respiraciones rápidas.

¾Me quemo ya¾, ella admitió con sensualidad soñolienta.

¾Te haré el arder más aún¾, él le prometió mientras que sus labios bajaban, pero en vez de que trasladándose a sus labios, él permitió que los suyos susurraran sobre la suave curva de su pecho revelado por el botón deslizado.

Su respiración se atascó. Él podría oler su mojado calor extendiéndose, sabía que su coño que palpitaba, derramando el suave líquido de su pasión. Y él deseaba probarla. Deseaba enterrar su lengua tan profundamente entre sus muslos que él sería siempre una parte de ella.

¾Dash¾. Su suspiro era grave con el placer cuando su pulgar subió hacia arriba y raspó sobre su pequeño duro pezón.

Iba a matarlo el tocarla axial. Mantener un fachada de decencia cuando todo lo que él deseaba hacer era desnudarla y golpear el interior tan duro y rápido en su húmedo sexo que negar la necesidad era una agonía.

¾Tengo que parar esto¾, él gimió, permitiendo que su lengua raspase sobre su carne fragante-. Ahora, Elizabeth, o yo nos trastornaré a ambos.

Él haría algo peor que eso. Infiernos, él la follaría en el sofá de su anfitrión en pocos minutos si no conseguía apartarse de ella. Mike era un individuo comprensivo, pero Dash no pensaba que él apreciase entrar desde el estudio y encontrar a sus huéspedes follando hasta el olvido en su sofá.

Él levantó a su cabeza, viendo el rubor duro del deseo en sus mejillas, su conocimiento de donde estaban y de quién podría entrar adentro en todo momento. Ella despejó su garganta y tragó firmemente mientras que él se echó hacia detrás y la miró. Ella se empujó hacia arriba hasta que ella estaba sentada en el sofá, abrochándose con los dedos temblorosos el botón de su camisa.

¾Déjame¾. Él le apartó las manos a un lado y confinó el último pecado. Él abotonó su camisa, cubriendo de nuevo la perfección de las curvas delicadas.

¾Dash¾. Él podría oírlo en su voz. Sabía lo qué venía. Una excusa cuidadosamente construida. Una negación de lo que él sabía sucedería.

¾No¾. Él puso su dedo contra sus labios¾. Va a suceder, Elizabeth. Tú lo sabes y yo lo se. No des excusas y no intentes negarlo. Cuando llegue el momento adecuado, cuando tenga el aislamiento y el momento como para hacerte arder hasta que estés tan caliente que grites, va a suceder. No pienses que no.

Sus ojos se desorbitaron. Su pequeña lengua rosada asomó a escondidas para humedecerle los labios. El quejido bajo que retumbó desde su garganta hizo que sus mejillas enrojeciesen más aún.

¾Hey, Dash¾. Mike interrumpió cualquier cosa que ella hubiese dicho mientras que él caminó adentro desde el vestíbulo.

Él se detuvo brevemente, mirándolos fijamente. Su expresión reflejó repentinamente un lamento irónico.

¾Lo siento. Iba a almorzar tan pronto como pudiese arrastrar a Serena nuevamente dentro de la casa. ¿Estás Hambriento? ¾Oh, él tenía hambre de verdad, pensó Dash. Él echó un vistazo a Elizabeth, viendo su mortificación.

¾¿Comemos? ¾Él pidió suavemente. Ella despejó su garganta.

¾Comemos.




CAPÍTULO 10



La tensión que aumentaba lentamente entre ellos no disminuyó. Dash permaneció bloqueado en el estudio con Mike durante la mayor parte del día, pero él salía a menudo. Y cuando lo hacía, él iba buscando a Elizabeth.

Él dio toques suaves. Una mano en su hombro, otra en su cintura, cuando él la atrajo contra él. Él le sonrió bajando la mirada hacia ella, robando galletas cuando ella y Serena no miraban, sus ojos que brillaban con calor. Él no esperaría mucho más tiempo. Elizabeth podría sentirlo en su cuerpo tenso, verlo en el modo que él la miraba. Él la había reclamado antes de encontrarla y pronto, él haría efectiva aquella reclamación. Finalmente, esa tarde, ella encontró unos minutos para pensar en el progreso hecho. Holgazaneando la casa y estando a la espera sus nervios se alteraban. Ella sólo podría descansar mientras tanto. Serena era una anfitriona perfecta, las niñas estaban bien, y Elizabeth se encontró llena de tanta energía nerviosa ahora era difícil controlarla. Ella estaba acostumbrada a correr y a preocuparse. Ella no estaba acostumbrada a estar en un lugar seguro o a tener un tiempo en sus manos que no estuviese plenamente dedicado a la lucha por la supervivencia.

Después de cena, Mike y Serena se llevaron a las niñas al comedor, dejándolos a ella y a Dash en la cocina para hablar. Dash la miró de cerca, con sus ojos sombríos, reflexivos, aunque en las mismas profundidades de su mirada fija, estaba al acecho la pasión ardiente e impaciente.

¾¿Qué has descubierto? ¾Ella le preguntó después de que las niñas se reclinaran delante de la gran televisión en la habitación de la familia del Toler.

Serena y Mike estaban sentados en el comedor con las niñas mientras Elizabeth y Dash acababan su café en la cocina. Elizabeth miró a Cassie durante largos instantes, viendo una sombra de la una vez juguetona niña que ella había sido. Su corazón se apretó. Cassie había perdido tanto.

Cuando Dash no habló, ella se volvió de nuevo a él, viendo su mirada fija depositada en la niña. Él se volvió de nuevo hacia ella, con sus ojos dorados pensativos.

¾Solamente más preguntas¾, él dijo serio¾. Grange tiene mucho dinero ofrecido por su cabeza, Elizabeth. Más del que es razonable, dada la situación.

Elizabeth resopló.

¾Ella lo vio matar a su padre, Dash. Ella podría enviarlo a prisión durante mucho tiempo¾. Dash sacudió su cabeza.

¾Mira esto lógicamente, Elizabeth¾. Él se inclinó hacia adelante mientras que ella sentía los nervios sustituir la calma tranquila que había estado situando dentro de ella¾. Tu marido estaba profundamente involucrado con Grange. Él le vendió a Cassie. Puedo ver por que Grange deseaba librarse del bastardo, yo realmente puedo, pero¾, él se detuvo brevemente mirándola de cerca-, ¿por qué delante de Cassie? ¿Para asustarla? No lo creo. Él tiene el suficiente sentido común como para ver que sería más fácil alcanzar su objetivo si él la eliminaba y después mataba a su padre. Nada de esto encaja.

Elizabeth se lamió los labios nerviosa. No había otra explicación. Tenía que encajar.

¾Quizás no le importaba¾, ella silbó¾. Él está muerto y muerto, Dash, y no importa.

Él sacudió su cabeza otra vez. Elizabeth apretó sus dedos en la taza de café mientras que él comenzó a derribar las únicas razones que ella podría encontrar para el infierno que ella y Cassie habían atravesado.

¾Él fue asesinado secretamente¾, él le dijo suavemente¾. Cada uno, incluso el de Dane Colder. Eran asesinatos obvios pero no había manera de atarlo a ellos, o a ti y a Cassie. Él ha estado tratando de colocar un escudo construido con mucho cuidado alrededor de las dos. Haciéndote huir cuando él habría podido cogerte en varias ocasiones¾. Elizabeth inspiró ásperamente.

¾Éramos afortunadas¾. Por lo menos, eso era lo que ella había estado intentando decirse a ella misma.

¾Tú eras¾. Él la miraba atento¾. Demasiado afortunada, Elizabeth. Las cosas no encajan aquí. Hasta que pueda encontrar una manera de hacer que lo hagan, no me moveré. Si tengo que hacerlo, voy caza. Pero quisiera conseguir la información que necesito antes de tomar esa ruta. ¿Qué recuerda exactamente Cassie sobre esa noche? ¾La amenaza de una caza prevista colgó entre ellos mientras que la pregunta final fue expresada. Una que Elizabeth había estado temiendo.

¾Ella estaba sin conocimiento cuando la saqué de ese sitio. Ella estaba casi hiperventilando, estaba aterrorizada, intentando fuertemente no hacer un sonido. No tenía sentido cualquier cosa que ella decía una vez conseguimos llegar al coche. No podría entenderle ni una sola palabra¾. Ella combatió por reprimir el dolor, el horror de esa noche¾. Ella estuvo totalmente silenciosa durante las horas después y entonces intenté actuar como si no hubiese sucedido nada. La vestí, la llevé directamente a la policía, y mientras que estábamos allí, dos de sus matones se deslizaron adentro. Justo antes de que consiguieran llegar a la oficina en la que estábamos dentro, Cassie comenzó hablarme enloquecida. Ella era firme en que ellos venían. Estaba tan aterrorizada que la saqué de la habitación. Sus hombres venían por el pasillo mientras nosotras salíamos de la oficina. Conseguimos apenas escapar-. Dash frunció el ceño.

¾¿Cómo lo supo Cassie?

Una sonrisa amarga torció sus labios.

¾Su hada¾, ella suspiró ásperamente¾. Lo que infiernos sea el hada, nos ha salvado más de una vez.

Dash empujó sus dedos a través de su pelo con fatiga, haciendo a los suaves filamentos alborotarse alrededor de su cara. Él estaba preocupado. Elizabeth podía ver extenderse la frustración dentro de él. Igual como había aumentado dentro de ella durante los últimos dos años. Revisaron repetidamente sus recuerdos de esa noche. Dash le preguntó hasta que ella estaba lista para estallar, hasta que sus nervios estaban rígidos y el temor retorcía su vientre. No tenía sentido. Nunca lo tenía. Hacer frente a eso no era fácil.

Finalmente, él volvió al estudio con Mike para hacer más llamadas, para buscar para más respuestas. Elizabeth lo miró irse entonces se dio la vuelta, buscando a Cassie. Ella frunció el ceño, queriéndose haber pellizcado al ver la casi temerosa, expresión en la cara de su hija mientras que ella miraba a los dos hombres salir de la habitación. Finalmente, la cabeza de la niña bajó y ella miró fijamente abajo en sus manos como si hubiese alguien en ellas antes de darse la vuelta de nuevo a la televisión. Elizabeth frunció el ceño mientras que un miedo repentino la pulsó. ¿Había más? ¿Algo más de lo que Cassie era consciente y que no le había dicho?

Elizabeth pasó sus dedos a través de su pelo ante ese pensamiento. Ella se lo había preguntado a Cassie implacablemente durante esos primeros meses, luchando para obtener respuestas.

¾No sé, Mami. No lo sé¾, era su respuesta estándar a la mayoría de ellas. Ella recordaba a su padre quitarle su vestido de su cuerpo y empujarla hacia Grange mientras el otro hombre la aferraba.

¾Si tú puedes apartar a su madre de tu trasero¾, Dane lo había desafiado¾. Un poco más de tiempo y yo tendré la custodia.

¾¿Quién necesita la custodia? Nadie la encontrará allá donde va¾, Grange había respondido antes de matar a Dane delante de su hija.

No había ninguna otra cosa que Cassie pudiera decirle. Grange había venido a por ella y Dane había deseado esperar hasta que él pudiese dársela sin problemas. Grange había estado poco dispuesto esperar.

Más adelante que noche, después de bañar a Cassie y de remeterla en cama, Elizabeth en pie miró a la niña durmiente. Las preguntas de Dash la habían incomodado, haciendo que su mirada fuera más dura en los últimos dos años ahora que ella tenía una ocasión de retomar el aliento y de pensar. A ella no le gustó la confusión que llenaba su mente o la necesidad repentina de preguntarle a Cassie más aún. La única persona aquí que poseía las respuestas que necesitaban era Cassie, y ella temía que se acercara rápidamente el día en que ella tendría que ser interrogada.

Ella bajó su cabeza, sacudiéndola lentamente, necesitando a Dash. Necesitando solo algunos minutos más para acariciar la calma que habían encontrado en el centro de esta horrorosa pesadilla. Él era como un oasis de la calma, de fuerza que se encontró repentinamente anhelando. Ella sabía que su época de tranquilidad y de seguridad terminaría demasiado pronto y serían lanzadas de nuevo en la dura realidad de la situación en la estaban inmersas. Pero por ahora, ella podría ser una mujer.

Una mujer que hacía frente repentinamente al primer hombre que la había hecho jamás arder, desear echar a un lado sentido común y para estar debajo de él, lloriqueando de placer.

¾Hey¾. Él estaba allí. Su voz susurró de la puerta que conectaba mientras ella estaba parada en el extremo de la cama, mirando fijamente a su hija y solamente considerando los cambios dentro de si misma.

Elizabeth se giró hacia él lentamente.

Dios, él tenía buen aspecto. Alto y amplio, su cuerpo musculoso iluminado por la luz del cuarto de baño. Los pantalones vaqueros abrazaban sus caderas esbeltas, el dril de algodón se ahuecaba con el bulto apretado entre sus muslos. Ella deseó ahuecarlo, ella advirtió locamente, sentir su grueso miembro, no contra su abdomen, sino en la madriguera profunda y dura dentro de los músculos apretados de su sexo. Sus pechos se hincharon debajo de su vestido. Sus pezones se erizaron y su coño comenzó a humedecerse más aún. Mientras la culpabilidad se enroscó en su alma. La vida de su hija estaba en peligro y en el momento en que ella encontraba una ocasión para descansar, ella pensaba en follar en cambio, en montar a caballo en él, montando su cuerpo a horcajadas duro, sintiéndolo endurecerse dentro de ella.

Elizabeth se despejó su garganta.

¾Ella finalmente se fue a dormir¾. Ella gesticuló hacia Cassie¾. Estaba solo mirándola¾. Mentirosa, una voz dentro de ella gritó.

Su expresión le decía que él sospechaba la falsedad también. La luz caliente sensual en sus ojos hizo que su sexo se quemase, que sus pechos se hinchasen con anhelo.

¾Ven a charlar conmigo un minuto mientras que ella está dormida¾. Su mirada fija estaba entornada, exigiendo. Elizabeth lo miró fijamente inexpresivamente durante un largo momento. ¿Charlar con él? ¿Solamente? Ella calmó la debilidad en sus rodillas ante el pensamiento. Ella no deseaba hablar. No todavía.

¾Estoy cansada…

¾Elizabeth¾. Su voz ahora la regañaba débilmente¾. ¿Crees que voy a hacerte daño? ¿Incluso ahora? ¾Ella sacudió su cabeza. No. Ella sabía que él no iba a herirla. Por lo menos, no deliberadamente. No era al dolor a lo que ella ahora temía, era a la proximidad que se transformaba entre ellos. Se había convertido en un enlace que ella no entendía y uno del que ella temía que nunca se escapara¾. Vamos¾. Él le tendió su mano¾. Oiremos a Cassie si ella despierta.

Ella tomó una respiración profunda y constante. Ella había sabido que llegaría el tiempo en que tendrían que hablar. Había sabido que habría entonces muchas cosas por decidir. ¿Pero por qué lo lamentaba? ¿Por qué deseaba repentinamente que todo el mundo desapareciese e irse con Dash solamente, rodeada por la oscuridad, llameante con su calor? Pero no. Y ahora era el momento de ocuparse de ella.




CAPÍTULO 11



Elizabeth lo siguió a su dormitorio, repentinamente nerviosa, demasiado consciente de Dash como hombre y demasiado consciente de las necesidades vueltas a la vida en su cuerpo. Había pasado tanto desde que ella había sentido cualquier necesidad de ser tocada, cualquier interés por un hombre.

Pero durante el año en que Cassie había escrito a Dash, Elizabeth había estado interesada, tan codiciosa por las cartas como lo había estado su hija. La pérdida de esa frágil conexión no había sido solo echada de menos por Cassie, sino por su madre también. Ella sabía cuándo él la atrajo dentro del dormitorio lo que iba a suceder. Sabía cuando él cerró su puerta y fue al intercomunicador instalado entre los dos cuartos lo que él pensaba. Él giró el receptor solamente. Elizabeth se lamió los labios, nerviosa.

¾Esto puede ser una mala idea¾, ella susurró mientras que él se volvió de nuevo hacia ella. Ella podría leer fácilmente la intensidad en su mirada fija, el hambre sexual irradiando en su cuerpo grande. Si un hombre podía devorar a una mujer únicamente con sus ojos, entonces Elizabeth se consideraba devorada.

¾Puede ser¾. Él caminó hacia ella intencionadamente, nunca apartando sus ojos de ella mientras la respiración de ella comenzó a aumentar.

¾Dash, puede ser una idea muy mala¾. Ella respiraba con dificultad echando un vistazo hacia abajo, viendo cómo el dril de algodón se abultaba de forma más que impresionante. Él estaba excitado y listo. Un hombre que había puesto a un lado su necesidad mientras podía, y Elizabeth temía que ella nunca encontrara la fuerza para negarlo una vez que él la tocara. Sus ojos volaron de nuevo a su cara mientras que él paró delante de ella. Sus labios estaban curvados en una pequeña sonrisa irónica.

¾Tenía que mirarte solamente y tú sabías que necesitaba tocarte¾, él susurró oscuro¾. Entré a decir buenas noches, Elizabeth, eso era todo. Te miré y vi la necesidad de tocar. Nada más, cariño. Algunos besos, un poco de caricias. Porque eso es todo lo que tú necesitas ahora. Todo lo que tú puedes soportar, creo¾. Ella tomó una respiración dura, la amargura la llenaba. Elizabeth sonrió burlona.

¾No necesito tu compasión, Dash¾. Ella no podría soportarlo viniendo de él.

Ella había luchado con la necesidad de lamentarse por si misma y de hundirse en los abismos de su propio dolor durante también muchos años. Ella no le dejaría ahora arrastrarla a él. Ella no deseaba sus condolencias. Ella se volvió y se dirigió hacia la puerta, sólo para hacer que le agarrase su brazo, tirando de ella contra su duro cuerpo mientras que él fijamente bajaba la mirada hacia ella con los ojos oscuros.

¾¿Era compasión lo que llevaste en su mano la otra mañana, Elizabeth? ¾Él le preguntó suavemente mientras que ella enrojeció de vergüenza¾. Si no me confundo, era mi miembro. Lleno, duro y listo para follar en el infierno contigo. Eso no es compasión, cariño. Y nada lo es.

Sus labios no pidieron nada. Su lengua no buscó el permiso. Él cubrió sus labios, hundió su lengua en su boca y tomó sin pedir. No podía ser llamado un beso. Era devorar, un banquete de los sentidos, y Elizabeth estaba desamparada contra él. Él la dobló sobre su brazo, arqueando sus caderas contra las suyas mientras la hizo levantarse sobre los dedos del pie, presionando su gruesa erección, cubierta por el pantalón en la v de sus muslos dándole una pista del hambre por venir con su beso. Ella no podría respirar.

Ella no deseaba respirar. Sus manos agarraron sus hombros mientras pequeños sonidos maullantes de hambre se salían de su pecho. Elizabeth podía sentir su fuego extendiéndose por su cuerpo, sus pezones, su clítoris, a su palpitante vagina, dolorida por su contacto, por el sensual devorar que él practicaba en sus labios.

Su lengua se hundió dentro y fuera de su boca, imitando un acto mucho más sexual mientras sus manos se movían hacia atrás sobre ella, sobre sus caderas. No era suficiente. Frotándola ligeramente, acariciando su cuerpo hasta que levantó adrede en su lado, ahuecando el montón hinchado de su pecho.

Elizabeth se movió bruscamente ante la sensación de sus dedos que aferrando repentinamente su pezón, ordeñándola, raspando sobre ella. Dardos eléctricos del placer casi el agonizante se rasgaron a través de su estómago y fueron a su matriz con una sensación punzante.

Ella gritó en su beso, sus manos agarraban sus hombros, a la deriva ahora en un placer que amenazaba con consumirla. Durante el curso de su vida sexual ella nunca había conocido cualquier cosa como él. Nunca había probado un beso tan oscuro, uno que le advertía de que él no tenía ninguna intención de tener en cuenta su inexperiencia sensual. Él tenía hambre. Estaba necesitado. Y ella era la comida que anhelaba.

Ella nunca había sentido su coño apretarse, sacudiéndose, con tal necesidad desesperada. Todos los pensamientos de peligro retrocedieron. La situación, tan cargada con la desesperación hasta que llegó Dash, fue barrida de su mente. Solamente estaba Dash. Solamente sus brazos que la sostenían, sus dedos que tiraban en su pezón, su lengua que barría a través de su boca y que tenía el gusto de un merodeador sexual dispuesto a la conquista.

Elizabeth gimió ante el beso, su lengua se enlazaba con la suya, desamparada contra las sensaciones arrebatadoras que trabajaban a través de su cuerpo. Ella estaba solamente apenas consciente de él que se doblaba, levantándola en sus brazos y moviéndola a la cama. Él no dejó su boca. Y ahora y después ella juró que él gruñía contra sus labios. El sonido era caliente, ardiendo con hambre, y enviado una inundación de jugos a su sexo. Ella entraba en llamas. Ella juró que iba a culminar con su beso solamente.

Cuando él la puso de espaldas en la cama, él la soltó lentamente, sus labios sorbiendo los suyos tentativamente mientras que él finalmente rompió la conexión. Elizabeth levantó sus párpados soñolientamente, levantando fijamente la mirada hacia él, su respiración era dificultosa cuando ella lo vio rápidamente desabotonarse su camisa y entonces sacarla de sus amplios hombros. Sus manos eran fuertes y duras ligeramente endurecidas y tan cálidas. Elizabeth advirtió que ella ahora casi se sacudía con la necesidad de hacer que él la acariciase, por desnudar el traje y el vestido de su cuerpo. Ella querría que él la tocara, la frotara ligeramente con esas manos exigentes.

Y él. Estaba mirando fijamente abajo hacia ella, sus manos fueron a la correa de su traje. Sus labios cubrieron los suyos otra vez, su lengua empujaba en su boca mientras que ella gimió con hambre. Él la hacía sentirse hambrienta. Hambrienta por cada beso, cada contacto.

Elizabeth se arqueó debajo de él mientras ella sentía la pieza del traje, resbalando de sus dedos cuando los botones minúsculos que eran desabrochados del frente de su vestido.

¾Buen dios¾, él gimió cuando él separó los bordes de su vestido aparte, mirando fijamente abajo el lleno y fuerte empuje de sus pechos y sus pezones apretados. Elizabeth se ruborizó violentamente mientras él la miraba fijamente. Ella miró su cara, viendo la pesada sensualidad que formaba sus labios, haciendo que sus ojos pareciesen soñolientos, su expresión llena de lujuria y de emoción.

¾Dash¾. Ella susurró su nombre suplicantemente, sus pezones estaban doloridos por el calor húmedo de su boca.

¾Si toco uno de esos pequeños pezones duros nunca recuperaré el control¾, él suspiró, mirando sus pechos mientras que se levantaban y caían ásperos¾. ¿Tú entiendes esto, Elizabeth? No pararé¾. Ella se lamió los labios resecos, mirando fijamente en las profundidades de sus ojos cuando su mirada fija volvió.

¾Entonces no pares¾. Dash sintió las llamas arder en su entrepierna ante palabras.

Él se volvió, se sentó en el borde de la cama y comenzó rápidamente a quitarse sus botas. Si él no se desnudaba antes de que él la tocara, entonces no tendría más control que el qué tomaba para aflojar sus pantalones y para dejar su miembro libre antes de empujarlo dentro de ella. La lujuria ahora rabiaba a través de él, casi fuera de control mientras que él combatía para sacarse las botas de los pies. Detrás de él, Elizabeth cambió de lugar, poniéndose de rodillas detrás de él, sus dedos que se posaron sobre su espalda antes de parar en su hombro derecho.

¾Que bonito¾. Elizabeth acarició la pequeña marca en la parte posterior de su hombro¾. Cassie tiene una marca igual como esta.

Dash se quedó inmóvil. Ella se refería al marcador genético que sombreaba su piel apenas debajo de la curva de su hombro. Una marca identificadora particularmente imposible de ignorar si cualquier persona sabía lo que era. Una huella de una pata. Era una broma entre los científicos que la habían cifrado. Como una pequeña marca de nacimiento de color fresa imposible ser borrada.

¾Tiene la misma forma, también¾, su voz era un poco divertida¾. No dejes a Cassie verla. Ella dice ya que Dane no es su papá y está segura de que su papá tiene una marca igual como la suya.

La sangre comenzó a acometer a su cabeza, inundando de conocimiento su cerebro con una repentina helada humedad. ¿Cassie tenía esa marca? Había solamente una razón por la que un niño podía llevar una marca como la suya. Solamente una razón por la que el marcador genético hubiese podido ser colocado. Si Dane fuera una casta del lobo. Pero eso no podía ser posible. ¿Podría? ¿Una casta en una posición prominente como el cirujano renombrado que había sido? No. Ninguna casta permitiría jamás que dañaran a su niña, dejarla sola y venderla. ¿De qué infiernos iba? Él se volvió para hacerle frente.

¾¿Estas segura? ¾Él combatió por aclarar su mente¾. ¿Absolutamente segura? ¾Ella lo miraba fijamente, su sonrisa vacilando lentamente al ver su expresión.

¾Por supuesto¾. Ella frunció el ceño con confusión¾. ¿Yo la he criado, no? ¾Elizabeth no tenía la marca. Dash sabía que ella no. Sus hombros eran una suave y cremosa traza de perfección, sin defectos.

¾¿Sabías si Dane tenía la marca? ¾Él le preguntó lentamente, de alguna manera sabiendo que él no la tenía.

¾No ¾Elizabeth sacudió su cabeza¾. Nadie en su familia la tenía. Atormenté a Dane diciéndole que los doctores debían de haber conseguido que su esperma fuese mezclada con algún otro…

Ella hablaba. Él vio a sus labios moverse, viendo la amargura en su cara, pero parecía que todo dentro de él se había cerrado. Él la miraba hablar, oyéndola, su cerebro procesaba la información mientras que él se parecía contraerse dentro de si mismo con horror.

Inseminación artificial. Elizabeth no había podido concebir debido al bajo número de la esperma de Dane. Habían entrado en contacto con un amigo suyo, doctor de fertilidad. Marcus Martaine. Él había mantenido el procedimiento secreto debido al orgullo del Dane. El otro hombre no quería que cualquier otra persona supiera que él no podría engendrar a un niño. Habían ido por otra ruta.

Aunque Dane no había sido feliz. Él nunca se había preocupado por Cassie. La vio siempre como su falta, le dijo Elizabeth. Cassie era una niña, pero él deseaba un hijo. No la concibieron correctamente. No le parecía bastante para él. La lista de Dane había aumentado.

Aunque Cassie no era hija de Dane. Ella era de Elizabeth. Él podría olerlo. Lo habría sabido si ella no lo fuera. Las diferencias en el olor habrían sido demasiado grandes si el ovulo de Elizabeth no hubiese sido utilizado. Pero la esperma de Dane no lo había sido.

¾¿Dash? ¾Ella ahora lo miraba con preocupación mientras él miraba fijamente abajo hacia ella, todo encajaba repentinamente en lugar.

Dane debería de haber sabido que Cassie no era su niña. Que ella era un niño de la casta. Él tendría que haberlo sabido porque él había intentado negociar con ella. La información del marcador no era de conocimiento público. Era un secreto muy cuidadosamente guardado por el momento. Dash había hecho sus asuntos el estudiar cada pedazo de información que le era dada de ellos. Había un marcador específico en una localización específica para cada casta. Los lobos llevaban el suyo en sus hombros derechos.

¾Tengo que verlo.

Repentinamente, él tenía que estar seguro. Tenía que cerciorarse de que Elizabeth no viera una semejanza que no estaba posiblemente allí.

¾¿El qué? ¾Ella sacudió su cabeza, confundida¾. ¿Ver el qué?

¾La marca, Elizabeth¾. Él la agarró de los hombros, calmándola mientras que ella se dio la vuelta lejos¾. Muéstrame la maldita marca.

¾¿En Cassie? ¾Ella frunció el ceño, el miedo comenzaba a sombrear sus ojos mientras que ella tiró de su vestido y el traje se cerró¾. ¿Por qué? ¿Qué significa? Es solo una marca. Preguntamos a doctor acerca de ella.

Y por supuesto, Martaine habría mentido a la amorosa madre. Era un experimento. Un experimento llevado en secreto. Martaine no había dicho obviamente a nadie nada excepto al padre. Él había necesitado la ayuda del Dane. De alguna manera, él había hablado al otro hombre del peligroso experimento.

¾Demuéstramelo¾. Él agarró su muñeca, arrastrándola de la cama y al otro dormitorio, parando al lado de la niña durmiente.

¾Dash, para, la despertarás¾, ella susurró. Él no hizo caso de ella, suavemente levantando la pequeña tira del pijama de Cassie y descubriendo su hombro.

Estaba allí. Una sombra oscura apenas debajo de la piel. Una marca genética de las castas del lobo. La habían criado en los laboratorios, la habrían calificado, o tatuado, según el laboratorio en la pregunta, para ocultar el marcador. Pero ella no lo había sido. Ella había nacido de una madre cariñosa y de un padre bastardo.

Dash se dobló cerca, inhalando el olor de su piel y temblando con el conocimiento que su cerebro finalmente aceptaba. Era débil, un poco más oscuro de lo que él recordaba. La genética obviamente fue prorrogada mucho más que la suya lo había sido o él habría detectado el olor de una casta más pronto. Pero estaba allí. Ella era un niño de la casta del lobo. ¿Pero de quien?

¿Qué había hecho el doctor? Dash conocía Martaine bien. Él recordaba al doctor visitar los laboratorios, comprobando los resultados, decidiendo quién vivía y quién moría. Dash había sido escogido para morir. Él era el más débil de la camada y aún más pequeño, más débil, que las otras castas de ese grupo. Martaine había sido joven entonces, no pasaba de los treinta. Un bastardo frío, brutal.

Dash respiraba áspero, la transpiración punteaba su frente mientras que él combatió la rabia extendiéndose de dentro de él. ¿No contenían los experimentos a los laboratorios más? ¿Cuándo habían llevado la mezcla genética a la población en general? Él colocó la correa detrás, echando un vistazo a Elizabeth apretando la expresión furiosa mientras que él salió de la habitación.

¾Dios, malditos sean¾. Él dijo tan pronto salió de su dormitorio volviéndose para pegar con su puño en la pared. El yeso se agrietó. Una sólida grieta de dos por cuatro. Dash la sentía mientras que el sonido repitió alrededor de él.

Él era consciente de Elizabeth que saltaba detrás cuando ella entró en la habitación, sofocando un pequeño grito detrás de su mano mientras ella estaba parada y lo miraba fijamente, con sus ojos abiertos de par en par. Dash inclinó su cabeza contra la pared, rodándola en el yeso fresco mientras que él luchaba por pensar.

¾¿Estaba ella desnuda cuando se la arrebataste a Grange? ¾Su voz era un gruñido duro, peligroso.

¾No ¾Su voz era débil. Bien¾. Ella llevaba sus bragas. Pero su camisón le había sido quitado. ¿Dash, qué está sucediendo?

Grange habría exigido la prueba. Y Dane se la había dado. Archivos, por supuesto. Él debería de haber tenido archivos del experimento para el caso de que fueran necesarios. Y la marca. Era una marca que podría ser validada.

¾Debí haberlo sabido¾, él murmuró. Infiernos, él pensó, él lo había sabido pero acababa de rechazar admitírselo a ella. La idea de ello había sido demasiado extrema, demasiado inalcanzable para considerarla. ¿Cómo el infiernos había sucedido? Martaine debería de haberse vuelto loco¾. Dios, maldición. Debí haberlo sabido. No es extraño que él la desease¾. Una risa corta, amarga lo escapó¾. Infiernos, seguro que él la deseaba. Ella era una jodida mina de oro.

Él empujó sus dedos a través de su pelo mientras que luchaba para reprimir la furia que palpitaba a través de su cuerpo. Elizabeth y Cassie habían vivido un infierno. Buscadas. Con un precio sobre sus cabezas. Todo porque Dane Colder había permitido que a su esposa la inseminaran con esperma de la casta. ¿Cómo se las habrían arreglado? ¿Por Martaine no había tenido informado al consejo de lo que él había descubierto al criar en secreto a la casta? Él no lo había hecho, Dash lo sabía. Los experimentos de crianza estaban bien documentados.

¾Dash¾. La voz de Elizabeth estaba llena de miedo¾. Dash, que ocurre con ella? ¾Él sacudió su cabeza desesperadamente. Él no podía decírselo. No podía dejarle saber. Su voz era débil¾. ¿Qué pasa con la marca?

Él la miró, viendo su cara blanca, sus ojos aterrorizados. Como había querido protegerla. Que Dios le ayudase, protegerse. El pensamiento de que él podría ser algo para ella, construir un futuro y todavía esconder lo que era. Todavía saber sólo de su dulce pasión y el corazón de la mujer en lugar de su repugnancia.

¾Tengo que hablar con Mike.

Él tenía que entender esto. Tenía que informar a Kane Tyler sobre el cambio en la situación. Esto aseguraría la aceptación de Cassie en el Complejo en vez de solamente tener la consideración de ello. Dash había pedido el soporte del clan y había estado rogando por una respuesta positiva. Él no había esperado que sus oraciones fueran contestadas en absoluto de esta manera.

¾No. Tú tienes que hablar conmigo¾. Ella agarró su brazo, su voz vibraba con cólera, llena de peticiones¾. Tú hablarás conmigo primero, ya lo creo. ¿Qué mierdas pasa con la marca?

¾No todavía, Elizabeth. Tengo que hablar con Mike¾. Él no podría decírselo.

¾Y un infierno¾. Ella sacudió su brazo furiosamente, el miedo se repetía en su voz¾. Tú vas a decirme qué se está pasando primero, ya lo creo. Ella es mi hija, Dash. No de Mike. ¿De qué infiernos va?

Dash cerró los ojos, sacudiendo su cabeza ásperamente mientras apartó su brazo de su apretón.

¾Vete con Cassie. Ahora¾, ella se puso rígida¾. Tengo que hablar con Mike primero.

Él salió como una tromba de la habitación, sabiendo de lo retrasado de la hora, del hecho de que Mike estaba confortablemente en la cama con su cariñosa esposa, probablemente teniendo sueños dichosos. Un ronco amargo corto sonaba de su pecho. Debería ser jodidamente agradable.

Él se encontró en la habitación de su amigo y golpeó la puerta con los duros nudillos. Él oyó una ronca maldición, la voz soñolienta de Serena. Segundos después, Mike abrió la puerta, sus ojos desenfocados por el sueño.

¾¿Qué? ¾Sus ojos se despejaron cuando él vio a Dash. Dash sabía que la furia que rabiaba dentro de él era claramente evidente.

¾Ella es una casta¾. Su voz era plana de dolor.

¾¿Qué? ¾Mike sacudió su cabeza, claramente confundido.

Dash no podía culparlo. Él había tenido un infierno de tiempo para entenderlo.

¾Cassie¾, él gruñó¾. Eso es por lo que Grange la desea. Ella es una casta, Mike. Una Casta Del Lobo. Igual como yo.

¾¡No! ¾Elizabeth gritó sobresaltada, su voz que no lo creía lo hizo darse la vuelta lentamente. Ella lo había seguido. De alguna manera, con su mente consumida por la rabia y el dolor, él había sido inconsciente de ella detrás de él.

Él ahora lo sabía. Ella lo contemplaba como el animal que él era. Sus ojos estaban desorbitados, negando, cuando ella lo miró con horror angustioso, luchando para negar la verdad de lo que había oído. La verdad sobre el hombre que ella casi había tomado en su cuerpo, el hombre cuya lengua se había hundido en su boca era un animal. La aceptación amarga llenó su mente cuando él la miró. Ella parecía como si fuese a vomitar.

Él gruñó, un estruendo animal bajo que maldijo y que hizo que Elizabeth y Mike se sacudieran de terror. Él sabía lo que parecían sus ojos en el pasillo, el reflejo de arriba ligero débil apenas al ángulo recto, convirtiéndolos en un rojo demoníaco sin la protección preventiva de las lentes de contacto que él usaba cuando lo necesitaba. Un animal. Un animal que ella casi había follado.

Él podría verlo en sus ojos mientras que ella se movió hacia atrás lejos de él. Mirándolo con la necesidad enloquecida de escaparse cuando ella se volvió y corrió hacia su habitación. Y él estaba detrás de ella. Ella intentaría tomar a Cassie y escaparse ahora. Huir del animal. De la bestia. Escapar de una verdad que no deseaba aceptar. No habría una ocasión en infierno de que él la dejase marcharse lejos de él.

Él la atrapó en la puerta de su dormitorio, su brazo se envolvió alrededor de su cintura cuando ella luchó contra él, agarrándolo cuando él la arrastró contra la pared, su puño conectó casi con su mandíbula cuando ella se apartó de su presa. Respirando arduamente, con sus ojos eran salvajes en su cara blanca, ella le hizo frente.




CAPÍTULO 12



Elizabeth sabía que no debería de haber estado tan totalmente impresionada. Los últimos dos años habían sido una serie de traiciones y de confusión que ella nunca podía haber imaginado. Pero esto. Ella no sabía si podría sobrevivir esto.

¾Estás equivocado¾. Ella lo señaló con su dedo, después lo bajó mientras que ella advirtió cómo se sacudía fuertemente¾. No es posible.

¾Tú viste la marca, Elizabeth¾. Su cabeza bajó. Sus ojos ardieron de furia, con determinación.

Esto no podía pasar. Ella deseó darse una palmada, para salir de esta nueva y horrible pesadilla que estallaba repentinamente dentro de su mente. Ella no podría estar despierta. Esto no podía ser verdad. No habían creado a su hija en un maldito laboratorio. Había sido concebida dentro de su matriz, llevada al término pleno y entregada en un hospital bajo los ojos de un obstetra cualificado. Pruebas. Inmunizaciones. Cada prueba había sido tomada para asegurar que Cassie era sana, libre de defectos. Una niña perfecta.

Y ahora él desgarraba su vida. Al decirle que Cassie era más de lo que ella había creído, que su hija ahora hacía frente no solo al peligro de Grange, sino al trastornado consejo que era aún más poderoso. Si lo descubrían. Si lo sabían… Las consecuencias se cerraron de golpe en su cabeza, haciéndola luchar por instinto. No a su niña.

¾Es una coincidencia¾.Ella presionó las manos contra su estómago mientras tragaba profundamente, luchando con la bilis que llenaba su garganta. No podía ser posible.

Él se rió, un sonido bajo, salvaje que carecía de diversión. El sonido rasgó sobre sus nervios, destrozándolos más aún. Era animal, peligroso. No había ninguna diversión en su voz, sólo aceptación salvaje de lo que él era y de lo él que hacía frente. El hombre del que ella se había enamorado antes de que ella lo conociera podría ser apartado de ella también. No solo irían a por su hija, sino a por Dash. ¿Cómo ella lograría jamás ahora mantener a cualquiera de ellos con ella?

¾Si hay una cosa yo sepa, Elizabeth¾, él le informó con aspereza¾, es ser una casta y cómo ocultarlo. Tú no puedes ocultar el marcador. Nada puede borrarlo. Es una impresión genética creada para mantenerse siempre. Para estar seguro si ocurría la concepción, y que después un niño de la casta pudiese ser identificada. El consejo era fanático a cerca de no mezclar los animales con la población en general.

Ella se sacudió. Dios. Esto no podía estar pasando. No lo dejes suceder por favor, ella rogó. Si ella había creído que los dos últimos años habían sido una pesadilla, entonces esto ahora era el infierno y estaba hundida de cabeza. Sin ninguna oportunidad de probar el calor. Sin ninguna oportunidad de aceptar el peligro y el dolor. Sin ninguna oportunidad para planear una salida. Ella no lo aceptaría.

¾Mi hija no es un animal¾. Ella deseó gritar las palabras, necesarias para asegurarse que él la oía, que lo entendía. A ella no le importaba lo que él pensaba que era, pero su hija no era un animal. Y ella segura como infierno de que no era un experimento¾. Y tampoco es una casta. Ella es mi bebé¾. Sus manos estaban anudadas en su abdomen¾. La tuve. La llevé. Ella se parece mí.

Su hija. Elizabeth combatió a Dash. Combatió la revelación repentina, repugnante de que él podría tener razón. Ella había conocido siempre lo especial que era su hija. Tan única y tan dotada de tantas maneras que ella se había convencido a ella misma de que era solamente el orgullo de una madre lo que hacía que ella lo considerara.

¾Ella sigue siendo tu niña, Elizabeth¾. Él intentó acercarse a ella, pero se paró cuando ella se retiró con pánico. Ella no podría dejarlo tocarla. Si lo hacía, se rompería. En fragmentos, en tantos fragmentos que nunca podría encontrar todos los pedazos otra vez.

¾Huelo tu conexión a ella. Es inequívoca. Pero Dane Colder no es su padre¾. Ella iba a desmayarse. Elizabeth podía sentirlo y lo combatía. ¿Él podría olerlo? No. La maternidad no era un olor. ¿O lo era? Cassie había venido de su cuerpo. Su matriz. Ella tembló violentamente. ¿Cómo podía él olerla?

¾Lo es¾. Ella sacudió su cabeza desesperadamente, repentinamente recordando la desesperación de Dane para convencerla de que tuviese un niño el primer año¾. Él estaba desesperado por un niño. Fuimos a la oficina del doctor juntos. Él hizo todo lo que le pidieron.

Ella luchaba por negarlo, por negar lo que él le decía. Luchando para intentar encontrar una salida de esta situación repentina, que la horrorizaba. Ella miró fijamente a Dash, silenciosamente rogándole, pidiéndole a que la abrazase, para demostrar solo un pequeño momento de debilidad, una duda de que él podría tener razón. Si él lo hacía, entonces ella podría encontrar una manera de convencerse de que nada de esto podría ser verdad. En lugar de eso, él le dio la prueba.

¾Martaine era científico del consejo de genética de alto nivel¾, él dijo con frío conocimiento. Por supuesto, él lo sabía, ella pensó. Él era una casta. Él conocía a los monstruos que trabajaron dentro de esos laboratorios¾. Él trabajó en las fases iniciales de la crianza, intentando invertir la codificación que impedía a los varones fertilizar a sus hembras¾. Un gemido bajo, doloroso fue su única protesta¾. Cuando él dejó de hacer lo que deseaban, él fue silenciosamente retirado más bien que matado, por si ellos lo necesitaran más tarde ¾, Dash continuó¾. Él se centró en la práctica de la fertilidad y sus experimentos continuaron evidentemente. De alguna manera, él consiguió utilizar de alguna manera el esperma único de la casta para fertilizar el ovulo. Porque te lo juro, Elizabeth, Cassie es un niño de la casta del lobo. Eso es por lo que Grange no la dejará ir. Eso es por lo que él mató a su padre. Y ése fue por lo que Dane rechazó aceptar a la niña. Porque él lo sabía.

¾No ¾Ella sacudió su cabeza desesperadamente¾. Él no habría hecho eso. Él no podría.

¾Él lo hizo, Elizabeth¾, él gruñó, el sonido rebotaba a través de su cuerpo como una bala¾. Escúchame, maldita sea, porque la vida de Cassie está en más peligro de lo que tú imaginaste jamás. Ella es la primera. ¿Me oyes?¾ Ella se estremeció violentamente¾. Ella es la primera niña de la casta concebido fuera de un laboratorio. La primera en haber sido creada, in vitro, sin primero alterar el ovulo para aceptar el ADN único ¿Tú entiendes lo que te estoy diciendo, Elizabeth? Ella es única. Un puente entre el ser humano y las castas, y una hembra en el asunto. Capaz de procrear, Elizabeth. Grange lo sabía. Él sabe que él y él la desea para él. Y si él no la consigue, su paso siguiente será vender esta información a los bastardos que nos crearon para comenzar.

¿Capaz de procrear? Ella era una niña. No se criaba a los bebés. Se los acunaba, se los amaba y los educabas para ser felices y libres y para amarte a cambio. Ella no podría encontrarle sentido a esto. No podía aceptar la información el caos en su cerebro.

¾Ella es solo una niña. Tú no puedes hacer eso con una niña.

¾Elizabeth¾. Él gimió su nombre con emoción agonizante. ¾Escúchame, dulzura. Tienes que ahora escucharme ahora. Tú no puedes proteger a Cassie contra esto. No puedes abrigarla o huir lo bastante lejos para ocultarla de esto.

Elizabeth lo miró fijamente con shock. ¿No podía proteger Cassie? Ella tenía que proteger a Cassie. Ella era su niña. Ella no podría aceptar otra cosa.

¾No dejaré a mi bebé morir¾, ella rabió furiosamente¾. Estás equivocado. Tienes que estarlo.

¾Tú sabes que no estoy equivocado¾, ella se puso rígida¾. Los sonidos que ella hace mientras que ella está durmiendo. No había una casta del lobo en los laboratorios en los que viví que no hiciese ese sonido cuando eran niños. Cuando ella jugaba con Mica y la mordía. Es el instinto de utilizar los dientes en vez de que las manos para conseguir la libertad. Sus colmillos son más largos. Su inteligencia más avanzada para su edad…

¾¡Para! ¾Ella gritó el dolor ahora irradiaba a través de su cuerpo. Ella no podría soportar respirar; dolía tanto. Ella tenía que huir. Tenía que ayudar a Cassie a sobrevivir a esto¾. Apártate lejos de mí. Infiernos solo apártate de mí¾. Ella se movió hacia el cuarto de baño que conectaba las habitaciones.

Ella tenía que llegar junto a Cassie. Tenía que cerciorarse de que nada o nadie podría nunca lastimar a su niña otra vez. Ella intentó huir, intentó pasar más allá de él y escapar del dolor que él traía a su vida.

Él la atrapó apenas más allá de las sillas, moviéndose más rápidamente de lo que ella podía. Sus brazos, tan duros y fuertes, se envolvieron alrededor de ella, arrastrándola contra su pecho cuando ella se derrumbó. Una mano grande movió su cabeza contra él, su amplio pecho absorbió su grito repentino de negación agonizante.

¾No¾, ella se lamentó contra su pecho, sus puños se cerraron de golpe en él tan fuertemente como la verdad se cerraba de golpe en su alma¾.Oh dios, no. Él no le hizo esto a mi bebé.

Ella temblaba con tanta fuerza en sus brazos que se asustó. A un cierto nivel, ella era consciente de su depresión nerviosa. Los últimos dos años habían culminado en esto. La frágil presa que ella tenía sobre su control se agrietó y los recuerdos invadieron su mente.

Ella no había estado cómoda con Martaine. Dane había tenido que luchar, pedir y rogar por ello con ella para permitir que el doctor realizase el procedimiento. Elizabeth habría deseado a algún otro. Habría deseado a un doctor en que ella confiase, uno que no hiciese a su piel erizarse. Pero Dane había sido insistente. Sería privado de esta manera. Nadie sabría jamás que no habían concebido a su niña naturalmente. Nadie estaría enterado de que él no era lo bastante hombre como para conseguir que su propia esposa estuviese embarazada.

La lista de excusas había sido larga y las luchas casi habían sido violentas. Finalmente, Elizabeth había cedido. Dane había estado extático hasta que les habían dicho que el procedimiento había sido eficaz. Elizabeth había concebido. Él se había quedado serio.

Su entusiasmo se había desvanecido lentamente a partir de ese momento rápidamente. Y ella nunca había sabido porqué, ahora lo sabía. Había cedido a su esposa y niño a un experimento. Dane había sido casi obsesivamente celoso. La revelación de que ella no llevaba a su niño debió habérselo comido vivo. Lo había hecho. Había destruido su unión, y su avaricia habría tomado tarde o temprano su vida.

¾Mike, ve a ver lo que puedes descubrir sobre Colder y Martaine, en privado, por ejemplo cualquier dinero debido o pagado. Necesito tanta información como pueda conseguir. Ponga una llamada a Tyler para mí. Tenemos que hablar otra vez.

Ella había sido apenas consciente de que el otro hombre y su esposa entraban en la habitación cuando ella y Dash luchaban. Ahora ella estaba en sus brazos mientras él la sostenía firmemente contra su pecho, gritando. Ella no sabía porqué gritaba. Las lágrimas no iban a ayudar. Pero ella no podría parar.

Mientras que Dash lanzaba órdenes precipitadas al otro hombre, sus manos frotaban ligeramente su pelo, su espalda, sosteniéndola cerca del calor y de la dureza de su cuerpo.

Cobijándola de la única manera en que él sabía. Ella la reconoció. La había utilizado a menudo con Cassie.

Habían traicionado a su hija otra vez, igual como lo había sido Elizabeth. Todo el ahora tenía sentido. Tantas cosas que ella no había podido explicar: la afluencia repentina del dinero después de que ella concibiera, la distancia del niño, el interés de Dane y de Martaine en ella. Él había visitado la casa a menudo antes de su divorcio y la había llamado personalmente varias veces.

Y Cassie. Elizabeth sintió a su corazón pararse. Su hija lo sabía. Ella lo conocía y no se lo había dicho a Elizabeth. Ella tenía que saberlo. Ella estaba allí cuando mataron a Dane, había oído a su padre regatear con el precio de venderla a Grange. Ella tendría que ser consciente de su herencia.

Los pedazos comenzaron a encajar en su lugar. Cómo Cassie había sabido todas las veces que alguien había estado en los apartamentos en los que habían vivido. Ella se había parado, con miedo que le hacía a su cuerpo ponerse rígido mientras que ella inspiraba profundamente. Están aquí, Mami. El hada dice que él está aquí. El hada no se había mostrado antes de la noche en que Dane fue asesinado.

El hada le decía cuándo había peligro. Instinto. El conocimiento animal, como sido explicado en las entrevistas que ella había visto con las castas felinas. Se inició en los jóvenes y creció solamente más fuerte mientras maduraron. El hada le dijo cuándo sus enemigos estaban cercanos. Instinto. Ella podría olerlos, igual como Dash podía oler la prueba de su parentesco. El hada sabía siempre las cosas que Cassie misma debía aceptar y consolidar.

Ella se empujó contra el pecho de Dash, limpiando en las lágrimas de su cara, luchando por el control. Él no la dejaría ir. Él la sostuvo contra él, sabiendo ella deseaba huir, ocultarse no solo de Grange y de la verdad, sino de él también. Él la había reclamado.

Él le había informado ya sobre ese hecho. Él no la dejaría ir. Ella recordó las entrevistas de Callan Lyons. Su protección feroz de su esposa, Merinus. La determinación por salvaguardarla a toda costa. Sus ojos habían ardido cuando él habló de ella y ella había visto a un hombre que mataría para salvar a su mujer. Como Dash había hecho. Él había matado para protegerlas a ella y a Cassie. ¿A cuántos más él estaría forzado ahora a matar? El pensamiento de eso, el peligro no solo para su niña sino también para Dash, la destruía.




CAPÍTULO 13



¾Suéltame¾. Ella empujó contra su pecho otra vez mientras Mike y Serena salían la habitación¾. Tengo que ver a Cassie. Por favor, Dash. Tengo que verla.

Él la soltó lentamente mientras ella luchaba para secarse la cara, para reprimir las lágrimas que todavía salían de sus ojos. Ella no podría entrar allí así. Cassie dormía. Ella sabía siempre cuándo su madre estaba trastornada, cuando ella gritaba… Dios, que estuviese dormida. 

Ella entró en la habitación, sabiendo de alguna manera que Cassie estaba despierta. Ella lo estaba. Sentada en la cama, con su propia cara mojada por las lágrimas mientras agarraba el oso teddy que Dash le había comprado en el restaurante. Sus hombros frágiles se sacudían con sus lágrimas mientras que ella oscilaba hacia adelante y atrás. Con sollozos silenciosos, desgarradores que destruyeron a Elizabeth. ¿Cuánto había oído su hija?

¾Cassie? ¾Elizabeth advirtió que ella se sacudía, temblando de la cabeza a los pies cuando su hija levantó su cabeza, vergüenza y miedo retorcían su pequeña cara.

¾No soy mala, Mami¾, ella susurró desesperadamente¾. Te lo juro, Mami. Te lo juro, yo no soy un animal. No lo soy.

¾Oh Dios¾. Ella se sentía débil, por el shock, viendo la verdad en los ojos de su hija mientras que ella se amontonaba tan desdichadamente en la cama. Elizabeth se acercó a ella, tirando de ella a sus brazos, sintiendo el pequeño abrazo de los brazos de su hija a su alrededor mientras sollozos sacudían su delgado cuerpo.

Ella no podría respirar. Elizabeth luchó contra los vértigos que se envolvían a su alrededor mientras acunó a la niña, luchando con el borde de histeria en su mente mientras que la voz aterrada de Cassie repetía alrededor de ella.

¾Lo siento¾, ella gritaba contra el pecho de su madre¾. Mami, por favor¾. Lo siento.

¾Cassie¾. Ella reprimió sus propias lágrimas cuando tiró de la espalda de su hija, mirando fijamente en la pequeña cara, viendo tanto dolor, tanta revelación de las crueldades del mundo¾. ¿Por qué lo sientes, cielo? Cassie, tú no has hecho nada malo.

¾Él dijo que tú no me amarías¾. Cassie castañeteaba los dientes tanto que a penas se le entendía¾. Dijo que era un animal. Y que necesitaba ser encerrada. Que tú no querrías a un animal. Y que no te gustan perritos. O incluso los gatos. Y él dijo que tú no me querrías.

Las manos de Cassie se agarraban a su cuello mientras que Elizabeth miró fijamente abajo a ella con tal shock abrumador que ella temió que hubiese perdido su mente. Cassie gritaba, estaba gritando, tan histérica que Elizabeth sabía que pronto estaría enferma.

¾Basta¾. Elizabeth la sacudió firmemente¾. Cassidy Paige Colder. Ya es suficiente¾. Ella utilizó la voz Cassie llamaba la voz de “nada de chocolate”. Firme, la reprimenda, garantizada para atraer la atención de su hija.

Los ojos de Cassie se desorbitaron, las lágrimas todavía fluían, los sollozos todavía salían de su pecho pero ella no gritaba, no aterrorizaba Elizabeth con su total histeria.

¾Cassidy¾. ¿Por qué gritas? ¾Ella combatió la necesidad de acunar a su hija, de mecerla, pero ella vio el shock completo llenar los ojos de su niña y sabía que Cassie nunca oiría las palabras suaves. Cassie parpadeó.

¾Soy un animal, Mami¾. El dolor en su voz era duro de oír.

¾¿Es Tanner Williams un animal, Cassidy Paige? ¿Callan Lyons? ¿Son animales? ¾la respiración de Cassie era dificultosa¾. ¿Es que la pequeña esposa de Callan y el bebé que tiene un animal, Cassie? ¾Ella preguntó a su hija ferozmente¾. ¿Es así cómo tú los ves? Esos hombres y mujeres que lucharon por sus vidas y sus corazones, tan perfectamente hermosos. ¿Son animales? Cassie levantó la mirada hacia arriba a ella con sorpresa.

¾No, Mami¾. Ella sacudió su cabeza ferozmente.

¾¿Te he dicho yo que son animales, Cassie? ¾Ella se puso rígida ferozmente¾. ¿No he animado siempre sus derechos junto a ti? ¿Qué hace que creas que yo creería que eres un animal? Jovencita, tú estás muy cerca de perder el chocolate durante un mes¾. La boca de Cassie boqueó abierta, sus ojos se desorbitaban mientras que Elizabeth la miró fijamente abajo a ella con la cólera recta de una madre¾. Quizás dos meses¾, Elizabeth enmendó¾. Por que si tú sabes cualquier cosa en este mundo, deberías haber sabido cuánto te amo, Cassie.

Su voz entonces se rompió, las lágrimas que llenaron sus ojos, estorbando en su garganta cuando ella miró fijamente abajo a la vulnerable niña, casi rota. Dios querido, ella podría matar al mismo Dane por lo que él le había hecho a Cassie.

¾Él dijo que era un animal¾. Ella sacudió su cabeza lentamente, las lágrimas finalmente disminuyendo.

¾No, Cassie¾. Ella agarró la cara de la muchacha, mirando fijamente abajo ella con una rabia interna que abrasó su alma¾. Tú eres mi bebé. Y quienquiera que sea tu padre natural, dondequiera que él esté, que puedo solo agradecerle el haberme dado una niña tan preciosa, tan lista y tan cariñosa como tú lo eres. ¿Tú me entiendes, Cassie? ¿Oyes lo que estoy diciendo? ¾Cassie parpadeó para arriba a ella. En un segundo la niña estaba en sus brazos, aferrándose firmemente a su cuello, con un beso duro, desesperado presionado contra su mejilla.












¾ Te quiero, Mami¾, ella susurró en su oído¾. Te quiero.

¾Te quiero, Cassie¾. Ella podría ahora acunar a su hija. Podría sostenerla en sus brazos y mecerla, confortarla.

Elizabeth cerró sus ojos, luchando con sus propios gritos, sus propios sollozos, cuando ella sostuvo a su hija firmemente contra su pecho. Ella presionó sus labios sobre la cabeza de Cassie, la abrigó en sus brazos y rogó a dios que pudiesen encontrar una manera, una cierta manera, ahora de protegerla. No importaba que los Toler estuvieran parados en el umbral. Ni que Dash las mirase con los ojos hambrientos. Todos lo que ahora importaba era Cassie. Su protección. Su seguridad. Y Elizabeth sabía que solamente Dash podría asegurarlas.

Ella levantó sus ojos a él, luchando con las lágrimas, sabiendo que Cassie nunca podría manejar ver a su madre ahora derrumbarse. Pero Elizabeth sabía que estaba malditamente cerca de hacer eso. Ella se sacudía en el interior, mareada, débil. ¿Dios querido, qué él iba a hacer ahora?

Mike y su esposa salieron lentamente de la habitación mientras Dash se acercó a la cama, sus ojos eran tristes y llenos de dolor mientras que él miró fijamente abajo a Elizabeth.

¾Cassie¾. Él se sentó abajo al lado de ella¾. Tú escuchabas detrás de las puertas ¿no es así? ¾Cassie se tensó en los brazos de su madre, después cabeceó vacilantemente¾. Tú oíste lo que soy entonces, ¿no es verdad? ¾Él le preguntó suavemente. De nuevo, Cassie cabeceó¾. Cuando era muy joven, Cassie, no mucho más mayor que tú, escapé de los laboratorios y huí tan lejos y tan fuertemente de ese lugar como podría. Porque sabía no era un animal. Sabía que merecía vivir y estar libre. Igual como tú. Tú eres una niña perfecta, hermosa. Tan hermosa como tu mami lo es. Pero tú tienes que creer eso. ¿Recuerdas? Tú me dijiste eso en una carta. Si tú lo crees, entonces es tan verdadero como el sol. ¿Lo recuerdas, Cassie?

¾Mami me dijo eso¾. Ella hipó contra el pecho de Elizabeth.

¾¿Y tu mami te miente, Cassie? ¾Él tocó su pelo suavemente; al mismo tiempo que Elizabeth sentía rodearla con el brazo alrededor de sus hombros. Él era calor y fuerza. Dios, ella necesitaba esa fuerza ahora.

¾Mami nunca miente¾, Cassie finalmente suspiró¾. No, ella no¾. Él tiró de ambas a sus brazos, sosteniéndolas, protegiéndolas.

¾Ninguno de nosotros lo hacemos, Cassie. Nunca. Ahora necesito que me digas exactamente qué sucedió esa noche. Hasta que sepa qué sucedió, no puedo protegeros a ti y a tu mami completamente. Tú tienes que decirme todo.

Elizabeth sabía cuándo él dijo las palabras que ella no podría soportar los recuerdos de Cassie de esa noche. Ella tenía razón. Pero permanecía silenciosa, luchando para escaparse dentro de si misma, tirar de esa capa de distanciamiento alrededor de sus hombros que la mantendría fuerte por su hija.

Dane había debido a Grange una cantidad espantosa de dinero. Cuando el otro hombre llegó la casa, Dane lo había estado esperando. Él había informado ya a Cassie de su familia, había rabiado en ella, diciéndole repetidamente que era un pequeño animal, que ella necesitaba ser enjaulada, encerrada como los otros animales en el mundo. Que su madre nunca podría ahora desearla. Nunca amarla. ¿Cassie no sabía su madre rechazaba dejarla tener un animal doméstico? Él le había dicho cruel. ¿Cómo ella pensaba que su madre se sentiría cuando ella averiguase que Cassie no era nada más que todos los animales que ella le había negado durante los años?

Cassie había estado gritando cuando Grange mostró su dinero. Fue entonces cuando Dane le ofreció algo mucho más valioso. Un niño de la casta. Concebido naturalmente, y sin las taras genéticas que tenían las otras castas de concebir niños. Adiestrable. Fértil. Para convencer al otro hombre, él le había desgarrado el vestido a Cassie, mostrándole el marcador genético. El mismo marcador anotado en los archivos secretos de la carpeta que Martaine le había dado años antes.

Grange había estado extático. Pero él había sido lo bastante listo para saber que Dane nunca podría llegar lejos con la venta de su hija.

Él había dicho a Cassie mirar. Para ver lo fácil que es matar a un hombre. Que esa fuese le primera de muchas lecciones que ella pronto aprendería. Delante de sus ojos él había matado a su padre.

Cassie gritaba mientras que les dijo lo que sucedió, y Elizabeth no la paró. Los sollozos eran desgarradores, una purificación. Finalmente, Cassie se había permitido hacer frente a la verdad de esa noche, al igual que Elizabeth. Cuando ella acabó, Elizabeth la meció, tarareándole una nana y no protestó cuando Dash se sentó, abrazándolas a ambas. Finalmente, la niña se deslizó en un sueño agotado en los brazos de su madre.

Elizabeth la puso en la cama y alisó los rizos oscuros lejos de su cara con los dedos temblorosos.

¾Despertaré pronto¾, ella susurró roncamente¾. Despertaré en mi casa, en mi cama y me daré cuenta de que todo ha sido una horrible pesadilla¾. Dash suspiró detrás de ella mientras que él se levantó de la cama.

¾Cuando lo hagas, despiértame a mí también¾, él suspiró¾. Entonces encuentra una explicación para que yo esté en esa cama al lado de ti. Porque no te dejaré ir, Elizabeth. Ni ahora. Ni nunca¾. Ella miró fijamente a su hija, incapaz de darse la vuelta y de mirar.

¾¿Qué quieres que haga? ¾Ella le preguntó, luchando con la sensación de desamparo que la llenaba repentinamente¾. Dime qué hacer, Dash. ¿Cómo la protejo ahora?

¾Tú no puedes, Elizabeth¾. Su voz era dura, fría¾. Solamente yo puedo hacerlo. Y ahora échate abajo e intenta descansar. Planearemos esto mañana. Y te lo prometo, Cassie será protegida.




CAPÍTULO 14



La mañana llegó demasiado pronto. Elizabeth estaba sentada con los ojos vacíos y serios en el estudio mientras que Dash y Mike Toler le hacían frente. Los planes que él había hecho, sin su aprobación, eran una locura. De alguna manera, mientras la noche había dado paso al amanecer, ella había sabido que venía esto. Ella había escuchado los pequeños y suaves sonidos de perrito de Cassie mientras ella dormía, y había sabido que Dash se llevaría a su hija lejos de ella.

No importaba el que ella supiera más allá de cualquier sombra de duda que él solo deseaba protegerla. No importaba que ella supiera que la protección vendría con un precio. Todo lo que ella sabía era que la culminación de dos años de luchar, de huir y de ocultarse había terminado así.

Ella se sentó en el gastado sofá e hizo frente a los dos hombres, con sus manos metidas entre sus rodillas, sintiéndose disociada, desapegada del mundo alrededor de ella. Su hija, la niña que ella había criado, no había sido no más que un experimento para otros. La habían utilizado y habían utilizado a su hija, horriblemente. Habían forzado a una niña crecer demasiado pronto. Para ver el horror de una vida que ella nunca debería haber conocido. Y ahora, deseaban separarla de su madre.

¾No¾. Ella mantuvo su voz tranquila, razonable. Dash no parecía sorprendido. Él no debía estar sorprendido, pensó. Él debería saber que nunca estaría de acuerdo. Él debería de haber venido con otro plan.

¾Elizabeth¾. Él suspiró profundamente. El sonido estaba lleno de pesar¾. Escúchame, cariño. Si tú vas con ella, entonces nunca atraeremos a Grange de nuevo a su estado en el tiempo justo. Así conseguimos proteger a Cassie mientras que tenemos cuidado del monstruo. Es la única manera que podemos hacer esto¾. Tenía que haber otra manera, porque ella no aceptaba esto.

¾Cassie se queda conmigo¾. Ella se puso en pie, mirando fijamente a los hombres tranquilamente, sorprendida de si misma y de la carencia de furia, del miedo o de rabia dentro de ella.

Ella debería gritar esta mañana. Su interior debería ser una ruina de estremecimientos ante el pensamiento de a lo que hacía frente su hija. Ella no debería de haber podido moverse considerando el estado de shock en el que ella sabía que había entrado.

¾Elizabeth¾. Dash caminó delante de ella mientras que ella se movió en la habitación¾. No tenemos otra opción¾. Ella paró antes de que pudiese tocarlo. Ella no podía tocarlo. No podría dejar a su calor filtrarse más allá de la protección helada con que ella había cubierto alrededor de su corazón.

Ella miró fijamente su pecho durante largos instantes, viendo lo bien que la camiseta del ejército abrazaba los amplios músculos, estirándose y ajustándose a un cuerpo del que ella tenía hambre. Un cuerpo que ella no podía tocar. Que no tenía ningún derecho a desear.

¾Por supuesto¾. Ella se encogió de hombros mientras que finalmente miró fijamente arriba hacia él.

¾Haremos lo mismo que hacen los Felinos. Acudiremos a los medios¾. Ella podría casi sentir el aire ahora que zumbaba alrededor de ella, cargado con la cólera y la acusación volátil.

Era una solución simple. Los Felinos lo habían hecho y eran ahora protegidos con tanta seguridad y eran tan autónomos que nadie se había atrevido a meterse con ellos por miedo al ultraje público. Su hija podría ser protegida de la misma manera. ¿No podría hacerlo ella?

¾Los medios¾, Dash dijo cuidadosamente¾. Piensa en eso, Elizabeth. Cassie no es un adulto y ella no tiene la protección de un clan. Lo que es más, no la crearon en un laboratorio. La concibieron naturalmente, lo que levantará las estacas de maneras que tú no puedes ni imaginarte. Tú eres una mujer sola y los científicos estarán impacientes por poner sus manos en Cassie para los estudios¾, Él dijo con desprecio la palabra¾, podrían idear cualquier manera de cargar contra ti. Tú irás de una madre que lucha para salvar a su hija, a una buscadora de dinero mercenaria que usa a su hija para sacar dinero. Podían acusarte por el asesinato del Dane. Hacer que parezca como si estuvieses de acuerdo con Grange… ¾Ella sacudió su cabeza desesperadamente, el pánico llameaba en su pecho.

¾No…

¾Ellos pueden, Elizabeth¾. Dash mantuvo su voz suave, casi siniestra¾. Escúchame. Oye lo que te estoy diciendo porque sabes la verdad. Pueden hacerlo. Y. Cassie es excepcional. Ella es también explotable. No pienses que les puedes ganar. Si ahora vas a los medios, antes de que la reconozcan como casta y bajo su protección, entonces la habrás perdido para siempre.

Elizabeth tragó con dificultad cuando lo miró fijamente en sus ojos, viendo la convicción total allí, la fuerza de su creencia. Ella no había considerado, que intentasen llevarse a su niña lejos de ella, para manipular la opinión de tal manera. Ella miró por encima a Mike Toler. Su cara era sombría, su mirada era fija cuando él cabeceó en el acuerdo. Podían hacerlo, su expresión parecía gritar. Lo harían. ¿Y dónde la dejaba eso excepto sin su niña?

¾Pero, ella estará sin mí¾, ella susurró volviéndose de nuevo a Dash, envolviéndose los brazos protectores alrededor de su pecho¾. Tienes que hacer que me dejen ir con ella¾. Ella no podría imaginarse el ser separada de Cassie. No estar allí cuando su hija tuviese pesadillas, cuando estuviese asustada. Si sucedía algo. ¿Cómo podría estar segura de que protegerían a su hija?

¾Grange conoce tus hábitos, cariño¾, Dash continuó¾. Él cree que tú nunca dejarás a Cassie ir a cualquier parte sola. Él no contará con esto. Entonces, cuando estemos listos, lo dejaremos pensar que puede encontrarte. Si desapareces con Cassie, entonces él irá a ocultarse, hasta que él consiga tener su ocasión de atraparla. Una ocasión que tú no podrás anticipar. Tenemos que capturarlo, Elizabeth. Es la única manera¾. Capturarlo. Durante un momento el recuerdo del informe de noticias destellaba en su mente. Henchman de Grange encontrado en una piscina de sangre, con su garganta abierta con una raja, una matanza eficiente, el reportero había concluido. Dash lo había apresado, totalmente.

¾¿Lo matareis? ¾Ella le preguntó débil. Ella nunca había matado a ninguna persona. Pero, nunca le habían dado la oportunidad de tener la garganta de Grange a mano, ninguna.

¾Solamente si tenemos que hacerlo¾, él le prometió, pero vio la furia desnuda en sus ojos. Ella tenía la sensación de que él haría el “tener que” encajar¾. Primero conseguiremos que Cassie esté protegida. Entonces vemos lo que podemos hacer con respecto a Grange. Puede ser que seamos afortunados y él se avenga a razones.

Él se encogió de hombros. Elizabeth parpadeó. Sus ojos brillaron salvajes y su tono de voz reflejó claramente su esperanza de que Grange no estuviese inclinado a escuchar ninguna clase de razón. En ese momento, él parecía lo que lo habían creado para ser. Un cazador salvaje, sin piedad.

¾Entonces, esencialmente,¿vamos caza? ¾Ella le preguntó lentamente. La sonrisa que cruzó la cara de Dash era casi un gruñido.

¾Esa es una buena descripción¾. Él cabeceó.

A él parecía gustarle la idea. Elizabeth lo miró. Cuando ella lo hizo, sintió la furia ampollarse caliente y arrastrarse alrededor de los bordes de la protección que ella había luchado para poner en su lugar durante toda la noche. Terrance Grange las había buscado a ella y a Cassie durante dos años. Matando a cualquier persona que les hubiese ayudado, estando parados de manera que evitase cualquier ocasión que Cassie hubiese tenido de una vida normal.

Él lo había hecho por avaricia y por una lujuria por el poder. Por poseer a alguien tan único, tan especial, y utilizarla para sus propios torcidos planes depravados. Él era un demonio. Un monstruo que no pararía hasta que él destruyese a Cassie.

Ella tomó una respiración dura, estabilizándose.

¾Enséñame a cazar¾. Ella miró hacia él, permitiendo que la cólera se consolidase, sintiendo a la protección desmenuzarse¾. Lo deseo, Dash. Tú me enseñarás cómo¾. Ella no se sentaría en la retaguardia. Si ella tenía que hacerlo de esta su manera, entonces ella lucharía también. Y ella sabía que él podría enseñarle cómo luchar.

Sus ojos entornaron y brillaron intensamente allí deberían de haberla aterrorizado. Era lujuria. Caliente. Hambrienta. Como si el pensamiento de ella lo combatiese hubiese encendido una llama que él no tenía ninguna intención de apagar.

¾¿Entrenarte? ¾Él le preguntó cuidadosamente¾. ¿Estás segura de que es lo que deseas, Elizabeth? Tú podrías hacer esto de la manera segura. No te importa el llevar de la parte más dura del trabajo. Lo sé.

Sus labios apretaron, las ventanas de la nariz que llameaban cuando su cabeza se levantó y ella le devolvió su mirada directamente. Ella podría decirlo lo sabía. A él le gustaba, estaba dispuesto a llevarla tanto si era su lucha como si o no.

¾Ella es mi niña¾, ella dijo inexpresiva¾. Fueron nuestras vidas que las que él destruyó. Si tengo que enviar a mi hija lejos para protegerla, alguien va a tener que pagar por ello. Es culpa suya.

Él deberá pagarlo. Ella dejó eso sin decir.

Dash la miró fijamente durante largos instantes, silenciosos. En ese tiempo, el calor pareció aumentar en sus ojos, en el mismo aire alrededor de él. Ella esperó en cualquier momento sentir las llamas lamiendo sobre su cuerpo. Él parecía un hombre listo para satisfacer todas sus necesidades más bajas tanto si él tenía una audiencia como si no.

¾Mike¾, Dash murmuró¾. Puedo hablar con Elizabeth a solas? ¾Ellos se fueron Elizabeth calmó el temblor de agitación que se estremecía sobre su cuerpo. Mike se puso lentamente en pie, despejándose su garganta.

¾Estaré en la cocina, respirando en el aire claro. Está poniéndose malditamente caliente también aquí adentro para mi gusto de todos modos¾. Él hacía sonreía mientras que él los pasó. Cuando la puerta se cerró, Dash se dio la vuelta de nuevo hacia ella lentamente.

¾Querré follarte¾, él le dijo suavemente, sin que hubiera duda alguna en su voz¾. Si te entreno, haré más que solo enseñarte cómo tirar o cómo luchar, Elizabeth. No podré pararlo¾. Ella se lamió los labios nerviosa.

¾Tú lo harías de todos modos. Ambos lo sabemos¾. Era algo que ella había aceptado cuando estuvo en sus brazos la noche anterior. No había ocultarlo. Él habría podido tenerla entonces. Habría podido tomarla allí en su dormitorio y ella no lo habría parado. Él sacudió su cabeza advirtiéndola.

¾Es diferente, Elizabeth. Tu protección y el luchar a tu lado de son dos cosas diferentes. Si eres lo bastante resistente para buscar sangre, entonces eres lo bastante resistente para todo lo que soy. Cada parte de mí. ¿Deseas aceptar eso? ¾Ella entonces frunció el ceño.

¾¿Qué? Tú follas diferente de otros hombres? ¾Ella finalmente se puso rígida¾. ¿Qué más podrías hacer? Él se movió alrededor de ella. Él la acechó, realmente, para mirarla de cerca.

¾Apuesto a que Dane te folló usando el misionero. Sin luces. En la oscuridad, un gemido ronco o dos y entonces cayendo encima¾. La repugnancia por el otro hombre, aunque él estaba muerto, era claramente evidente. Elizabeth enrojeció. Estaba también demasiado cerca de la verdad.

¾¿Entonces? ¾Ella se encogió de hombros¾. ¿Qué harás tú? Dejar las luces encendidas? ¾Él estaba detrás de ella, su cabeza se inclinaba cerca la suya, sus labios en su oído.

¾¿Te han montado jamás? ¾Él le preguntó con voz áspera, fieramente¾. ¿Poniéndote de rodillas porque la lujuria era tan caliente, tan poderosa, que no podría ser negada? Arrancando tus ropas de tu cuerpo y tomado tan profundamente, tan fuertemente, que no podría hacer nada excepto gritar con tu orgasmo?

Los ojos de Elizabeth se desorbitaron, con su corazón pugnando repentinamente en su pecho. Ella sacudió su cabeza lentamente mientras que intentó hablar.

¾No¾,ella finalmente jadeó. Él no la tocaba, pero sus pechos se hinchaban, sus pezones se endurecían casi dolosamente mientras su sexo lloraba sus jugos espesos de necesidad. Su mano se movió sobre la curva de su trasero, no haciendo caso de su estremecimiento de sorpresa.

¾¿Y qué hay de aquí? ¾Él gruñó realmente. El sonido vibró por su columna vertebral, pero en vez de por miedo, llevando un borde de excitación que ella no podría negar. Su hambre pulsó en el aire alrededor de ella. Era profunda, la consumía, haciendo a su matriz apretarse en respuesta.

¾¿Qué? ¾Ahora estaba confusa. Consumida por la imagen de él montándola, tomándola.

¾¿Te han tomado este culo apretado, Elizabeth? ¾Él pidió mientras sus ojos se desorbitaban por la sorpresa electrizándola¾. ¿Tú sabes que cada vez que te miro caminar, mirando doblarse ese bonito trasero, toda en lo que puedo pensar es en hundir mi miembro dentro de él? ¾¡Como si fuera posible! Él intentaba asustarla. Intentando hacerla echarse hacia atrás, ella estaba segura. No era posible.

¾Para¾. Ella saltó lejos de él, volviéndose de nuevo hacia él furiosamente¾. ¿Por qué estás intentando asustarme así? Tengo el derecho de hacer esto, Dash¾. La mirada en sus ojos era casi espantosa. Dash no tenía sangre en su mente; él tenía sexo caliente, explícito que llenando su cabeza.

¾Tú no lo entiendes¾. Él sacudió su cabeza lentamente, una sonrisa salvaje inclinaba sus labios¾. Te olvidas. No soy solo un soldado, cariño. Soy una casta. Y confía en mi cuando te digo que nunca follarás a otro hombre como a mí. Que nunca te tomarán otra vez de las maneras en que yo te tomaré. Puedo protegerte, y al hacerlo así, dar rienda a algunos de los aspectos más duros de mi lujuria, durante un rato. Pero si tengo que entrenarte, enseñarte a luchar a mi lado, entonces tú me tomarás. De cada manera. Tendrás a todo lo que soy, Elizabeth, no solo al hombre que querrías que fuera. Ahora haz tu elección. Y que sepas que una vez que la hagas, no habrá vuelta atrás. Ningún gimoteo, ningún poner mala cara, ningunas falsas negaciones. Lo aceptarás¾. Su boca estaba seca, pero otras partes de su cuerpo estaban también malditamente mojadas para su comodidad.

¾¿Me violarás? ¾Ella le preguntó suspicazmente. Ningún hombre la tomaría excepto bajo sus términos. Dane no lo hacía y Dash estaba segura como el infierno que tampoco. Él inclinó su cabeza, con fría confianza que se extendía sobre su expresión.

¾No tendría que hacerlo.

¾Ningún no de los medios¾, ella le dijo firmemente¾. ¿Seguirás eso? ¾Él cabeceó inmediatamente.

¾Por supuesto¾. Entonces él sonrió, esa sonrisa la puso más que nerviosa¾.Tú no puedes decir no después del hecho. ¿Convenido? ¾ Ella lo miraba sardónicamente.

¾Convenido. Pero esa confianza podía darte en tu culo, compañero.












¾ O el tuyo¾, él murmuró¾. ¿Tenemos entonces un acuerdo?

Ella acordaba permitir que apartasen a su hija de su lado. Para colocarla bajo protección de unos extraños. Para confiar en hombres y a mujeres que no conocía. Pero, ella también sabía que había vivido el infierno de esos hombres y mujeres. Los habían buscado, traicionado. Cuidarían de Cassie, la protegerían con sus vidas, igual como lo hacían con ellos mismos. Pero su hija estaría sin ella. Durante un tiempo. Ella inhaló en una respiración profunda y tragó con dificultad.

¾Convenido¾.Oh señor. Si sus ojos hubiesen podido ponerse más calientes, acaban de hacerlo. El oro amarronado era casi ambarino ahora, brillando con lujuria. Con las aletas de la nariz llameando y su expresión que se hacía pesada de sensualidad.

¾¿Sabes que puedo oler tu pasión? ¾Él le preguntó suavemente¾. Sé cuándo tu dulce calor está fluyendo para mí, Elizabeth. Cuando su bonito sexo está cubierto con ese húmedo rocío, preparándose para mí. Como ahora lo está. ¿Te enciende el pensar en luchar conmigo, no? Te hace estar mojada y caliente el imaginarse enfrentar tu mente contra mi fuerza. Justo como a mi me hace sentirme duro. Tan duro que caminar podía convertirse en un problema.

Su cara se ruborizó con el mortificación, porque ella mojada crecía ahora y solamente más mojada por el segundo. Ella debería pensar en Cassie. El pensamiento de la separación, pero en todo en lo que ella podría pensar en estos momentos era en Dash y en el hambre extendiéndose entre ambos.

Su mirada fija se dirigió a sus pantalones vaqueros, entonces rápidamente de nuevo a su cara. Esa cremallera iba a estallar pronto. Y él tenía razón. La enloqueció. Él se proponía tomarla, hacer que ella se sometiese. Ella podría verlo en su expresión, oírlo en su voz. Ella nunca se había sometido a nadie. No se proponía comenzar con Dash. Elizabeth se lamió los labios, revelando la sequedad dolorosa, entonces tragando con dificultad mientras que él siguió el movimiento.

¾Ve con Cassie¾, él finalmente gruñó¾. Apártate lejos de mí antes de que te tome ahora. Kane y sus hermanos, así como varios líderes del clan felino, estarán aquí esta noche. Prepárate, Elizabeth, porque cuando se vayan, verás lo que significa ser mi mujer.

Ella se mantuvo lentamente. No se movía, se aseguró a sí misma que, ejercitaba la precaución extrema. Él no bromeaba. Estaba listo para tomarla, aquí y ahora, y ella no sabía si ella podría honestamente negarlo.




CAPÍTULO 15



Las castas felinas eran tan intensas y magníficas tanto en vida real como lo habían sido en la pantalla de la televisión. Llegaron después de medianoche en un gran helicóptero en sigilo, aterrizando en el césped trasero del rancho de Mike Toler.

Kane Tyler y tres de sus hermanos estaban allí. Callan Lyons, Taber Williams, Tanner, Dawn y Sherra los habían acompañado. Cada uno estaba armado y parecían tan peligrosos como los habían entrenado para serlo.

Elizabeth se sentó en el comedor con Cassie, manteniéndola contra su pecho, meciéndola. A pesar de su sueño realmente de conocer a los Felinos, Cassie no había tomado las noticias de su separación de su madre muy bien. Ella había gritado durante horas. Rompió el corazón de Elizabeth que escuchaba los sollozos y lamentos de su hija, pidiéndole que no la enviase lejos. Elizabeth había gritado con ella.

Emocionalmente, ambas eran ruinas en el momento en que la gran fuerza entró en la casa. Elizabeth solo podía mirarlos fijamente con sorpresa. Eran tan grandes y musculosos como Dash, pero sus ojos eran más duros, sus expresiones talladas en piedra, hasta que vieron a Cassie. Elizabeth miró, sorprendida, como las dos mujeres se apartaron lejos, sus ojos brillaban con humedad. Las miradas fijas de los tres Felinos macho se obscurecieron doloridas.

¾¿Callan? ¾Kane pidió suavemente, como si esperara la confirmación.

Callan caminó más cerca, sus ojos más que de oro-marrón eran ambarinos, su pelo marrón largo, rojizo fluyendo alrededor de los rasgos ásperos de su cara. Cuando él caminó al sofá, Elizabeth era consciente de que Dash se movía detrás de ella protector, posesivamente. La otra casta notó el movimiento también, si el fruncimiento divertido de sus labios era cualquier indicación.

¾Cassidy¾. Él se sentó en sus talones, mirando fijamente la niña suavemente¾. Qué niña encantadora eres. He oído que puede ser que necesites nuestra ayuda durante un poco de tiempo¾. Su voz era profunda, rasposa, pero exquisitamente suave cuando él miró a la niña.

¾Deseo permanecer con mi mami¾, Cassie hipó llorosa mientras Elizabeth combatía la necesidad de exigir que le diesen a su hija exactamente lo que ella deseaba. El dolor destellaba en los ojos de Callan. Eran asombrosamente expresivos cuando miraron a Cassie, demostrando su condolencia, su necesidad de confortarla.

¾Tú sabes que Grange es un hombre muy malo, Cassie¾, Callan dijo suavemente¾. He estado investigándolo. Sabes que él os lastimará a ti y a tu mami si él puede conseguir capturarte¾. Él levantó su mano hacia arriba cuando Elizabeth comenzó a protestar¾. No te mentiré, Cassie. No te diré que esto vaya a ser fácil, para ti o tu mami. Los hechos son los hechos. Dash y tu mami no pueden tratar con Grange si primero no te ocultan. Si lo intentan, algo podría suceder, y Grange podría terminar encima lastimándote del todo¾. Cassie tembló.

¾Solo es que el hada no puede ayudar a mami si me voy¾, ella protestó llorosa. Callan nunca miraba lejos de la niña.

¾Solamente lo hará Dash, Cassie. Él y tu mami pueden moverse más rápidamente y poner una trampa a Grange más fácilmente si lo conocen se ocultan y se protegen. Y como ambos se ocultarán serás protegida en mi hogar. Te lo prometo.

¾Quiero a mi mami¾, Cassie lloriqueó, sus brazos se apretaron alrededor de la cintura de Elizabeth¾. Quiero quedarme con mi mami.

¾Callan¾. La mujer que se movió detrás de él era mucho más pequeña que las otras. Su pelo y ojos de marrón dorado suaves eran inmensamente suaves. Dawn era una casta de puma y Elizabeth podría ver claramente la influencia del ADN del animal en ella. Sus altos pómulos, ojos de oro rasgados y cejas finamente arqueadas le daban un aspecto muy felino.

Cassie pareció moverse bruscamente con sorpresa cuando la mujer se le acercó. Ella se inclinó hacia delante, después se movió hacia atrás, después miró fijamente hacia arriba a Elizabeth con los ojos redondeados. Cassie ahuecó sus dedos sobre su boca y susurró hasta Elizabeth.

¾Ella tiene un hada, Mami. En el lado derecho. Justo como la mía¾. Elizabeth no estaba segura de que decir en este punto. Ella pensaba que el hada de Cassie no era no más que una excusa para el conocimiento que ella obtenía con sus sentidos más avanzados.

¾¿Ella la tiene? ¾Ella susurró detrás. Cassie cabeceó.

¾Solo que la suya está triste¾. Entonces ella se volvió a Dawn¾. ¿Porqué tu hada está triste? ¾Dawn parpadeó entonces echando un vistazo a Elizabeth.

¾Cassie tiene su propia hada¾, Elizabeth explicó¾. Ella… la conforta¾. Ella no sabía qué más decir. Dawn finalmente sonrió al entender.

¾Quizás mi hada esté cansada de estar sola¾. Ella suspiró¾. No hay muchas hadas en el mundo, Cassie¾. Cassie inclinó su cabeza, considerándolo.

¾No. Ella está triste porque tú no la oyes¾, ella finalmente dijo¾. Debes escuchar a tu hada.

¾Tú tienes razón¾. Dawn cabeceó¾. Sola no sé. Necesito quizás a alguien que me enseñe cómo escucharla¾. Cassie se quedó silenciosa durante unos largos momentos.

¾No deseo dejar a mi mami¾. Su voz tembló llorosa. Callan se movió hacia atrás mientras Dawn se sentaba abajo en el sofá al lado de Elizabeth y de Cassie y mirando a la niña con la oferta, aunque con ojos cuidadosos.












¾ No te culpo, Cassie¾, ella finalmente dijo con tristeza¾. Si tuviera una mami como la tuya, yo no desearía dejarla, de ninguna manera. Pero tú y tu mami estaréis más seguras si te protegen. ¿Y no es lo que es importante ahora, Cassie? Que tú y tu mami estéis seguras?

Los dedos de Cassie acariciaron en el cuello de la camisa de Elizabeth durante unos instantes. Finalmente ella levantó sus ojos, las profundidades azules brillaban con las lágrimas.

¾Estaré asustada sin ti, mami¾,ella finalmente susurró.

¾Lo sé, cielo¾. Elizabeth tragó firmemente¾. Yo estaré también asustada sin ti, también. Pero no puedo hacer que Grange nos deje solas si él sabe donde estás. Es muy importante que él no pueda encontrarte de modo que Mami pueda hacer que él salga¾. Lejos muy lejos, Elizabeth pensó frío. La cabeza de Cassie bajó otra vez.

¾¿Tú volverás? ¾Ella finalmente pidió débilmente.

¾Cassie¾. Elizabeth levantó la cara de su hija hasta que ella podría mirar fijamente a sus ojos¾. Tú no podrías mantenerme apartada. Tú eres mi bebé. Sabes que volveré a por ti. ¿Verdad? ¾ Cassie tragó con dificultad.

¾¿Aunque sea una casta? ¾Ella le preguntó áspera. La furia engulló a Elizabeth, aunque ella combatió para contenerla.

¾Cassidy, ser una casta no te hace diferente a mí. Si deseas saber la verdad, estoy feliz de que el maldito Dane no sea tu papá que podría besar a ese doctor que pensaba que nos engañó. Porque él me dio al bebé más especial del mundo. ¿Me entiendes? ¾ Cassie sonrió débilmente, aunque sus ojos todavía estaban anegados con las lágrimas.

¾Dash podía ser mi papá¾, ella susurró¾. No estaría quizá tan asustada lejos si supiese que él era mi papá.

¾Cassie¾. Elizabeth no estaba sorprendida, pero ella no había esperado que Cassie golpeara tan pronto.

¾Cassie¾. Dash contuvo su protesta¾. ¿Tú conoces a cualquier otra casta del lobo, jovencita? ¾Cassie levantó sus ojos y negó¾. Entonces parece que estás pegada conmigo. Pero no puedo convencer a tu mami hasta que se haya castigado a Grange. Para hacerlo, tú necesitas ir con Dawn y Callan. Discutiremos el resto más adelante¾. Los ojos de Cassie se entrecerraron. Elizabeth nunca había sabido que su hija pudiese ser tan conspiradora.

¾¿Tú vas a tomar su chocolate, Dash? ¾ Ella le preguntó, más que interesada repentinamente.

¾Oh sí, todo él¾, Dash le prometió¾. Y él no sabe el secreto para conseguirlo. Recuerda eso.

La sonrisa de Cassie era más ancha ahora.

¾¿Puedo comerme su chocolate, Dash? ¾Ella pidió inocentemente¾. El chocolate debe ser para las niñas buenas.

¾Una caja entera, Cassie. Pero tienes que ir con Callan para que tu mami y yo podamos encargarnos de esto. ¿Vale? ¾Cassie suspiró y echó un vistazo hacia arriba a Elizabeth otra vez.

¾Un día, podré comprar mi propio chocolate¾, ella finalmente suspiró¾. Mejor me traes el chocolate pronto, Dash, o puede ser que tenga que decirle a Mami cómo negocias las maneras de permanecer fuera de los problemas.

Elizabeth que miraba Dash, vio sus ojos estrecharse, aunque sus labios se inclinaron en una sonrisa.

¾Puede ser que tengamos que ver sobre un permiso cuando acabemos¾, él finalmente dijo como si ella hubiese ganado. Las niñas pequeñas necesitan su dinero para el chocolate¾. Cassie se volvió de nuevo hacia su madre, su sonrisa era dulce e inocente.

¾Él hará bien de papá, Mami. Te lo dije¾. Elizabeth resopló.

¾¿Por qué? ¿Porque tú puedes torcerlo alrededor de tu pequeño dedo? ¾ Cassie suspiró.

¾Que es donde viven todos los buenos papás, Mami. El hada dijo eso. Necesitaremos hablar cuando vengas a buscarme. Podría decirle todo sobre él¾. Ella parecía tan seria. Elizabeth parpadeó abajo a su hija, no por primera vez, se sorprendía de las agudezas de la niña.

¾Definitivamente lo haremos¾, ella prometió¾. ¿Quiere esto decir que irás?

¾Bien¾. Ella puso mala cara¾. Solamente espero que tengan chocolate. Y ellos mejor que recuerden, los lobos se comen a los gatos para la cena. Mejor no meterse en líos conmigo¾. Antes de que Elizabeth pudiese reaccionar más allá de su sorpresa su hija estaba fuera de su regazo e iba hacia las escaleras.

Ella se volvió hacia atrás en el primer paso.

¾Y deseo llevarme mis bonitas ropas, también. Y mi vestido. Y mi oso que Dash me compró. Y tú mejor vuelves a por mí, Mami, o te buscaré me gustan los lobos grandes y cuando te coja, te morderé¾. Ella pisoteó, con genio completo, mientras Elizabeth suspiraba áspera.

¾Bien, por lo menos no está gritando¾. Ella suspiró¾. Solo que realmente no os envidio a ninguno de vosotros. Cassie enfadada no es siempre una vista bonita de ver.

¾Yo la adoro¾, Kane comentó repentinamente desde el otro lado de la habitación¾. Que dios bendiga su corazón. La adoro¾. Él se reía entre dientes perversamente mientras que él miraba a los Felinos mirarlo fijamente¾. Los lobos comen gatos para la cena. Por dios, deseo ser un lobo¾. Él miró a Sherra y gruñó. Elizabeth miró a Dash.

¾Buen Dios. Este hombre va a cuidar a mi hija? ¾Un flash de miedo maternal puro se extendió a través de ella. Cassie y Kane Tyler juntos serían una catástrofe.

¾No se preocupe, señora Colder¾, Sherra finalmente dijo fríamente¾. Durante la mayor parte del tiempo, lo mantenemos con correa y amordazado. Lo dejamos solamente libre cuando son necesarias las pequeñas bromas animales.

¾Kane¾, Callan dijo en señal de aviso¾. Deja a Sherra en paz¾. Kane suspiró.

¾Voy a tener que discutir esto con Cassie. Apuesto a que ella me podría ayudar¾. Él salió hacia las escaleras mientras que él se volvió de nuevo a los otros¾. Uhhh también puedo… ayudarla a tener a su chocolate.

¾No¾. Elizabeth estaba en pie en un flash. Ella se volvió de nuevo a Dash preocupada¾. Estás segura de que él está… ¾ella tragó¾, ¿Cuerdo?

¾Oh, él está bastante cuerdo¾. Dash reía mientras sacudía su cabeza¾. Y él solo intenta irritar a Sherra. He oído que él hace eso mucho. Elizabeth ayuda a empaquetar a Cassie, Kane. Necesito hablar contigo y Callan en el estudio. Si no te importa.

Su voz les aseguró que a él realmente no le importaba si ellos se oponían realmente.

¾Seguro¾. Kane suspiró como si estuviese decepcionado¾. Aunque, apuesto a que ella sabe algunos buenos trucos de lobo. Que vergüenza, Dash, no dejar a tu viejo compañero saber sobre esos pequeños genes salvajes que se movían perezosamente en tu cuerpo. Habría podido utilizar algunos indicadores durante los últimos meses¾. Él se volvió y siguió a Dash mientras que Elizabeth sacudió su cabeza con asombro.

¾Él es realmente inofensivo¾, Sherra le aseguró chistosa¾. Solamente no querríamos que su humor infectara a Cassie, tan prometemos mantenerlos separados.

¾Sí¾, Elizabeth respiró lentamente¾. Puede ser una idea muy buena.




CAPÍTULO 16



Kane no había cambiado mucho, Dash pensaba mientras que él lo condujo al estudio de Mike. Él todavía era tan sarcástico e infiernos ocupado en causar apuros donde fuera posible. La pequeña casta felina, Sherra, parecía ser el segundo plato de la noche para él. Bastante extraño sin embargo, Dash detectó una fuerte corriente subterránea de cólera peligrosa en lo que a la mujer se refería.

Él había conocido a Kane durante mucho tiempo, había luchado con él, cubierto su trasero e hizo que el suyo propio fuera cubierto por el hombre, pero él nunca había visto Kane Tyler absolutamente así.

Las burlas del sarcástico Kane era a menudo una muestra segura de cómo de peligroso él estaba en ese momento. Si lindas las réplicas eran cualquier indicación, el pequeño leopardo de las nieves había estado seriamente en el lado equivocado por absolutamente un rato ahora.

¾Ella es una linda niña¾, Kane comentó mientras ellas cerraban la puerta detrás de él¾. Ella se te parece, Dash. ¿Seguro no utilizaron a tus pequeños soldados para el experimento? ¾Seco y burlón, Kane tenían poco respeto para las formalidades o las bromas cuando él estaba irritado. Dash resopló.

¾No tenían tiempo para muestrear a mis pequeños soldados, Kane¾, él gruñó¾. No he estado en los laboratorios desde que tenía diez años de edad¾. Ambos hombres lo miraron fijamente con sorpresa.

Era tiempo de explicaciones. Maldición, él había pensado que nunca llegaría este día. Brevemente, él explicó su escape a los diez años. Al ser tan pequeño como él lo era, deslizarse en una de las furgonetas de suministros y ocultarse en ellas no había sido duro. Él había logrado salir del pequeño laboratorio en las montañas de Colorado a Missouri en menos de seis meses y después de eso, la vida fue más fácil.

Foster care






* lo había llevado a la escuela, entonces después de la graduación él había alistado en el ejército. La genética alterada nunca se había mostrado en análisis de sangre o en comprobaciones, y de allí, había acabado siendo cuestión de guardar sus secretos y de hacer su trabajo. Ambas cosas habían sido bastante fáciles.

Dash había sabido lo que le aguardaba si el consejo averiguaba alguna vez que él se había escapado y había sobrevivido. Habían sido conocidos por ser posesivos en lo que a sus creaciones se refería.

¾¿Tú no te has acoplado todavía? ¾Callan le preguntó suavemente mientras que él y Kane le hacían frente desde el sofá.

¾¿Tener sexo? ¾Dash pidió, sorprendido¾. Te estás poniendo un poco personal allí, no crees, Lyons? ¾Eso no era definitivamente ninguno del asunto de la casta.

¾No¾. Callan sonrió, sacudiendo su cabeza¾. Tú todavía no has marcado a la mujer, Elizabeth, o lo habría olido. Lo que quiere decir que no las has tomado sexualmente todavía. ¿Correcto? ¾De nuevo, no era asunto suyo, pensamiento de Dash. Maldición. Él era inconsciente de que buscar la protección de Cassie significaba preguntas con respecto a su vida sexual. Especialmente la carencia de eso con Elizabeth. Dash frunció el ceño con cautela.

¾¿Qué tiene eso que ver con Cassie?

¾Con Cassie, no demasiado¾. Callan se encogió de hombros¾. Contigo y la madre, quizás mucho. Tu genética alterada puede permitirte un escape piadoso como Taber y yo habíamos aprendido. En cuanto al los lobos, nosotros podemos asumir solamente que es igual, puesto que tenemos todavía que encontrar a ninguno que se haya acoplado.

Lo cuál no explicaba las razones de las preguntas, por lo que a él se refería. Su relación con Elizabeth no tenía nada que ver con Cassie o su protección. Dash sacudió su cabeza.

¾¿A qué demonios te refieres? ¾Callan se inclinó hacia adelante lentamente¾. Los varones felinos de la casta parecen tener una tendencia a demostrar su relación a nuestros primos animales de una manera única.

¾Lo que es una manera agradable de decirlo¾, Kane bufó burlonamente¾. No sabía que tú podrías dar rodeos tan bien, Callan¾. Callan le echó un vistazo furioso antes de volverse de nuevo a Dash¾. ¿Habías notado cualquier cosa inusual durante sexo con cualquier otra hembra?

Dash enrojeció mientras miraba a los dos hombres. Infiernos. ¿Desde cuando era necesario un interrogatorio personal unido al acuerdo de ayudar? Él finalmente sacudió su cabeza mientras que miró al otro hombre confundido.

¾¿Como qué? ¾Kane miró fijamente hacia arriba al techo como si la conversación ahora estuviese más allá de su control o de su interés. Callan suspiró áspero.

¾Cuando Taber y yo encontramos a nuestras compañeras, aprendimos que nuestros cuerpos tienen una reacción muy única a ellas durante sexo¾. Kane gruñó, pero se mantuvo silencioso.

¾¿Por ejemplo? ¾Dash pidió lleno de confusión. Callan despejó su garganta mientras que una sonrisa leve afiló sus labios.

¾Nuestros miembros produjeron fenómenos que se asemejaban a la lengüeta que los felinos reales tienen. Es roma en vez de aguda, pero nos traba en nuestras mujeres durante largos minutos después de la eyaculación. Es posible que fenómenos similares ocurran en las castas del lobo.

Dash miró fijamente el hombre con sorpresa. Los felinos tenían lenguas, colmillos, tenían… Él sonrió y miró a Kane.

¾Él está bromeando. ¿Verdad? ¾Él tenía que bromear. Elizabeth era una mujer asombrosa y constante, pero él no estaba seguro de cómo se tomaría ella una reacción tan animal. Infiernos, él no sabía si él mismo la soportaría. Kane se encogió de hombros, frunciendo el ceño.

¾Infiernos si lo sé. Y no tengo ninguna intención de descubrirlo.

¾Él acopló a tu hermana¾, Dash precisó. Kane frunció el ceño pesadamente.

¾No discuto de sexo con mi hermana¾, él espetó fuertemente¾. Y no deseo oír hablar de ningún detalle al respecto. Él le echó a Callan una mirada amonestadora.

¾Entonces vete¾. Callan se encogió de hombros antes de darse la vuelta de nuevo hacia Dash¾. Lo que las reacciones de cada casta tienen durante el acoplamiento es una cuestión sobre la que debemos ser honestos. El frenesí no es una cuestión cómoda, Kane, y podría afectar su capacidad de triunfar sobre Grange.

¾¿El frenesí? ¾Dash estaba perdido. Callan explicó en términos claros, sucintos el "frenesí" del que él hablaba mientras que Dash se sentaba y lo miraba en shock¾. Maldito¾, él finalmente respiró ásperamente, comprobando su lengua para saber si había cualquier hinchazón¾. Todo está bien. Ningún rastro de la glándula allí.

Ahora esto era justo lo que él no necesitaba. No es que a él no importase tener a Elizabeth fijada bajo su cuerpo hasta que ella concibiese al niño con el que él había soñado como suyo propio, pero él estaba seguro de que ella no apreciaría la experiencia. Disfrutaría de ella, sí. ¿Se la agradecería? Ella puede ser que ordenase que lo mataran por ella.

¾Quizás ella no es tu compañera¾, Callan sugirió¾. Nos hemos encontrado con que los cambios ocurren solamente con una persona. Mujeres, en el caso de Taber y el mío, que nos felicitaron de cada manera. Es un acoplamiento. No hay otra palabra para ello. Ella podría ser la mujer incorrecta.

Dash gruñó en protesta.

¾O quizás las castas del lobo no tienen esta reacción¾, él precisó¾. Y nosotros también tenemos que considerar la recesión de la genética en mi caso. Los científicos iban a matarme porque era humano en vez de que animal. Esta discusión podía ser una pérdida de tiempo.

Él realmente esperaba que esta discusión fuera una pérdida de tiempo. No podía verse explicando esto a Elizabeth mientras que tal cambio ocurría en su propio cuerpo. Pero el solo pensamiento era tan increíblemente erótico que causó en su miembro una contracción nerviosa en reacción. Su cuerpo delgado debajo de él, trabado a él, incapaz escaparse, incapaz hacer todo excepto temblar de placer mientras su cuerpo se empapaba de su semilla.

¾Y tu genética puede cambiar durante la noche¾, Callan le aseguró, encogiéndose de hombros¾. Es algo de lo que debes ser consciente. Algo que otro lobo necesitará saber, si ocurre. Tenemos algunos en el Complejo felino, pero no muchos hasta la fecha todavía. Seguimos estando inseguros sobre si sobrevivió la manada original en México.

La manada de Dash.

Él sacudió su cabeza con fatiga cuando recordó al pequeño grupo de niños que él había dejado detrás en Colorado, momentos antes de preparar su movimiento. Cuando, él no tenía ninguna idea adonde irían, y no había podido encontrarlos más adelante.

¾Si cualquier persona podía salvarlos, ese sería Wolfe. Él era un líder nato, incluso de niño. No creeré que él está muerto hasta que oiga que encontraron el cuerpo. Por lo que he oído, no pueden ser cierto de cualquier manera a este punto, que me dice que ellos escaparon.

Él había sospechado que todos a lo largo del tiempo se habían escapado, pero no había hecho tentativas de intentar seguirlos o de averiguar la localización del laboratorio. Su vida había estado consumida también en encontrar a Elizabeth y a Cassie. Encontrar su manada podía venir más adelante.

¾Tenemos líneas de comunicación abiertas¾, Kane dijo firmemente¾. Tengo a varios hombres comprobando algunas pistas. Si oímos cualquier cosa, te lo dejaremos saber cuándo lo desees¾. Dash cabeceó.

¾Cuento con por lo menos un mes antes de que poder volver. Necesito una semana, quizás dos, para entrenar a Elizabeth con un cierto entrenamiento básico antes de que vayamos detrás de Grange. La deseo lista para luchar en caso de que sea necesario¾. Callan frunció el ceño.

¾Tú debes permitir que ella venga al Complejo también. Toma a algunos de mis hombres, Dash, y encárgate de Grange. No hay razón de poner en peligro a la mujer.

¾Ella es mi mujer, Callan¾. Dash sacudió su cabeza¾. Si ella se queda, la vida no será siempre fácil. No me encerraran en un Complejo a menos que tenga que ser. Elizabeth y Cassie ambas tienen que aprender cómo protegerse. Tú consigue la aceptación del gobierno para Cassie y yo me encargaré de Grange. Del resto nos encargaremos como podamos.

¾Grange no será fácil¾, Kane le advirtió¾. Lo comprobé antes de meterme adentro. Él tiene varios amigos de alto nivel en el gobierno, y eso es por lo que él se está moviendo alrededor sin ataduras. Él sabe de la genética de Cassie; él sabrá el minuto en que presentemos la aceptación del gobierno para ella.

¾Ya pensé en eso¾. Dash sacudió su cabeza¾. Todo lo que un niño necesita es el nombre del padre¾, él les recordó¾. Dales mi nombre solamente y deja el espacio en blanco de los nombres de la madre y del niño, así como las edades. Después de que devuelvan los papeles, tienes seis meses para devolverlos con el nombre de la madre y del niño¾. Era una medida de seguridad que los Felinos habían exigido para cualquier casta de menor edad que encontrasen¾. Alegaré familia. Eso es todo lo que necesitamos¾. Callan cabeceó y se volvió a Kane.

¾¿Puedes conseguir reunir los papeles antes de que nos vayamos?

¾Traje el ordenador portátil¾. Kane cabeceó¾. Entraré en contacto con Merinus y haré que ella envíe el archivo inmediatamente. Todo lo que él tiene que hacer es firmar la copia del gobierno. Elizabeth tiene que firmar nuestra copia y certificarlos ante notario. Podemos hacerlo hacer dentro de una hora¾. Dash cabeceó.

¾Vamos entonces a hacerlo. Deseo sacar a Cassie de aquí tan rápido como sea posible y ponerme en camino. Estamos bastante seguros aquí, pero no me gusta arriesgarme.

¾Muy bien¾, Callan dijo mientras que todos se ponían en pie. Él le tendió su mano a Dash¾. Bienvenido a mi clan, Dash Sinclair. Es bueno incluirte¾. Dash aceptó el apretón de manos, sintiendo más que solo la aceptación de un acuerdo. Por primera vez en su vida, era casi como tener una familia.



* * * * *



Elizabeth firmó con su nombre lentamente en los papeles. En ellos, ella convino que Dash Sinclair era el padre de su hija, Cassidy Paige Colder, y como tal, ella había acordado aceptar legalmente el cambio del nombre para su hija de su nombre del nacimiento de Angélica Cassandra Sinclair. El nombre fue escogido por Cassie, por supuesto.

¾Angélica Cassandra es lo que piensa mi hada¾. Ella había cabeceado firmemente cuando Elizabeth le informó de lo que hacían y porqué¾. A mi me gusta tener a Dash como mi papá. Pienso que merezco el chocolate. Esto de hacer de casamentera es un trabajo duro.

Ella no solo consiguió el chocolate, sino que ella consiguió un papá. Dash firmó con su propio nombre firmemente al lado de Elizabeth y le dio los papeles encima a Kane para que los certifican ante notario. La decisión para cambiar el nombre de Cassie se había producido después de que Dawn hubiera manifestado el miedo de que cualquier niño femenino sería inmediatamente sospechoso si Grange tenía de hecho contactos dentro de ese rama del gobierno.

La edad de Cassie sería dejada sin rellenar, pero una descripción levemente alterada sería incluida. Una vez en el Complejo de la casta sus rizos oscuros recibirían un color temporal y su cambio de la identidad sería establecido.

Elizabeth se sentía como si ella hubiera perdido a su hija. Las decisiones que la forzaban tomar no iban bien con ella. Ella había cuidado siempre a Cassie, siempre se había asegurado de que fuese protegida, resguardada y amada. Permitir que otros hiciesen eso, así como cambiar su nombre y aspecto, apretó su corazón.

La hicieron empaquetar y vestirse con su capa nueva todo demasiado pronto. Elizabeth la llevó a la sombra donde esperaba del helicóptero, luchando con las lágrimas con cada respiración. Ella dejaba a su hija irse. ¿Cómo se suponía que iba a dejarla?

¾El de hada dice que tú volverás a por mí, Mami¾, Cassie susurró en su oído cuando ella agarró la chocolatina que Elizabeth le había dado. Dash se la había deslizado minutos antes de que salieran de la casa.

¾Estaré definitivamente de regreso, Cassie¾. Ella le contestó sería.

¾El hada dice que Grange es malo, y que Dash se cerciorará de esa que él nunca nos lastime si voy con las castas felinas¾, la niña dijo otra vez suavemente mientras se apoyaba contra el hombro de Elizabeth¾. Él será mi papá y todo estará bien.

¾Así será, cielo¾. Elizabeth se detuvo brevemente en la abertura oscura del helicóptero. Todos habían entrado ya en el avión grande excepto Callan Lyons.

¾Te quiero, Mami¾. Cassie estaba cerca de las lágrimas otra vez, y Elizabeth sabía que ella no podría contener las suyas mucho más tiempo.

¾Te quiero, cariño¾. Ella besó la frente suavemente, lentamente¾. Tú se buena para Mami, y vendré a buscarte pronto¾. Ella entregó a su hija a Callan.

Cassie parecía tan pequeña, tan indefensa en los brazos del otro hombre cuando él la levantó hasta Dawn. Él saltó al helicóptero mientras que Dash envolvía los brazos alrededor de Elizabeth y tiraba de ella. La puerta se cerró, bloqueando fuera de la vista la cara pálida de Cassie. Cuando ella y Dash se echaron hacia atrás la distancia requerida, el motor se puso en marcha, las enormes hélices azotaban encima de la nieve en la tierra, entonces se levantó lentamente lejos.

¾Cassie¾, ella susurró dolorosamente, permitiéndose que las lágrimas cayesen ahora que su hija estaba fuera de la vista. Calientes, quemando las corrientes de humedad vertidas de sus ojos mientras su pecho se apretó violentamente¾. Oh dios, Cassie. Mami te echa de menos ya.

Los brazos de Dash estaban alrededor de ella, sosteniéndola firmemente contra su pecho, su cabeza bajó sobre la suya mientras el helicóptero se apresuró rápidamente lejos de ellos, llevándose su razón de vivir.

¾Está bien, cariño¾, Dash susurró en su oído, su voz era áspera, oscura¾. Está bien. Le haremos pagar por ello. Te lo prometo, él pagará por ello.




CAPÍTULO 17



Los Toler volvieron al rancho por la mañana temprano mientras que Dash cargaba el Hummer. Elizabeth dormía. Finalmente. Ella había gritado hasta el agotamiento mientras él la abrazaba. Ella estaba desconsolada, él lo sabía, odiando la separación de su hija y con el miedo llenádola. Pero él sabía que había sido una catarsis, una preparación para lo que ella sabía que vendría. Él la dejó gritar, abrazándola, frotando ligeramente su largo pelo en su espalda y su cara pálida y murmurándole suavemente.

Nunca había estado cómodo con las lágrimas de una mujer antes. Nunca había sabido exactamente como manejar el sentimiento de manipulación que siempre había detrás. Estaba ausente en este caso. Era la primera vez que él había visto gritar a Elizabeth, que había visto el férreo control que ella mantenía deslizarse de su lugar. ¿O no lo había hecho? Era difícil decirlo con ella. Ella era a partes iguales guerrero y mujer. Mientras que gritaba en sus brazos que él podría casi sentir su resolución consolidarse, su rabia y el dolor que se formaba en la base de acero que necesitaría en los próximos días.

Él habría podido lograr esto mucho más rápido, mucho más fácil y sin amenazas para ella si hubiese aceptado la oferta de Callan. Pero Dash había sabido incluso antes de eso que Elizabeth tendría que verlo antes de que tuviera el valor de hacer frente a la vida ante ellos. Él la había elegido como su compañera, y ella lo sabía, incluso aunque nunca hablase de ello. Él ahora era, legalmente, el padre de Cassie. La niña era única de tantas maneras que su protección sería un trabajo a tiempo completo hasta que ella fuera lo bastante mayor como para protegerse.

Ella necesitaría a unos padres que supiesen defenderla, que supiesen luchar juntos. Dash se aseguraría de que Elizabeth estuviese en la menos cantidad de peligro real posible. Pero para cerciorarse de que ella pudiese hacer frente a los peligros que podrían venir en sus vidas, él tenía que permitirle esto. Había siempre la posibilidad que él pudiese ser asesinado. Una posibilidad de que ella estuviera de nuevo sola, haciendo frente a peligros ella nunca se había imaginado por parte del consejo. Él tenía que asegurarse de ella podía protegerse a si misma, a Cassie, y a cualquier otro niño que pudiesen tener a lo largo del tiempo.

Cuando ella se había deslizado en sueño, haciéndose un ovillo en la cama donde Cassie había dormido, Dash se había apartado y comenzó a prepararse para su marcha. Una avioneta vendría a por ellos más adelante en la noche y los llevaría a un campo de aviación abandonado no lejos de la cabaña que él se había alquilado para la estancia de un mes. Allí, él le entrenaría, vería lo resistente que era ella y haría planes para atrapar a Grange.

Mike era insistente en que Dash le permitiese al bastardo vivir. Todos lo que necesitaban eran los archivos que Grange poseía, detallando el experimento hecho in vitro en Elizabeth. Que solamente aseguraría la seguridad de Cassie, tanto como cualquier cosa. Una vez que ella estuviera bajo protección del clan, las noticias de su existencia serían reveladas y arrancarían los dientes de la amenaza que Grange suponía. Pero Dash conocía a hombres como ese. Sabía que Grange nunca estaría satisfecho, nunca estaría contento, hasta que él destruyese a Cassie. Él no permitiría que esa amenaza continuara. Grange era un traficante de droga, un esclavista, un pedófilo. Un hombre con un alma tan oscura y enferma que él causaba desdicha dondequiera quiera que fuese. Dash sabía que él probablemente tendría que matarle. Él no se sentiría excesivamente culpable por hacerlo, o tendría remordimientos. Monstruos como él no se merecían respirar.

Él cargó todo el equipo necesario en el Hummer antes de empaquetar en el área trasera del asiento las armas y la munición. El atrapar a Grange no sería tan duro, pero él deseaba la familiaridad de Elizabeth con las armas que él estaría llevando.

¾Esto es demasiado arriesgado, Dash¾, Mike le advirtió otra vez¾. Si no aceptas la oferta que Callan te ha hecho, déjame enviar a algunos de mis hombres contigo. Haz rápidamente el trabajo de la misión y vete. Estás colocando a Elizabeth en demasiado peligro.

¾Hice eso cuando vine a por ella¾. Dash realizó una lista de comprobación mental mientras que miró fijamente el almacén de armas¾. Puede que a lo que ella haga frente a más adelante sea aún más peligroso. Ella necesita que esto continúe, Mike. La vida puede no ser fácil a partir de aquí.

¾Ella no es un soldado, Dash. Ella es una mujer. Con la protección de Cassie ahora, su concentración estará fracturada. No pienso que esté lo bastante fuerte como para esto.

Dash apoyó su brazo en la tapa del bastidor del vehículo mientras que él se inclinó adentro para comprobar el almacén de la munición apilada en los entablados.

¾Ella es lo bastante fuerte¾. Él no tenía ninguna duda sobre eso. Era la fuerza y la experiencia de trabajar bajo esta nueva tensión lo que lo incomodaba¾. La protegeré. Sé lo que estoy haciendo, Mike.

Él había sacado también a muchos civiles de situaciones más exigentes de la que él conducía a Elizabeth. Grange era una espinilla en el culo de la sociedad. Quemarlo no sería el problema. Saber que Elizabeth sobreviviría con su honor y fuerza intactos era el problema. Él no deseaba quebrarla. No deseaba empujarla más de lo que ella podría dar. Pero él tenía que saber que ella podría seguirlo. Seguirlo, luchar a su lado y protegerse si ella tenía que hacerlo.

¾Sé que tú piensas que sabes lo qué estás haciendo¾, Mike finalmente suspiró¾. Por tu propio bien, espero que lo hagas. Solo por si acaso, voy a enviar a Mat y Joey allí. Estarán en la ciudad por si los necesitas. No vaciles en utilizarlos.

¾¿Por qué? ¾Dash se dio la vuelta de nuevo hacia él, ahora confundido. Mike lo miraba con un ceño.

¾Porque puede que necesites la ayuda¾,él se puso rígido¾. Puede ser que pienses que eres Superman, Dash, pero no lo eres. No deseo tener que enterrarte, si no te importa¾. Dash sacudió su cabeza.

¾Si muero, entonces supongo que ellos eliminarán el cuerpo de alguna manera, Mike. Qué tiene eso que ver con todo?

Mike se quedó silencioso durante largos momentos.

¾Si alguien nos masacrase a mi y mi familia, Dash, qué harías? ¾Él finalmente pidió curiosamente. Dash se encogió de hombros.

¾Iría de caza. No vivirían mucho tiempo¾. Una sonrisa tiró de la boca de Mike¾. ¿Por qué harías eso? estoy seguro de que Mina y los padres de Serena nos enterrarían¾. Dash estaba repentinamente incómodo.

¾No me cabrees¾, él gruñó¾. Puede ser que necesite tu culo alguna vez para ayudar durante un fuego¾. Mike sacudió su cabeza.

¾¿Por qué no admitir que somos amigos, Dash? He notado que haces eso mucho. Olvidarte de que tienes amigos. Asegurarte, de que los amigos son confiables. ¿Por qué es eso? ¾Dash suspiró con fatiga.

¾Soy una casta, Mike. Tú dejaste a tus amigos conocerlo. Saber quién y que soy te pone en el riesgo¾. Mike sacudió su cabeza otra vez.

¾Éramos ya amigos, compañero. Tú necesita aflojarte encima de alguno y aceptar eso. Los amigos comparten las cargas. Si mi esposa o mi hija estuvieran en peligro, tú habrías sido la primera persona con la que entraría en contacto porque sé que muy probablemente nunca al acobardarías en tu protección de ellas. Nuestra amistad se aseguraría de que nunca las traicionarías. No solo porque eres el maldito mejor guerrero que conozco, sino porque eres un amigo, uno al que conozco y que respeto. Es así de simple.

Dash empujó sus dedos a través de su pelo, suspirando ásperamente.

¾No sé ser un amigo, Mike.

¾Y un infierno¾. Mike frunció el ceño¾. Tú nunca has sido otra cosa excepto el mejor amigo que he tenido jamás. ¿Piensas que no sé quién se ocupaba de Serena y de Mica en la última misión que realicé? Tú solicitaste permiso, volaste hasta aquí, y pasó un maldito mes en las colinas vigilando la casa para proteger a mi familia. ¿Qué otra cosa fue eso si no era amistad?

Dash estaba más que sorprendido.

¾¿Cómo lo sabías? ¾Mike le echó una mirada sardónica¾. Vamos, Dash. Tú eres malditamente bueno maldito, lo admito. Pero no hay manera de que esos dos cazadores que aparecieron muertos en el otro lado de la montaña fueran otra cosa que los hombres de Gorley. Y te olvidas, de que ese pequeño corte limpio y agradable a través de la garganta es una de sus marcas características. Supe al minuto en que conseguí la información de qué se trataba.

Dash despejó su garganta incómodo.

¾El cuchillo no hace tanto ruido como un arma¾. Él se encogió de hombros¾. Además, me gusta Serena. Aunque ella es demasiado buena para tu culo dolorido. Ya se lo dije.

Pero Dash advertía algo más. Él se daba cuenta de que, a pesar de que había luchado para mantenerse distante, una persona solitaria, la gente de la que él dependió eran más que contactos militares. Él se había dicho era todo lo que ellos eran, sin embargo, al mismo tiempo, él había formado vínculos que ahora se daba cuenta, eran más fuertes de lo que podría haberse imaginado.

¾¿Todo entonces está embalado? ¾Mike pidió mientras cerraba la puerta del Hummer. Dash cabeceó.

¾Voy a ir arriba a dormir un poco antes de irnos esta noche. Aprecio que devuelvas el Hummer por mí.

La carga sería transferida al aeroplano cuando llegase, entonces al vehículo que Dash había arreglado que los esperase en el campo de aviación. Los planes que él había resuelto con Mike después de recibir la confirmación de que Cassie sería aceptada en el Complejo de la casta venían juntos rápidamente.

¾Si necesitas cualquier otra ayuda, estate seguro de dejármelo saber, Dash¾. Mike suspiró¾. Tienes a mucha gente que te ayudaría en solo un latido de corazón.

Dash tomó una respiración profunda. Él nunca lo había considerado lo cerca que estaba de algunos de los hombres con los que él había luchado hasta su muerte reciente. Y hasta entonces había huido lejos del conocimiento, siempre sintiendo que traería a sus amigos más peligro que ayuda si su secreto era revelado alguna vez.

¾Serena, Mica y yo nos iremos a la ciudad durante todo el día¾, Mike le dijo cuando entraron en la casa¾. Estaremos de regreso a la hora de despedirte antes de que te vayas. Descansa mientras puedas. Hablaré contigo pronto.

Dash no fue a su habitación. Él fue con Elizabeth. Todavía estaba aovillada en el centro de la cama, un delgado montón debajo de las mantas, su pelo que fluía en abandono salvaje alrededor de ella.

Él escuchó como Mike y su familia a la salían de la casa, sacudiendo su cabeza en el conocimiento de su amigo y él ahora lo admitía, Mike le había forzado a advertir que era un amigo.

Él tenía más de lo que había soñado jamás que podría tener. Una niña, su mujer, y una red de hombres y de mujeres que trabajaban para asegurarse de que él pudiese protegerlas a ambas. No porque fueran compañeros soldados, sino por que eran amigos.

Y ahora esos amigos no estaban. La casa estaba silenciosa. No había nadie allí solamente él y Elizabeth, y el latido crudo, de dolor de su miembro. Mientras que él estaba allí en pie, ella rodó sobre si misma, sus ojos se abrieron soñolientamente, mirándolo con una pregunta silenciosa. Él podría oler su calor, olerlo extendiéndose y depositando crema suave entre sus muslos, la necesidad se extendía a través de su sistema.

¾Desnúdate, Elizabeth¾. Él casi hizo una sonrisa de dolor en el gruñido que retumbó en su garganta¾. No puedo esperar mucho más tiempo¾.

Sorprendentemente, ella se movió desde la cama. Sus manos temblaban, la vena en su garganta palpitaba casi violentamente mientras que ella comenzó a desnudarse.

Su camisa cayó al suelo. Ella aflojó sus pantalones vaqueros, deslizándolos lentamente hacia abajo en sus caderas. Elizabeth lo miró de cerca mientras que ella reveló el tanga negro de seda y cordón que él le había comprado. Los trozos del material sensual conjuntaban con el sujetador que ocultaba los montones llenos de sus pechos de su vista.

Él desnudó lentamente, mirándola, sabiendo que esta primera vez podría ser más de lo que cualquiera de ellos podría soportar. Si lo que Callan había sugerido era cierto, sería mejor averiguarlo ahora en vez de más adelante. Mejor dejarla ir antes de que estuvieran en California. Él también sabía que no había manera que él pudiese esperar más tiempo.

¾Quítate el resto¾. Su mirada fija nunca abandonó la suya mientras ella desabrochaba el sujetador, retirando las copas de los montones hinchados y quitándoselo de los hombros. Sus manos fueron a sus bragas, los dedos delgados se engancharon debajo del elástico y las deslizaron hacia abajo de sus caderas. Él deseó gemir con hambre cuando ella salió de ellas, revelando el montón liso, afeitado debajo. Reluciente con sus jugos, el olor terroso dulce que le hacía su boca agua.

Él puso sus ropas sobre la silla mientras que frotó ligeramente la atormentada longitud de su erección. Él era grueso, grande y la llenaría hasta que ella gritase con la presión. No era anormal, pero era asombroso. Sus ojos se desorbitaron cuando ella finalmente echó un vistazo más abajo de su cara. Él sabía que aunque durante un tiempo ella había sostenido la carne dura en su mano el tiempo no había sido lo suficientemente largo como para que ella advirtiese el efecto completo de esta erección. Él más que llenarla. La tomaría como ningún otro hombre lo haría jamás. Quizás de maneras ni que ninguno de ellos podría imaginarse.

Él nunca había estado con una mujer como Elizabeth, nunca. Una tan pequeña, tan sexualmente insegura e inexperta. Sus mujeres habían sido siempre fuertes, bien capaces de tomar la formidable carne que él empujaba entre sus muslos. Elizabeth era delicada, delgada. El pensamiento de la tirantez asombrosa que él sabía que encontraría cuando la tomase era bastante como para hacer que su respiración se atascase de necesidad.

¾No deseo hacerte daño¾, él susurró mientras se le acercaba, sintiendo que el hambre por ella se levantaba tan aguda que casi lo abrumó.

Su olor se envolvió a su alrededor, haciéndole parecer bebido ante la necesidad de tocarla, de probarla. Él paró delante de ella, con su miembro palpitando y pesado entre sus muslos, presionando contra ella vientre mientras que él inclinó su frente contra la suya. Las manos de ella temblaban cuando él las enlazó con las suyas, tirando de sus brazos suavemente detrás de su cuerpo, arqueando sus pechos contra sus pecho.

Ella respiraba con dificultad, mirando fijamente hacia arriba a él con esos ojos oscuros, hambrientos.

¾Necesito que quizás lastimando un poco¾. Ella susurró un quejido que hizo que su mandíbula se apretara con el esfuerzo de controlarse¾. Nunca pedí que fueras suave, Dash¾. Él entonces gruñó.

¾Tú no tienes ni idea de lo qué he imaginado hacerte, Elizabeth¾, él le dijo áspero¾. Las muchas maneras en que te he tomado en mis sueños. Cuántas veces has gritado para mí en mis fantasías. Gritado porque necesitabas lo que te daba. Pidiendo más.

Ella tragó con dificultad mientras su cabeza bajaba, con su lengua lamiendo en su hombro con sus manos dobladas dentro la suyas.

¾¿Te han atado alguna vez? él le preguntó¾. ¿Refrenado totalmente? ¿Dejándote desamparada? A merced del hombre que te toma?

¾No¾. Ella sacudió su cabeza ásperamente.

¾Te deseo desamparada debajo de mí, Elizabeth¾. Él lo deseaba, lo necesitaba hasta que era un hambre en su alma¾. Deseo que ruegues, tan mojada y caliente que cuando comience a estirarte abierta solo puedas pedir más.

Él oyó su gemido, un sonido de anhelo desnudo. Su pequeña y dulce Elizabeth, siempre tan controlada, siempre tan apropiada y sensata, se sacudía de pasión ante el pensamiento de estar atada debajo de él.

¾No te mentiré¾. Él le aseguró las manos en una de las suyas mientras que la otra se movía sobre la suave curva de su trasero¾. No seré suave contigo. No puedo serlo. Tú no me dejarás protegerte contra todo, y maldito si te protejo contra quién o que soy. ¿Lo entiendes?

¾No necesito otra advertencia, Dash¾. Sus ojos destellaban en la luz débil de la habitación, su cuerpo se apretó más cercano a él¾. No necesito protección contra nada. Y menos aún de ti.

Sus labios se movieron sobre su hombro, después sus dientes rasparon antes de pellizcar en él suavemente. Dash cerró los ojos mientras que luchaba con la necesidad de tomarla de forma rápida y dura.

¾Te lo demostraré¾, ella pidió¾, ¿solo sabes cuánto te deseo, Dash Sinclair?

Sus labios movieron una zona más lejana de su pecho mientras que ella tiró ásperamente en el apretón que él tenía de sus manos. Su lengua, fuego líquido, azotaba sobre un duro pezón masculino mientras él gimió ásperamente y la soltó.

Dash estaba allí, malditamente cerca de estar desamparado de formas en que él nunca lo había estado, y viendo como sus fantasías más grandes cobraban vida.




CAPÍTULO 18



Elizabeth nunca había conocido una necesidad en su vida tan poderosos como la necesidad de saborear Dash. De lamer su piel, sentir los músculos ondular debajo de su carne apretada. Sus manos soltaron sus muñecas, acariciaron sobre sus brazos mientras que ella se movió más abajo y acarició su pecho moviéndose rápidamente. Su piel estaba libre del pelo a excepción de una cubierta muy débil, muy suave de los pelos finos minúsculos que cosquillearon su lengua. Pero incluso eso era erótico. Sensual.

Todo sobre el hombre era atractivo como el pecado.

Ella hundió los dientes en el grueso músculo debajo de un duro pezón masculino, su matriz se apretó ante el duro gruñido que salió de su garganta. Sus manos se apretaban en los hombros de ella, sus dedos que frotaban contra su carne desnuda mientras su cabeza se movía más abajo. Abajo, más allá de su pesado pecho hasta que exploraba los apretados músculos de su abdomen. Su lengua lamía sobre la dura carne, bronceada, pellizcando con sus dientes, moviéndose constantemente más cercana a la erección dura, gruesa que la esperaba abajo.

¾Elizabeth¾. Su voz era un estruendo oscuro, atractivo que hacía su a sexo el vibrar con hambriento abandono.

Su vagina le dolió, su matriz se apretaba convulsiva mientras sus manos se movían a sus muslos. Ella lamió más cerca, excitada, asustada, preguntándose si ella podría posiblemente contener la cabeza que bombeaba de su miembro en su boca confortablemente. ¿Quién dijo que la ciencia no sabía lo que infiernos hacía? Cuando crearon a Dash le dieron todo lo que un hombre necesitaría: un cuerpo alto, fuerte, un corazón honorable, y un miembro que la llenaría de cada manera imaginable.

Ella se puso de rodillas, agarrando con sus dedos la carne lisa, caliente mientras que deslizó la lengua delicadamente por la cabeza palpitante. Era del tamaño de una ciruela grande, suave oscura y aterciopelada, tentándole cuando su hambre le exigió consumirlo.

¾Dulce cielo¾, él gimió mientras que ella deslizó sus labios sobre la carne dura. Asombrosamente, una suave pulsación de líquido preseminal salió de la extremidad a su boca. Ella ronroneó su aprobación por el gusto. Una mezcla del dulzor salado que la hizo alargarse a por más, pero Dash susurró una maldición ardiente e intentó apartarse de ella.

¾No¾, ella susurró mientras que su miembro se deslizó libremente de su boca¾. No todavía¾. Su boca lo cubrió otra vez mientras que un gruñido estrangulado se repitió alrededor de ella.

¾Espera¾, Dash protestó, pero se deslizó más profundo resbalando el miembro mientras sus caderas empujaban contra ella.

Sus dedos abarcaron la longitud, su boca lo tomaba tan profundamente como era posible. Otro duro latido de líquido en su boca cuando ella apretó en él, oyendo sus respiración jadeante sobre ella, sintiendo el momento, la excitación desesperada que se apretó en su cuerpo.

¾Elizabeth, necesitamos hablar primero¾. Otros pequeños chorros de líquido preseminal pulsaron en su boca, haciéndola sentirse más hambrienta de más.

Ella lamió la superficie inferior del eje lentamente, amamantándose en la dura carne vacilantemente mientras que luchaba para acostumbrarse al grueso.

Ella había ido raramente abajo con Dane. A él no le había gustado. No había deseado su boca allí. Dash no había estado lejos de la verdad cuándo él habló del misionero solamente y las luces apagadas. Ella no era terrible experimentada, sino que ahora era codiciosa. Ella deseó experimentar cada acto sexual que un hombre y una mujer pudiese experimentar con Dash. Ella lo deseaba todo. Sus dedos se enroscaron a través de su pelo, apretando en los largos mechones mientras que él tiró de él suavemente, como si quisiese apartarla. Como si quisiera apartarla del banquete que se daba. Ella raramente se permitía algún tipo de banquetes, especialmente uno como este. No la habían tocado de forma sexual en más años de los que deseaba contar. Y ahora aquí estaba, de rodillas, con este miembro poderoso llenando su boca, este hombre fuerte que respiraba áspera, desesperadamente, mientras ella se amamantaba en su carne y ahora decidía que era el momento de compensar su carencia de banquetes.












¾ Que dios me ayude, Elizabeth, por favor… ¾Otro pulso fuerte de líquido ahora llenó su boca. El líquido preseminal era como seda líquida y resbalando fácilmente hacia abajo en su garganta mientras ella acariciaba su miembro lentamente, ganando confianza mientras él combatía y no podía apartarse lejos de ella.

Ella lo hacía seguramente bien, pensó. Algo en él gozaba tanto como ella gozaba de su contacto. Él no podría parar, aunque ella sabía que parecía poco dispuesto a derramarse en su boca. No obstante, él empujó contra ella, gimiendo con un placer que hizo que su piel punzase con el conocimiento.

Su lengua meció sobre la cabeza pulsante con codiciosos lametones. Sus manos bombearon el eje, húmedo con su saliva y la esencia preseminal. Sus muslos estaban anudados y apretados, sus manos amasaban su pelo, los gruñidos agudos retumbaban en su garganta mientras ella le daba placer.

Elizabeth sentía su propia excitación aumentar ante el conocimiento de que ella era agradable para él, de que él no podía apartarse de ella, de que las sensaciones que ella le daba a su palpitante erección le impedía forzar su voluntad en ella. Por ahora. Ella sabía no duraría mucho tiempo, cada segundo era un milagro mientras él permitió que ella lo empujara más cercano al clímax que ella sabía que estaba extendiéndose en su escroto. Podría sentir el saco apretándose debajo de su eje, tirando cerca de la base de su miembro, doblándose periódicamente mientras que ella acariciaba en la pulsante cabeza.

Ella deseaba probarlo, deseaba que le llenara su boca de su corrida, oyendo su grito cuando él lanzase su semen, con su orgasmo estremeciéndose a través de su cuerpo. Ella lo deseaba todo como nunca había deseado nada en su vida.

¾Maldición. Cariño¾. Su voz ahora era gutural, áspera y excitante cuando él folló contra el tirón fuerte de su boca.

Movimientos suaves, fuertes accionados más allá de sus labios, hundiendo la cabeza de su miembro profundamente en su boca mientras ella lo lamía ávidamente. Otro pulso, un latido duro de su miembro y entonces él se quedó inmóvil, sus manos apretaban en su pelo, sosteniéndola estable mientras que él se retiró lentamente de su boca.

¾No¾. Dash, por favor¾. Ella intentó seguir, tomarlo otra vez, para forzarlo a ir hacia atrás. Él levantó sus manos de su miembro después tiró de ella a sus pies, moviéndola bruscamente contra su pecho mientras ella lo miró fijamente hacia él, necesitándolo. Su sexo lloró de necesidad; su cuerpo vibró por él.

¾Mírame¾, él gruñó con salvajemente feroz¾. Puede ser que tengamos un problema serio aquí, Elizabeth¾. Ella se quedó inmovil en sus brazos.

¾¿Hay alguien más en la casa? ¾Ella escuchó atentamente, pero no podría oír nada excepto los latidos de su propio corazón.

¾No¾. Sus manos apretaron en sus caderas cuando ella se movió contra su miembro, amortiguándolo firmemente contra su vientre.

¾Entonces no importa¾. Ella sacudió su cabeza desesperadamente¾. Te necesito, Dash. No importa nada más ahora.

¾Espera, Elizabeth¾, él gimió cuando ella se movió contra él, con su mano alcanzando hacia arriba, enroscándose a través de su pelo y llevando sus labios a los suyos¾. Podría hacerte daño¾. Su lengua se movió sobre sus labios cuando ella miró fijamente hacia él, deslumbrada con la excitación que palpitaba a través de su cuerpo.

¾No me romperé¾, ella susurró contra sus labios¾. Pero si no me follas pronto, Dash, puede ser que tenga que hacerte daño.

Sus palabras explícitas se parecían inclinarse a su favor. Las llamas entraron en erupción en sus ojos, su cara que llameaba con excitación, su miembro se movía bruscamente contra su estómago mientras que ella miró fijamente hacia él. Antes de que ella advirtiera sus intenciones él la levantó del suelo y la llevó a la cama.

Ella rodó, poniéndose hacia arriba en el lado más lejano sobre las manos y las rodillas, mirando fijamente a él como se movía sobre el colchón, sus rodillas que se hundían en el cojín suave.

¾Esa es la manera en que te deseo tarde o temprano¾, él le dijo, con su voz áspera¾. De rodillas, dobladas encima para mí, gritando mientras me abro camino en tu sexo apretado. Date la vuelta, cariño. Déjame demostrarte lo que puedo hacer.

Ella sonrió lentamente. Su voz envió temblores encima de su columna vertebral. Era amenaza en parte, seducción pura de su parte mientras él la miró fijamente, una mano que agarraba su miembro, sus dedos que frotaban ligeramente sobre el eje lentamente.

¾¿Tú piensas que va a ser así de fácil? ¾Ella le preguntó, luchando ahora por respirar.

¾Si tú lo deseas, puedes tomarlo.

Su sonrisa era intensa, confidente.

¾Puedo hacerlo, Elizabeth¾, él susurró¾. Realmente podría. Pero si comienzo a luchar contigo abajo, no voy a tener el control para comer este dulce coño. Y realmente deseo probar ese olor caliente de la crema que fluye de tu cuerpo, cariño.

Elizabeth tembló. Su voz era tan áspera, tan obscura, que era casi una caricia física cuando él frotó ligeramente sobre sus sentidos. Su sexo apretado era su oferta oscura, un dolor como ninguno que ella hubiese conocido jamás antes de pulsar en sus mismas profundidades. Ella lo deseaba allí. Deseaba sentir la lengua frotar ligeramente sobre la carne que ella mantenía libre de vello, esperando, anticipando una época en que ella podría sentir su tacto contra él.

¾Acuéstate¾. Él se trasladó al fondo de la cama, mirándola atento¾. Vamos, cariño. Déjame demostrarte cómo un macho de la casta hace una comida de su compañera.

Ella tembló, lamiéndose los labios secos mientras que el hambre palpitó en su matriz. Un macho de la casta. Las palabras enviaron los temblores que corrían sobre su columna vertebral. No se sabía nada sobre su sexualidad. Nada documentaba que fueran diferentes de cualquier otro hombre. Pero se había hecho alusión a que sus naturalezas salvajes podrían deslizarse sobre el borde de la humanidad y entrar en esa esfera desconocida del ADN mezclado. Algunos científicos habían hecho alusión a que podrían ir más aún, eso de que los hombres podrían mostrar rasgos reales de sus primos animales. Que el Felinos podrían exhibir la lengüeta en crecimiento. Y que las castas del lobo podrían exhibir mucho más.

Esto era el rumor más bien que el hecho. Pero Elizabeth estaba más que impaciente ahora para saber la verdad. Dash había acariciado una excitación dentro de ella que casi consumió sus sueños antes de que ella alguna vez lo encontrara. Ahora que él la había tocado, esto no importó si él fuera el hombre o el animal. Ella tuvo que saber su toque, tuvo que saber su posesión.

Era rumor más que un hecho. Pero Elizabeth ahora estaba más que impaciente por saber la verdad. Dash había atizado un deseo en su interior que casi consumió los sueños incluso antes de que ella lo conociera. Ahora que él la había tocado, no importaba si él era hombre o animal. Ella tenía que conocer su tacto, tenía que conocer su posesión.

¾¿Su compañera? ¾Ella se trasladó al centro de la cama, mirándolo cuidadosamente¾. ¿Quién dices que yo soy tu compañera?

Su sonrisa era tan segura que envió los temblores de pulsación que se clavaban sobre su carne.

¾Oh dulzura, ambos sabemos que tú lo eres. Ahora ven, déjame amarte durante un rato antes de que pierda mi cordura y comience a follarte hasta que ambos gritemos.

Sí. Eso era lo que ella deseaba. Ella deseaba gritar. Volverse tan loca con el placer y la necesidad de que nada pudiese contener los gritos. Para saber y para experimentar placeres de los que ella había oído solamente hablar, pero nunca había conocido.

¾Podría soportar eso¾. Ella jadeaba mientras se colocaba lentamente, mirando mientras que él iba encima ella.

Él no le contestó. Sus labios se posaron encima de los suyos rudamente, inclinándose contra ellos cuando él le pidió con un beso que la estremeció hasta los dedos del pie. Su lengua empujó más allá de sus labios, bombeando en su boca con movimientos lentos, deliberados, atormentando a la suya, haciéndola gemir de necesidad hambrienta mientras los brazos de ella se colocaban alrededor de sus hombros.

Sus manos se posaron encima de su cintura, ahuecando sus pechos. Sus pulgares trazaron lentos diseños, intrincados alrededor de sus pezones duros como guijarros mientras él poseía su boca, gimiendo contra ella mientras ella empujaba hacia arriba, su abdomen suave que rozaba la longitud pesada de su miembro.

¾Dios, me vuelves loco¾, él murmuró mientras sus labios resbalaban de los suyos, siguiendo por debajo de su cuello mientras ella lo arqueó solo para él y tembló de placer mientras que sus dientes arañaron su piel.

¾Te necesito¾, ella jadeó mientras sus labios suaves como plumas se posaban sobre una pezón¾. Ahora, Dash.

¾No todavía¾, él gimió, su mano soltó bruscamente el montón de su pecho un segundo antes de que sus labios lo cubrieran.

Él la amamantó profundamente, gimiendo contra su carne, su lengua azotando el pequeño brote antes de que él se moviera y tratara a su hermano de forma semejante. Entonces sus labios se movieron inferior, sus manos separaron sus muslos, levantándolos, abriéndolos mientras que su boca cubrió la carne hinchada, desesperada de su clítoris.

Elizabeth sintió como si cohetes explotasen a través de su cráneo mientras su lengua caliente y áspera se movía lentamente contra la pequeña perla. Ella estaba tan cerca. Tan sensible que podría encontrar fácilmente su orgasmo con solo el movimiento correcto. Evidentemente sin embargo, él estaba determinado a atormentarla.

Su boca se deslizó inferior, su lengua que frotaba ligeramente a través de la estrecha raja de sus hinchados pliegues. Él los dividió fácilmente, tomando los jugos espesos dentro de su boca, lamiendo en ella ásperamente mientras que él miró fijamente hacia arriba a ella entre de sus muslos.

¾He soñado con esto¾, él susurró contra su carne sensible¾. Soñaba con ahogarme en tu sexo, lamiendo todos tus dulces jugos en mi boca, hundiendo mi lengua fuerte y profundamente dentro de ti.

Su lengua se hundió en las profundidades apretadas de su vagina mientras que ella se arqueó violentamente contra él. Un lamento agudo de necesidad se repitió alrededor de ellos mientras ella luchaba por cerrar sus muslos, por mantenerlo dentro de ella. Pero sus manos estaban allí, separándola más aún, sus ojos miraban fijamente hacia arriba a ella sobre el monte de su sexo.

Era la cosa lo más increíblemente erótica que ella había conocido jamás en su vida, sintiendo su lengua lamer en el interior profundo de su coño con sus ojos de oro hipnotizándola. Después mirándolo moverse, lamiéndola delicadamente a través de la raja de nuevo y circundando su clítoris con movimientos atormentadores antes de volver a su pulsante sexo.

Él la atormentó repetidamente otra vez, lamiendo en ella estimulándola, empujando en el interior profundo y duro su vagina apretada mientras que ella gritaba por su tacto torturante. Sus dedos estaban aferrados en las sábanas debajo de ella, su cabeza se retorcía contra la almohada con desesperación mientras que ella levantó la cara para arriba mirarlo. Sus ojos estaban cerrados, su mente se desenfrenaba con las sensaciones que apuñalaban a través de su matriz.

¾Dash, por favor¾. Ella ahora casi sollozaba cuando él aspiró en su clítoris otra vez, su lengua frotaba ligera y suavemente alrededor de ella¾. Por favor. Por favor. Vas a matarme.

Él gimió roncamente. Sus pulgares separaron los dobleces de su sexo más, su vaivén se hizo más profundo contra ella, su lengua en su boca aumentaba sus movimientos mientras que ella reprimió su respiración con anticipación. Sí. Así. Ella podría sentir el calor el arrollar en el pequeño brote, la sensibilidad destructora que aumentaba mientras sus labios y lengua la conducían más cercana al borde.

Elizabeth tembló de anticipación, sus muslos se apretaban contra sus hombros, sus caderas se retorcían debajo de él. Más cerca. Más cerca. Sus ojos se desorbitaron cuando esto la golpeó. Como una ráfaga de calor, una explosión de sensación pura, intensa barriendo a través de su cuerpo, arqueando su espalda, arrastrando un grito estrangulado de su pecho mientras ella se deshacía debajo de él.

El latido de placer llenó de golpe en su cerebro, desgarrando más allá de la tela de la realidad y arrojándola en un mundo bombardeado de colores y de luz. Ella se estremeció, convulsionándose debajo del latigazo de su lengua mientras el mundo se disolvía a su alrededor.

¾Ahora¾. Él se movió antes de que los violentos estremecimientos pasaran y se calmaran.

Se colocó encima de su cuerpo, descargando su peso en sus codos, mirándola fijamente abajo con intensidad salvaje mientras que la cabeza bulbosa de su miembro rozaba contra la abertura sensible de su sexo.

¾Ahora¾, él susurró otra vez¾. Te hago mi mujer, Elizabeth. Ahora.




CAPÍTULO 19



Dios Querido. Él era tan grande. Elizabeth sentía a cabeza protuberante del miembro de Dash presionando contra su abertura sensible y se quedó sin respiración ante la sensación de estiramiento apretado que comenzó a quemar en su carne sensible. Él la miró cuidadosamente, arrodillándose entre sus muslos, con sus piernas levantadas, las rodillas dobladas sobre sus brazos cuando la levantó hacia él.

Ella gimió en la angustia cuando él hizo una pausa, luego se estremeció cuando ella sintió que un duro pulso del sedoso líquido preseminal latía de su miembro. Dan nunca había hecho esto. Nunca había derramado ese fluido resbaladizo dentro de ella cuando él entró en ella.

Un segundo después, otro lo siguió. Cuando lo hizo, ella notó un aflojamiento lento de su carne alrededor de la cabeza y del él gruesos se deslizó adelante ligeramente. Oh, era tan bueno. La estiró firmemente alrededor de su miembro, agarrando la cantidad pequeña de ella él había trabajado dentro de ella, y ella codiciaba más.

Él gimió, más líquido preseminal se derramó dentro de ella. Con cada uno de los cortos chorros de líquido, sus músculos se calmaban más. Distantemente, ella advirtió que esto no podría ser natural. Que no había manera de que el líquido preseminal pudiese relajar su sexo apretado, era inusitado, pero hacía justo eso.

¾Dash¾, ella lloriqueó, repentinamente nerviosa a pesar de el placer increíble que la llenaba.

Él se deslizó adelante otra pulgada. La cabeza de su miembro ahora estaba enterrada dentro de ella, y cada poco tiempo las cortas eyaculaciones, agudas eran lanzadas dentro de ella.

¾Tú eres tan apretada, Elizabeth¾, él gimió mientras que su mirada fija se movió al punto donde él penetraba en ella¾. Tan caliente y dulce, que es casi imposible esperar para hundirme dentro de ti.

Él retiró ligeramente antes de trabajar la extremidad erguida hacia detrás dentro de ella, aflojándola más aún, abriéndola más para él. Sus músculos estaban tensos, su cuerpo anudado con su lucha por el control cuando él miró su miembro hundirse dentro de ella. Elizabeth se retorció debajo de él, respirando trabajosamente mientras lo sentía el estirarla, sintiendo un fuego el rabiar dentro de ella que amenazaba con destruir su cordura.

El líquido pulsante que él derramó dentro de ella sensibilizó el tejido fino, haciendo cada pulgada él trabajó dentro de sus terminaciones nerviosas que gritaron por el alivio de la caricia. Estaba tan firmemente estirada alrededor del amplio eje ahora que podría sentir cada vena, cada detalle del aterciopelado eje que trabajaba en su interior.

¾Dash¾. Sus manos rasgaban en las sábanas, su cabeza se sacudía cuando él comenzó a bombear suavemente dentro de ella, a frotar ligeramente más profundo, llenando su sexo más aún cuando este se relajó lentamente bastante para permitir que resbalase adentro.

Era exquisito, aumentando, una sensibilidad que abrasaba y un calor que la hacía jadear, su matriz se convulsionaba mientras su sexo se estremecía alrededor de su miembro. Y Dash era la vista más erótica que ella había visto nunca en su vida. Sus músculos se bombearon cuando él combatió por el control, sus ojos de marrón dorado ardían hacia ella, su pelo negro caía adelante alrededor de su cara, creando la impresión de un animal masculino salvaje, fuerte.

Elizabeth se arqueó hacia él, llevándolo más profundo, trabajando en tiempo a sus movimientos cuando él murmuró una oración, después susurró una maldición mientras que ella se estiró alrededor de él. Un duro chorro de líquido la llenó repentinamente cuando Dash se calmó, sacudiendo su cabeza, jadeando por respirar.

¾Elizabeth, oh dios. Cariño. Lo siento¾. Él respiraba fuertemente, áspero. Poco más que la mitad de la carne la llenaba ahora, palpitando dura y caliente en el canal una vez estrecho de su sexo.

¾¿Dash? ¾Su propia voz sonó nerviosa mientras ella sentía su sexo ordeñar su carne, contrayéndola, impulsándola más profundamente.

¾No puedo esperar¾. Él ahora luchaba por respirar, por recuperar el control¾. No puedo esperar, cariño. Estás tan apretada, tan dulce…

Sus ojos estaban cerrados cuando él se echó hacia detrás ligeramente, acariciando las sensibles terminaciones nerviosas de su sexo antes de que él se detuviera otra vez. Elizabeth tuvo solo tiempo para inhalar en una respiración profunda antes de que él se impulsara de golpe en el interior duro y profundo ella.

Ella aulló su nombre cuando él se empujó más allá del tejido fino apretado, separándolo, estirándolo mientras su miembro se movía bruscamente con varias eyaculaciones más duras dentro de ella. Elizabeth se arqueó debajo de él, luchando para aceptar la amplia anchura de la carne masculina que la empalaba.

Los ojos de Dash ardieron abajo en ella, sus manos aferraron sus muslos cuando él respiró con aspereza.

¾Soy un animal, Elizabeth¾,él gruñó, su voz sonó áspera cuando pulsó su miembro otra vez¾. Siéntelo. Siente lo que estoy tirando dentro de ti¾. Él sonaba agonizante, pero eso no le impidió moverse profundamente dentro de ella, o derramar con todo más líquido dentro de ella.

¾Dash¾. Ella sacudió su cabeza desesperadamente. La mezcla del placer y de la presión dentro de su sexo ahora la volvían loca.

¾Siéntelo, Elizabeth¾, él exigió brusco¾. Siente lo que te estoy haciendo, maldición. Solamente un animal haría esto¾.

Él sonaba torturado, atormentado. Él gruñó ásperamente cuando ella lo sintió palpitar dentro de ella otra vez. Distantemente, Elizabeth era consciente ahora de qué era el líquido, un efecto secundario natural de su ADN. Una lubricación que facilitaba y preparaba la entrada femenina para su penetración. Ella estaba agradecida por ello. Ella la necesitaba. Necesitaba a él dentro de ella, llenándola como ella nunca había pensado posible. Sin ella, no habría habido posibilidad de que ella hubiese podido tomarlo confortablemente.

¾Dash¾. Ella se alzó hacia él, sus manos que resbalaban encima de su pecho húmedo, sus uñas lo arañaban ligeramente mientras que él tembló debajo de la caricia¾. No me importa.

Y no lo hacía. Ella movió las caderas contra él, su respiración era dificultosa con desesperación mientras que sentía a su miembro moverse cómodamente dentro de ella. Él estaba tan fuertemente, tan caliente, encajado tan firmemente dentro de su sexo que ella sabía que nunca ahora se olvidaría de la sensación.

¾¿No te importa? ¾Él gimió cuando él se movió agitado dentro de ella, separando sus muslos más aún mientras que él los soltó y se inclinó sobre ella.

Su cuerpo más grande cubrió el suyo, sus codos distribuían su peso mientras sus manos resbalaban sobre sus hombros, disfrutaban de la sensación de su piel contra ella. También cambió el nivel de la penetración, haciéndolo hundirse más profundo dentro de la generosa carne de su sexo.

Sensaciones que aumentaban con cada una de las llamaradas ardientes de relámpagos de placer por su y aumentando por la presión en su matriz, disparándose a través de su sexo. Su clítoris estaba hinchado, palpitándose, levantándose con impaciencia como su pelvis se apretaba contra él. Sus pezones fueron amortiguados contra su duro pecho, el músculo liso que raspaba sobre ellos, los pelos minúsculos, finos los acariciaba ásperamente.

¾No ¾ella jadeó arqueándose debajo de él, presionando el dolorido brote más apretado contra él¾.No me importa.

Una mano se ahuecó en su cadera cuando él se echó hacia atrás. Él se deslizó suavemente dentro de la entrada apretada, retirándose con fuerza para volver hasta que estuvo enterrado de nuevo hasta la empuñadura.

¾Podría anudarme en ti, Elizabeth¾. Sus ojos se desorbitaron ante las ásperas palabras, mirando fijamente hacia arriba a él con sorpresa.

Ella no podría encontrar sentido a las palabras, no podría imaginar su ADN afectara a su sexualidad hasta ese punto. Pero ella se dio cuenta de que no le importaba si él lo hacía. No le preocupaba como la tomaba, cuánto la llenaba, mientras que ella supiese que por ahora, ella le pertenecía.

¾Nunca he hecho esto con una mujer en mi vida. Pero eso podía suceder también¾. Él respiraba áspero, follándola con los movimientos casi involuntarios, levantando sus caderas hacia él, hundiéndose en el profundo interior de ella.

Ella sabía que ella necesitaba conservar su razón en esta conversación. Sabía que ella necesitaba encontrarle sentido. Pero Dash ahora se estaba moviendo, su miembro se retiraba para después enterrarse dentro de ella, repetidamente otra vez, frotando ligeramente el tejido fino sensible y despertando a la vida terminaciones nerviosas gritando. Ella no podría concentrarse. No podía encontrar sentido a nada de lo que él tuviese que decir. Y él no hablaba más de todos modos. Él respiraba con dificultad, su cabeza bajaba hasta que sus labios podían acariciar su hombro mientras que él empujó dentro de ella con los movimientos constantemente en aumento.

Elizabeth podía oírse el maullando de placer. Sus piernas estaban envueltas alrededor de sus caderas, levantándola más cerca de él, empujando detrás contra él, el ardiente empalamiento enviaba chispas de fuego relampagueando a través de su cuerpo entero.

¾Más fuerte¾, ella jadeó, protestando por sus empujes casi suaves ahora.

Él gruñó en su hombro, sus dientes raspaban la carne mientras que ella se arqueaba debajo de la suya. El sudor empapó sus cuerpos mientras que ella sentía a Dash aferrarse a su control desesperadamente.

¾Espera. Elizabeth¾,él gimió desesperadamente mientras que ella se movía debajo de él.

Ella no podría esperar. No deseaba esperar. Ella ardía. Su sexo temblaba alrededor de su grueso miembro, necesitando más, muerto de hambre por su fuerza, sus empujes feroces que ella nunca había conocido durante su unión Dane. Ella nunca había conocido algo similar. Salvaje y caliente, destrozando cualquier sentido del decoro, cualquier modestia que ella poseyese una vez. Ella lo necesitaba profundamente, duro, hundiéndose en ella mientras que el mundo ardía alrededor de ellos.

¾Por favor¾. Ella apretó en su erección palpitante¾.Por favor, Dash. Ahora fóllame. Fóllame más fuertemente. Por favor.

Su demanda explícitamente caliente estalló a través de su cabeza, destrozando su control. Su voz suave, tan dulce y grave, casi inocente, pidiendo para ser tomada, para ser follada, era más de lo que él podría soportar.

Dash gimió desesperadamente, luchando contra el impulso de clavar los dientes en su delicado hombro y de darle exactamente lo que ella deseaba. Él había combatido los instintos, el hambre que lo llenaba, mientras podía. Cuando ella susurró las palabras sobre sus sentidos, estuvo perdido.

Él gruñó en su hombro, agarrándola con sus dientes mientras que sus manos apretaban en sus caderas y él le dio lo qué ella pedía. Hundiéndose en el fino tejido húmedo, ultra-apretado, él fijó un ritmo duro, rápido que condujo su erección a las mismas profundidades de ella, enterrando su miembro al extremo y la jodió con un hambre que él nunca había conocido en su vida.

Ella era suya. Su mujer. Su compañera.

Elizabeth gritaba debajo de él, sus uñas perforaban su trasero mientras sus dientes perforaban su hombro, y su polla perforaba su apretado sexo. Él podría sentir su orgasmo comenzar, mientras él podría sentir su carne que ondulaba sobre su miembro. Acercándose.

Él todavía la abrazaba cuando él bombeó dentro de ella más duro, los sonidos del sexo mojado llenaban sus oídos, succionándolo el sexo se envolvía alrededor de él mientras él la sentía estallar alrededor de su miembro. Su sexo se apretó, ordeñando su carne, luchando por mantenerlo en su interior profundo mientras sus jugos se derramaban alrededor de él. Era demasiado. Demasiado caliente. También malditamente firme. Él sintió la última de sus ataduras de su control caer mientras que su propio orgasmo se derramó libremente de su moderación.

¾No. Joder, no¾. Él intentó tirar cuando él sintió el primer duro chorro de su semen impulsarse dentro de ella, después sintió algo más.

Una desesperada hinchazón en el centro de su miembro, una pulsante erección que apareció aterrorizándole.

¾¡Oh dios! Dash! ¾Elizabeth gritó su nombre mientras él sentía a su cuerpo estremecerse espasmódicamente debajo de él, su orgasmo aumentaba en energía, rasgando violentamente debajo de su carne.

Ella estaba tan apretada alrededor de él. Su carne se estiró, abrazándolo, llevando al nudo que aparecía en su miembro y que lo trababa profundamente dentro de ella. Él no podría moverse sin herirla, no podría apartar bruscamente su carne de la hinchazón de su apretado sexo. Él podría solamente gemir con derrota, sostenerla contra él y permitir que su orgasmo se extendiese a través de su cuerpo.

Cada duro latido de su semilla palpitaba en el duro nudo, contracciones activadas en su sexo que la hacían gritar roncamente. Ella se arqueó debajo de él, luchando por aceptar la circunferencia adicional mientras otro orgasmo se extendía dentro de ella, haciéndola estremecerse con aspereza mientras que la forzaban a aceptar cada duro latido de su semen dentro de sus ya colmadas profundidades.

Dash probó la sangre y advirtió que las agudas extremidades de sus colmillos habían perforado su hombro. Su lengua lamía sobre ella, su boca succionaba la pequeña herida mientras ella lloriqueaba debajo de él. Los destructores estremecimientos que se habían cerrado de golpe a través de su cuerpo eran más débiles ahora. Ella tembló debajo de él, su sexo se apretaba en el duro nudo trabado dentro de ella mientras que ella gimió con las intermitentes explosiones de ecos orgásmicos. Sus manos habían caído a la cama, sus piernas resbalaron débiles de sus caderas antes de que él finalmente sintiera disminuir su carne dentro de ella. Era lento. Era destructivo. Las duras ráfagas, calientes de su semen eran impulsadas dentro de ella con cada latido que del nudo, aunque disminuían en intensidad mientras que la hinchazón comenzó a disminuir.

Dash la sostuvo cerca de su pecho, respirando con dificultad, luchando con su propia sorpresa y horror hasta que él pudo finalmente tirar libremente de ella, saliendo de su sexo dando como un suave beso de despedida, rotundo a su carne.




CAPÍTULO 20



Él había debido moverse lejos desde ella, dejar la cama, la habitación, buscar algún lugar lejos del dulce olor de su calor donde pudiera pensar. Donde pudiera considerar este nuevo, e impactante acontecimiento con claridad. Pero cuando él se movió de su lado, ella susurró su nombre. Soñolienta con la saciedad, con su cuerpo agotado de las demandas que él había hecho de ella, él suspiró sobre su carne como un susurro de seda mientras que ella se movió contra su cuerpo.

Ella tiró en él, derribándolo al lado de ella, moviéndose en sus brazos y colocando su cabeza contra su pecho. Él apartó la vista del enredo del pelo oscuro derramado sobre la cama. Una pierna delgada atravesaba la suya; su brazo estaba sobre su estómago. Él estaba atado tan bien a la cama ahora como lo habría estado si fueran cadenas en vez de una mujer delicada.

¿Qué era lo que se suponía que debía hacer? Tentativo, él se volvió a ella y le envolvió los brazos a su alrededor, esperando que la posición fuese incómoda. No lo era. Ella cupo contra su cuerpo como si hubiese sido hecha para él.

Él nunca se había permitido abrazar a una mujer después del sexo. Nunca se había sentido lo bastante cómodo, o se había relajado lo bastante como para dormir con una. Y él estaba seguro como el infierno de que nunca había podido impedir irse lejos del lado de una. Pero Elizabeth era diferente. De muchas maneras.

Dios. ¿Qué le había hecho? Él cerró los ojos, tragando con dificultad ante el recuerdo de la gruesa hinchazón en su sexo. Como un animal. Pero nada podría eliminar el hecho de que el placer había sido tan intenso, mucho más profundo de lo que cualquier cosa que él hubiese conocido y que él no deseaba nada más que repetirlo.

En vez de eso, él la sostuvo contra él y la dejó descansar. Él esperaba que ella durmiera. Rogaba por que ella durmiera. Porque si no lo hacía, no había una ocasión en infierno que le pudiese impedir tomarla otra vez.

Dash dejó a sus dedos hundirse en las ondas suaves del pelo que fluían sobre su pecho y por la espalda de ella. Ella era tal criatura sensual, caliente y erótica una vez que hubieran desaparecido las inhibiciones. Ella lo había quemado vivo.

Él descansó la barbilla contra su cabeza, preguntándose por este extraño cambio dentro de él. Él sabía que ella era su mujer. Su compañera. Él lo había aceptado desde hace un año cuando su comandante primero había comenzado a leerle las cartas de Cassie. No había otra manera de explicar la posesividad que había llenado su alma profundamente, el conocimiento y la rabia innatos que lo había invadido mientras que estaba enterrado debajo de las drogas mientras que su cuerpo curaba. Él la había conocido. Sabido de su risa, su tacto, había conocido su calor. Para el momento en que él se despertara, lo había llenado de una determinación por apresurarse y para curarse y para consolidar lo que él nunca había conocido antes.

Él había sorprendido a doctores que habían luchado para salvar su vida. Había agotado a sus terapeutas mientras trabajaba para estar más fuerte. En cada minuto de esa larga y dolorosa batalla, todo en lo que él pensaba era en Elizabeth y Cassie. Su mujer y su niña. Lo necesitaban. Él las necesitaba.

Aunque la respuesta de su cuerpo a ella lo había conmocionado. Nunca había hecho algo similar con otra mujer. Nunca había producido una eyaculación como los pequeños chorros, húmedos del líquido que habían facilitado su vagina alrededor de él. Y nunca había concebido que cualquier cosa hubiera podido ocurrir como la gruesa hinchazón que lo trabó profundamente dentro de su vagina ya apretada.

No había sido como nada que él hubiera podido imaginarse. Llenarla de su semilla, sabiendo que allí no había ni una posibilidad en el infierno de que ni una gota pudiera derramarse de ella antes de serle dada la ocasión…

Oh infiernos. La ocasión de fecundarla. Él tragó firmemente. Ella no tomaba la píldora. Él sabía que ella no estaba tomando la píldora. Y por primera vez en su vida él había tomado a una mujer sin pensar en la protección.

Su miembro se sacudió y pareció endurecerse más aún ante el pensamiento de hacer a un niño con Elizabeth, uno tan chispeante y lleno de vida como Cassie. Quizás un niño. Uno que fuera alto y fuerte y lleno del mismo sentido de la determinación y de la fuerza de su madre. Sus brazos se apretaron alrededor de ella, su corazón palpitaba cuando él se imaginó a la familia que podría tener. La familia él nunca se había atrevido a soñar hasta este momento.



* * * * *



Elizabeth estaba silenciosa, quieta. Dash no estaba agitado pero él no dormía, tampoco. Ella podría sentir su pecho debajo de su mejilla, su corazón que latía, sentir la postura tensa de su cuerpo. Ella se habría movido de él, pero cuando ella echó un vistazo a través de las protectoras pestañas, hacia abajo de la longitud de su cuerpo alto, ella había visto su erección, densamente y fuerte, quieta reluciente de sus orgasmos combinados ponerse contra su bajo vientre.

La carne era por lo menos tan gruesa como su muñeca. Larga, dura como el acero. La cabeza en forma de seta era un color oscuro, casi violeta, indicando el nivel del excitación de Dash. No más que el suyo propio, ella pensó. Incluso ahora, pocos minutos después de que ella hubiera logrado atraerlo hacia abajo a su lado, ella todavía estaba dolorida por la necesidad de sentirlo enterrarse dentro de ella de nuevo, trabándose en el interior apretado y duro de ella.

Ella controló apenas un débil tirón de su respiración ante el recuerdo de la hinchazón. Ella sabía lo que era. Igual como ella ahora sabía lo que habían sido las sedosas eyaculaciones. Un líquido que lubricaba, realzado de alguna manera para relajar la tirantez desesperada del canal femenino. Lo había sentido cuando el líquido se mezcló con sus propios jugos, calentándose dentro de ella, disminuyendo la resistencia en su vagina mientras que él empujó más allá de los músculos apretados de su sexo.

Le había hecho igual a su boca, a su lengua. Antes de que él se hubiera retirado, ella se había preguntado si podría soportar el bombeo del claro principal su garganta. Era asombrosa. Diferente a cualquier cosa que ella hubiera podido imaginarse. Aunque, no totalmente inesperado.

Elizabeth no se engañaba de ninguna manera. Ella se había preguntado si sucedería. Preguntado si él poseía no solo los sentidos del lobo, sino en cierta forma, en la sexualidad también.

Las castas felinas llamaron a sus mujeres sus compañeras. En una entrevista, Callan Lyons y su esposa habían estado asombrosamente callados sobre la sexualidad que Callan exhibía. Pero Elizabeth había sabido que algo los había enlazado más cerca que solo el amor.

Ella podría verlo en sus caras, en sus ojos mientras que se miraron el uno al otro. Esa pequeña y tenue luz de un secreto. Y ella había estado envidiosa.

Ella sabía que Dash se lo habría advertido si él hubiera sabido que esto sucedería de antemano. Sabía que él no se lo habría ocultado. Y él había estado sorprendido más aún de lo que ella lo había estado.

La llenó de una sensación de orgullo, de posesividad femenina, el saber que él no había dado esa experiencia a ninguna otra mujer. Que era suya solamente. Tan impactante, tan asombrosa como había sido, seguía siendo suya solamente. Igual como duro y magnífico él era suyo. Punto.

Ella miró como se flexionó, palpitó. Tentándole. El pecho de su Dash se tensó repentinamente bajo su mano más aún, por debajo de su abdomen, a través de la parte superior de su muslo.

¾Elizabeth¾. Su voz era oscura, grave, sus dedos apretaban en su pelo.

¾¿Hmm? ¾Ella lo acarició entre sus piernas poderosas, sus dedos que se movieron lentamente hasta que ella ahuecaba el saco liso, de seda de su escroto¾. ¿Por qué no tienes ningún pelo aquí?

¾Ah Dios¾. Sus caderas se arquearon mientras ella acarició sus testículos suavemente, moviendo sus dedos sobre la ultra-lisa, y obviamente ultra-sensible, carne¾. Porque soy una casta¾. Él parecía haber empujado las palabras entre los dientes apretados.

¾¿Te hago daño?

Ella se quedó quieto, mirando la perla suave del líquido el formar en el ojo abierto de su miembro.

¾No ¾él respiró ásperamente¾. ¿Pero estás segura de que deseas seguir con esto?

¾Mmm ¾Ella presionó un beso contra su pecho, mirando su carne dura moverse bruscamente mientras ella ahuecaba el saco más completamente dentro de su palma¾.Estoy segura.

¾Elizabeth¾, él gimió cuando ella se movió más abajo, sus labios que frotaban ligeramente sobre su abdomen que se flexionaba¾. Cariño. Espera.

¾¿Para qué? ¾Su mano frotaba ligeramente hacia arriba de sus testículos hacia el duro eje de su miembro.

Sus dedos no podrían circundarlo, sino que ella había de frotarlo ligeramente. Ella miró como su mano se deslizó encima del grueso poste, frotando su dedo sobre la esencia pulida que destilaba de su miembro.

¾Necesitamos hablar¾. Su voz sonó cansada¾. Sobre lo que ha pasado. Elizabeth, tenemos que resolver esto.

¾¿Qué es lo que hay que resolver? ¾Ella puso su cabeza en la parte inferior de su estómago, la abultada cabeza de su erección apenas debajo de ella. Antes de que él pudiese hablar, su lengua asomó por sus labios y lamió a lo largo de la reluciente cabeza de su miembro.

¾Oh infiernos. Elizabeth¾, él murmuró, enredando sus dedos en su pelo mientras que los músculos de su abdomen se apretaron ásperamente. Ella pasó hacia abajo, a pesar de la presión que él ejercía en los mechones que él agarraba.

Su boca encapsuló la dura cresta, su lengua oscilaba sobre el pequeño ojo en la extremidad antes de frotar ligeramente alrededor de la cresta que bombeaba. Fue compensada los pequeños chorros del dulce líquido salado que habían llenado su boca antes.

¾Basta¾. Antes de que ella pudiera tentarle más aún, atormentarlo más aún, él la agarró de los hombros y la movió bruscamente a la cama mientras que él se levantó sobre ella¾. Estás loca?

Ella se lamió los labios lentamente mientras lo miraba por debajo de las pestañas bajadas, hambrienta por su gusto. Había algo perversamente excitante en atraer a su miembro dentro de su boca. Algo que encendía todos sus instintos inferiores y la hacía totalmente lasciva.

¾No loca¾, ella susurró levantando su cabeza y lamiendo la lengua sobre sus labios, presionando contra ellos, deslizándola entre ellos. Ella entonces compartió el gusto de su esencia con él. Su mirada fija se trabó con la suya, considerando la llamarada del sorpresa en sus ojos un segundo antes de que él gimiera áspero; la mano que había apretado en su pelo tiró de la parte posterior de la cabeza hasta que él pudo tomar el control del beso.

Su lengua se enredó con la suya, entonces le siguió mientras que se retiró hacia detrás de sus labios. Él barrió en su boca demandantemente, lamiendo en sus labios, en su lengua, besándola con un calor y un hambre que la hacían gemir y el arquearse por su tacto.

¾Maldita seas¾. Él se apartó los labios de los suyos, respirando con aspereza mientras que él la miraba fijamente hacia a ella¾. Tú sentiste lo qué sucedió la última vez, Elizabeth. Sabes lo que te hice.

¾Sí¾, ella suspiró, sonriendo con anticipación¾. Ahora hazlo otra vez. Vamos ver si funciona otra vez la segunda vez¾. La sorpresa llenó su mirada fija, después el calor. Un calor increíble, incendiario cuando él la miró fijamente abajo ella atentamente. Lentamente, una sonrisa que podría solamente ser llamada voraz curvó su boca.

¾Te haré gritar mucho más esta vez¾, él le advirtió suavemente¾. Te haré…

Él se paró, su cabeza se levantó repentinamente, sus ojos se entornaron mientras que miró fijamente la puerta.

¾¿Dash? ¾Elizabeth sentía a su cuerpo tensarse peligrosamente, en vez de con excitación. Él se movió desde ella mientras ella oyó pasos que golpeaban por las escaleras, entonces duros golpes en la puerta.

¾Estate listo, Dash. Grange tiene a hombres en la ciudad y podrían dirigirse hacia aquí. Tenemos que conseguir que te muevas. He llamado al piloto; aterrizará en quince minutos¾. Dash gruñó mientras que su cabeza se volvió, pero Elizabeth estaba ya fuera de la cama y tiraba de las ropas que él había dejado para ella.

¾Demasiado para una maldita ducha¾, ella murmuró mientras tiraba de sus bragas sobre sus piernas largas, cubriendo el reluciente, montón empapado de su sexo¾. Maldición, odio usar bragas mojadas.

Dash se volvió hacia sus propias ropas, gruñendo con silenciosa furia. Sus bragas estaban mojadas, su miembro duro como el acero y se dirigían a un frío aeroplano. Él se recordó cerciorarse de que él hería a Grange. Bastante. Antes de que él finalmente lo pudiese matar.




CAPÍTULO 21



¾Has hecho el suficiente ruido como para despertar a los muertos¾, Dash gruñó cuando Elizabeth se deslizó alrededor de la esquina de la cabaña dos mañanas más tarde.

El sudor se vertió de su pelo trenzado por su cara; sus ropas estaban húmedas con él.

Ella había trabajado su camino abajo el punto en dos veces el tiempo que esto debería haberla tomado y ella no había hecho caso de la mitad de lo que él le había dicho a lo largo del camino. Él había captdo su olor simplemente porque ella no había probado la dirección del viento. Él la había oído bordear el pequeño claro cinco minutos antes, entrando en el sentido contrario completamente al que ella debería haber ido.

Ella paró, frunciendo el ceño, sus ojos azules que destellaban con cólera. Sus pechos levantaban con el esfuerzo y los nervios y él dudaba que ella hubiera podido oír a cualquier persona que se movía furtivamente hacia ella por el palpitar de su propio corazón.

¾Fui silenciosa, maldición. No hice un solo ruido.

¾¿Crees que te mentiría? ¾Él gruñó¾. Te oí el venir hace cinco minutos. Si ésta fuera característica de los protectores de Grange te habrían tenido ya abajo, desnudado y follado. Te dije, Elizabeth. En silencio. Te demostré cómo¾. Él era duro en ella. Pero si él podría oírla desde tan lejos entonces esos perros malditos que patrullaban el finca de Grange podrían también.

¾¿Cuánto más silenciosa tengo que ser? ¾Ella estaba cansada, irritada y lista ahora para golpearlo.

¾Un infierno de mucho más silenciosa¾, él gruñó¾. Gira y lleva tu culo a ese punto e inténtalo otra vez. Grange vuelve a su finca en dos semanas. Eso es. Final del entrenamiento y tiempo de matar. No estarás lista.

¾Y un infierno que no¾, ella gruñó¾. Hijo de puta. Tú eres una casta. Por supuesto que me oíste. ¿Grange tiene castas como soldados?

¾No, él no lo hace¾,él dijo suavemente, sonriendo firmemente, controlando las acometidas instintivas de protegerla¾. Él tiene perros. Unos perros malos y grandes entrenados para follar a las pequeñas muchachas curiosas que vienen arrastrándose alrededor de su finca. Tú ya lo has comprobado, cariño. Deseas ahora intentarlo con animales verdaderos?

Su cara llameó de furia, sus labios se apretaron cuando ella miró fijamente él fría.

¾No eres precisamente un barril de risas esta mañana¾, ella dijo con desprecio¾. Demasiado malo le también no entrenan mientras que son los perros de Grange.

Ella giró su talón y se deslizó detrás alrededor de la cabaña mientras que él sentía cólera ofendida atravesar su cuerpo. Él salió después de ella, determinado de enseñarle que los soldados nunca replicaban a sus instructores. Y no iban lejos con ello.

¾Consigo el desayuno ahora, el muchacho grande¾, gruñó ella, curvando su labio con triunfo burlón cuando él estrechó sus ojos en ella¾. ¿Quién dice que no puedo ser silenciosa.

Ella lo tenía. Condénela, ella lo había engañado tan rápidamente él no había considerado hasta que ella giraría tan disimulada.

Él levantó su mano y separó el palo de ella, abandonándolo cuando él miró arriba en ella.

¾La vez próxima que estés encima de mí así mejor que estés desnuda¾, él gruñó.

¾La vez próxima, voy a pisotearte tus pelotas por ser tan insultante¾, ella le espetó.

Él no tenía ninguna duda de que ella lo haría. Si tenía la ocasión. Él la levantó de él entonces se puso en pie mientras ella estaba parada, mirándolo con triunfo.

¾Lo has hecho bien. No lo bastante bien, sino bien¾. Ella respiró ásperamente.

¾¿No lo bastante bien? ¾Ella colocó las manos en sus caderas mientras que lo miró con un ceño










¾ . Te atrapé. Honesta y rotundamente. Cómo que no es lo bastante bueno?

¾Porque confío en ti y tengo la desventaja adicional de estar tan malditamente caliente por follar que no puedo considerarte como una amenaza todavía. Mal movimiento por mi parte. No incurriré en esa equivocación otra vez¾. Maldito si su orgullo podría manejarlo.

Habían estado trabajando durante la mayoría de la mañana. Él la había arrastrado fuera de cama antes del amanecer, marchó con ella a la cumbre de la subida sobre la cabaña y le dijo que esperase antes de dirigirse hacia abajo

En el camino hacia arriba, él la había enseñado cómo moverse a través de la maleza, moviéndose a contraluz, su respiración lenta y fácil. Cómo caminar, medir el tiempo de sus pasos, y moverse sin causar una ondulación de sonido.

No es que él había esperado que ella lo tomara tan bien como ella lo hacía. Ella lo había sorprendido realmente. Pero ella podría ser mejor. Si sus instintos eran correctos, ella tenía el potencial de moverse tan silenciosamente como cualquier cazador lo hacía jamás. Y ella estaba dispuesta a trabajar para lo que ella necesitó saber. Eso era imprescindible. Elizabeth entendía que ella necesitaba lo que Dash le enseñaba, igual como Dash mismo era consciente de ello.

¾Esa es una pobre excusa¾, ella finalmente gruñó antes de darse la vuelta y de dirigirse de nuevo al frente de la cabaña¾. Necesito una ducha y un desayuno. Lo intentaré otra vez después de que haya pensado en ello.

Ella hizo rodar sus hombros, su voz era pensativa, como si algo hubiese venido a ella de lo que no estaba absolutamente segura, y su culo llenaba aquellos pantalones vaqueros como un sueño.

Dash gimió mientras que palpitó su polla y su lujuria parecía alcanzar el nivel máximo. Él no la había tocado desde la noche en el rancho de Mike. La salida rápida, el vuelo agotador y el viaje a la cabaña habían sido hechos en menos de veinticuatro horas. Se habían derrumbado en la cama y habían dormido como los muertos mientras que temprano habían comido una comida precipitadamente preparada.

El entrenamiento había comenzado ayer tan pronto como dejaran la cabaña y cuando él la llevó casi nuevamente dentro de la cabaña ayer por la noche, él había sabido que el sexo no estaría en la cima de su lista de prioridades. Pero se levantaba rápidamente en él.

Él la miró desaparecer en el dormitorio de la pequeña cabaña, y minutos más tarde oyó la ducha girar la fuerza completa. Él juntó un desayuno rápido: dos grandes, tortillas, patatas fritas y jugo de naranja. El café fresco se preparó en el contador y cuando salió del dormitorio casi treinta minutos más tarde, él lo ponía en la mesa.

¾Come. Practicaremos autodefensa después del desayuno entonces te daré un descanso hasta la tarde¾. Él se sentó delante de ella, cavando en su propio alimento. Era combustible, puro y simple, rico en carbohidratos y proteínas con un montón de energía corriente.

Ella necesitaría la energía para seguir adelante en las dos próximas semanas. Ella estaba agotada ya, cansada. Pero ahora no vivía en los nervios rotos y el miedo. Aquella adrenalina aumentó los sentidos y dio un borde agregado, incluso si era falsa. Ahora, ella iba a tener que enseñar a sus sentidos a trabajar en la dirección apropiada. Sin los nervios. Sin el golpe de la adrenalina que la situación de vida o muerte a la que ella había afrontado antes le había dado.

Ella inhaló en una respiración profunda, pero en vez de discutir, sólo estaba cabeceada. La acción atrajo su atención a sus pechos. No limitados, sin el sujetador, seguían siendo los pequeños montones maduros y llenos, regordetes que sus manos picaban por ahuecar y por acariciar.

Él se moría por tomarla otra vez. Por ver si las sensaciones eran tan intensas una segunda vez o si todo había sido un sueño. El entrenamiento primero, se recordó mientras que acababa su comida, después se sentó de nuevo a disfrutar de su café. Era su primera taza en días y maldito si no la había echado de menos. La sacudida de la cafeína en su sistema fue casi inmediata, haciéndole contener un gemido de placer.

Elizabeth no estaba tampoco calla. Un sonido largo, bajo de aprecio vibró en su garganta cuando cerró los ojos, disfrutaban del gusto así como de la sacudida.

Su expresión era de puro placer sensual y cuando ella tragó el caliente preparado, su lengua asomó para coger una gota que se escapaba en su labio inferior. El miembro de Dash se movió bruscamente en conocimiento. Él sola la recordaba lamerse los labios de esa manera una vez antes. Cuando ella había lamido el gusto de su miembro después de que él la apartara de él antes de la interrupción de Mike.

¾Casi me olvidé de lo bueno que era¾. Ella suspiró mientras abrió los ojos, su mirada fija se posó en la suya. Un rubor llenó inmediatamente sus mejillas cuando su mirada fija cayó en sus húmedos labios.

¾Acaba tu café¾. Dash se puso en pie, limpiando sus platos de la mesa¾. Deseo comenzar a enseñarte cómo luchar con más que nervios y miedo. Tienes que mantener tu cabeza clara para ser eficiente. Para dar un golpe que inhabilite en vez de simplemente atontar. Si solo atontas a tu enemigo, te arriesgas a que venga detrás de ti más tarde. Si lo incapacitas, puedes detenerlo indefinidamente. Salvo matarlo, es tu mejor opción.

¾Si él es el enemigo, ¿por qué no es justo matarle? ¾Ella se puso en pie también, trasladándose al pote del café para rellenar su taza¾. No noté que te cuidases mucho de inhabilitar al individuo que mataste en el apartamento.

¾No había otra opción¾. Él encogió de hombros¾. Él tenía un arma en mi cara y presionaba el disparador. Era matar o morir. Elegí vivir. Si circulas dejando cuerpos muertos y estás atrayendo más atención de la necesaria.

¾Golpear a un manojo de enojados enemigos hace que sigan detrás de ti¾, comentó ella con sequedad levantando la taza a sus labios.

¾La clave es, evitar que el enemigo sepa quién eres o porqué lo estás golpeando¾, él le dijo, luchando para guardar una medida de orgullo de su voz. Maldición, ella era sanguinaria como infierno. Él la amaba. Ella no se frustraría si la sangre tuviese que ser vertida, pero tenía que aprender que había diversos niveles de enemigos. Solamente la clase superior realmente merecía la muerte.

¾Los cuerpos muertos dejan un rastro por el simple hecho de que cada uno tiene una manera preferida de matar. El cuchillo es la mía. Si dejara una cadena de cuerpos detrás de mí, los medios comenzarían a gritar atentos. Alguien con quien he trabajado lo oiría, e inmediatamente, los hechos de la matanza lo harían sospechoso. Cuando tu primera ficha de dominó caiga derribará al resto.

¾Entonces, aprende otra manera de matar¾. Ella estaba malditamente segura gozando de ese café así como de cualquier pequeña fantasía sanguinaria que debía tener alrededor ahora. Dash suspiró.

¾Tú no eres tan dura como estás fingiendo serlo, cariño. Acabar con una vida no es así de fácil.

¾La muerte de Grange no me hará perder ni un momento de sueño. Me ayudará a dormir mejor¾, ella le aseguró, endureciendo su voz¾. No te engañes, Dash. Si hubiese podido matar a esos bastardos sin mi niña viéndolo durante los dos últimos años, lo habría hecho. Fácilmente¾. Dash cabeceó.

¾Y no te habría culpado, Elizabeth. Pero en el calor de la batalla y la matanza a sangre fría son dos cosas diferentes. Ahora, piensas que no lo son. Estás llena de rabia y de una necesidad de venganza, y eso es bueno. Te mantendrá fuerte. Hará que aprendas. Pero cuando llegue el tiempo de la matanza, no será tan fácil. Es malditamente difícil tirar de ese gatillo y saber, saber en tu alma, que el hombre al que matas no merece más posibilidades de vivir.

¾Yo pensaba que eras más duro que eso, Dash¾. Ella lo sorprendió con sus palabras ásperas. O quizá no, pensó Dash. Esta rabia había estado aumentando en ella durante mucho tiempo, endureciéndose con cada tentativa contra ella y su hija. Él suspiró con fatiga.

¾En mi primera muerte, Elizabeth, me enfrentaba a un monstruo. Sabía que él era un monstruo. Él había tratado brutalmente a hombres tomados como rehenes. Había convertido a buenas mujeres, fuertes en quebradas cáscaras de humanidad. Él no tenía nada para redimirlo. Excepto una cosa. El hombre era un tonto nato por un pequeño minúsculo desecho de la humanidad que él había engendrado. Él había destruido casi a su pequeña esposa, pero ese niño nació después, él la trató como el oro porque ese niño la amaba. Tuve que cogerlo para asegurarme de la liberación de dos de mis hombres que él había encarcelado en un cuarto del sótano cerca de la casa. No tenía opción. Aunque sabía que el niño y su madre sufrirían. E hice lo que tuve que hacer. Era él o mis hombres. Hice la elección. Pero lamentaré el tener que hacerlo hasta el día de mi muerte. Casi cada uno tiene una debilidad. En alguna parte, de alguna manera. Él no merecía vivir porque nada en este mundo estaba seguro, pero ese niño y su madre. Pero, si él averigua jamás la identidad del hombre que tiró del disparador, vendrá caza. Entonces lo sabía. Ahora lo sé.

Elizabeth acabó su café, se volvió detrás y vertió otra taza. Cuando ella acabó ella se volvió y lo miró curiosamente.

¾Se supone que debo sentirme apesadumbrada ahora por Grange? ¾Ella le preguntó fría. Dash sacudió su cabeza.

¾No, cariño, no cuento con eso de ti. Estaría sorprendido si lo sintieses. Él no merece tu compasión. La opción de la vida o de la muerte es tuya para hacerla. Tú eres quién tiene que vivir con ella, tienes que acostarte y dormir en la noche con ella. Solo recuerda lo que te digo. Cuando es tu vida o la suya, es diferente. Cuando es a sangre fría, no eres más que el animal que has venido a desdeñar. Y entonces, se convierte en malditamente difícil el dormir de noche. Y malditamente difícil el recordar lo qué te hace humano. Ahora acaba ese café para que te enseñe cómo luchar.

Elizabeth miró como Dash salía el comedor, empujando muebles contra la pared antes de doblarse fuera en una estera grande del ejercicio que él había acarreado de Mike. Él se movía eficientemente, agraciado para ser un hombre. No había movimientos innecesarios, el ninguna pereza en él. En pocos minutos la estera fue vaciada y él se volvió de nuevo hacia ella con una elevación de sus cejas.

Ella levantó su taza de café silenciosamente. No había acabado. Y ella no podría procurar centrarse en dejarlo enseñarle cómo luchar con su mente en el estado de agitación en que ahora estaba. ¿Podría ella matar a Grange? Esa pregunta ahora la se repitió.

Ella había estado tan segura antes. Se había convencido que ella podría poner fácilmente una bala entre sus ojos y nunca pensarlo dos veces. Dondequiera que fuese. Siempre. Cassie ahora no estaba con ella. Su inocencia no sería una baja a la sangre vertiéndose sobre su madre.

Ella se volvió de Dash y lo miró fijamente fuera de la ventana hundirse mientras que él se trasladó a la estera y comenzó una serie de ejercicios de calentamiento. El bosque era espeso, abrigándolos, ocultando la pequeña cabaña perfectamente. Un lugar seguro, él lo había llamado. Un compañero soldado se lo prestó. Ningún problema. Un amigo.

Ella notó que cada uno de sus conocidos, eran compañeros soldados, parte de las fuerzas. Él tenía contactos en el infierno y a la parte posterior, y su voz reflejaba su respecto y a menudo afecto para cada hombre con el que él había hablado. Pero él nunca los llamaba amigos. Nunca dio voz al enlace que ella pudiese oír que los uniese. Eran una parte de una red del honor, del cuidado del uno al otro. Él había matado para salvarlas a ella y a Cassie. Él había matado para salvar a sus hombres. Él había matado en el calor de la batalla y no preguntó por las vidas que él había tomado. Era matar o morir. Pero él no mataría en sangre fría. Y ella estaba terrible asustada de que ella pudiese.

Grange era un monstruo. Mientras él estuviese vivo plantearía una amenaza para Cassie. Él nunca pararía en su deseo de tomarla. Sus hombres no pararían.

Ella sorbió en el café, recordando los dos años que ella había pasado huyendo. A los hombres de Grange y de las vidas que habían tomado. Los tiempos en que la habían buscado sin misericordia, sin emoción. Cuando acabó el café y aclaró su taza lentamente, ella advirtió que la bruma de cólera y de dolor que la había llenado durante meses había estado endureciéndose lentamente dentro de ella.

¾¿Elizabeth? ¾Ella echó un vistazo al reflejo en la ventana, viendo a Dash detrás de ella, mirándola fijamente con suavidad. Ella tragó con fuerza.

¾¿Eso me hace un monstruo también, Dash? ¾Ella le preguntó¾. ¿Soy irredimible? ¾Sus manos se colocaron en sus hombros mientras él la atrajo a su pecho, devolviendo su mirada fija en la ventana ante de ellos.

¾No hay nada más peligroso que una ventana, Elizabeth¾, él le dijo en vez de contestar a su pregunta¾. Uno se siente seguro en la casa. Cada uno. No piensa en las ventanas. Pero los cazadores. Miran las ventanas, ocultas, protegidas, con sus vistas entrenadas en ese pequeño cuadrado mientras que esperan que el blanco pase cerca, se pare y admire la visión. Entonces te tienen¾. Ella lo miró fijamente hacia detrás con sorpresa.

¾¿Por qué estamos parados entonces aquí?

¾Tú eres siempre vulnerable. Cada uno lo es. Y tú eres lo bastante lista para saber lo qué viene. Grange es un monstruo. Si él consigue el archivo de Cassie y significa un peligro para ti o para mí, entonces estará muerto. Y punto. Si no es por tu mano, entonces por la mía. La naturaleza toma el cuidado del enfermo, cariño. Grange caerá tarde o temprano, si no es más pronto entonces más adelante. Cuando él lo haga, habrá una docena más de monstruos para tomar su lugar. Es el camino del mal. Siempre allí¾. Él la apartó lejos de la ventana, conduciéndola a la estera¾. Ahora prepárate, porque voy a ponerte sobre tu culo.




CAPÍTULO 22



Él la puso sobre su culo. Más de una vez. Repetidamente. Las órdenes que lanzaba en ella como un maldito sargento de instrucción cuando no se movía tan rápidamente como debería hacerlo o cómo él pensaba que se lo había explicado. Él se engañaba. Ella sabía lo que era él. Él era consciente de cada movimiento que él le había enseñado de modo que sabía exactamente como contrarrestarlo. Y lo hacía con una eficacia asombrosa y entonces se atrevía a reírse de ella cuando su frustración la llenaba.

Ella intentó tirar de su pelo, pero la presión que él ejerció en sus muñecas la hizo soltarlo inmediatamente. Ella fue a por sus ojos, pero él era más alto que ella lo era y siempre la estaba esperando. Frío y resuelto, esos ojos de marrón dorado nunca se perdían hasta el estremecimiento más leve. Ella cayó a sus pies lentamente, haciéndole frente, respirando con aspereza.

Ella era demasiado consciente de sus pechos hinchados y de los picos de sus pezones que raspaba contra su sujetador y camiseta. Entre sus muslos, la costura de sus pantalones vaqueros ejerció apenas bastante presión contra su clítoris sensible de hacer que ella anhelase más. Ella estaba caliente y sudorosa y poniéndose cada vez más irritada. Maldición, él incluso no fingiría que ella puede ser que no estuviese lista para él.

¾Date la vuelta¾, él la pidió frío¾. Estás en el punto. Tú estás protegiéndome. Estás cubriendo mi espalda, Elizabeth. Ahora date vuelta.

¾Esto no está funcionando¾, ella se quejó ásperamente¾. No puedo hacer más que aguantar los golpes que deseas darme.

¾Mejor yo que Grange o sus hombres¾. Él no era nada comprensivo¾. Ahora da la vuelta a ese culo apretado alrededor. Menéalo o algo. Me distraerás quizás con pensamientos de follarlo.

Ella puso sus ojos en blanco, todavía tomando su respiración. Él insistía en amenazarla con eso.

¾Como si cualquiera de los hombres de Grange tuviese un miembro como ese¾, ella precisó sin aliento¾. Si fueses normal, Dash, puede ser que te lo dejase intentar¾. Sus ojos se entornaron.

¾Oh querida, haré más que intentarlo cuando llegue el momento. Ahora muévelo rapidamente y déjame verlo.

¾Déjame tomar aliento¾. Él era un demonio.

¾Díselo a Grange¾, él gruñó¾. Mira a ver si él te deja descansar antes de matarte. Puede ser que lo cojas de buen humor.

Sus dientes se apretaron mientras que ella combatió una contestación venenosa. Pero cada vez que ella lo intentaba morder, él se revolvía irritándola solamente más aún.

¾Bien¾. Ella se movió bruscamente alrededor¾. Consigue una buena mirada, idiot… ¾Ella estaba sobre su culo. Antes de que ella pudiese prepararse él estaba en ella. Las manos duras la movieron bruscamente, un pie barrió el suyo debajo de ella mientras su cuerpo grande la siguió abajo, inmovilizándola.

¾¿Con quién piensas que estás luchando aquí, cariño? ¾Él la recriminó mientras que ella combatía débilmente contra él.

Ella estaba sobre su espalda, mirando fijamente hacia arriba a él, respirando pesadamente mientras que él sonreía con humor perezoso.

¾Me sorprende que te las hayas arreglado para escapar Grange durante dos años. Pensé que eras mejor que esto¾. Estaba agotada. Él había maniobrado cada despreciable truco sucio que ella hubiese aprendido jamás, así como los él le había enseñado.

¾No es justo¾, ella jadeó¾. Tú contabas con ello.

Ella cerró los ojos, sintiéndolo cerniéndose sobre ella, su calor que se envolvía a su alrededor y la volvía loca. ¿Qué infiernos iba mal con ella? Habían estado en esto durante horas y su sexo estaba solamente progresivamente más mojado. Sus bragas estaban mojadas, y eso era algo que no le gustó en absoluto. Se aferraron a los labios pelados de su coño y rasparon su clítoris hinchado eróticamente.

¾¿Piensas que ellos no te esperan ahora? ¾Su muslo duro fue presionado contra su montículo, una mano se posaba encima de su pierna mientras que él miró fijamente abajo a ella¾. Ellos te esperaban en el apartamento. Casi te tenían en aquel momento, Elizabeth. Se están volviendo sabios.

Ella entonces se había dado cuenta eso. Sus dientes estaban apretados por la frustración. Su excitación la volvía loca. Ella apenas podría pensar más que en el pulso en su sexo. Era un latido que constante que la mantenía desequilibrada tanto como él lo hacía.

¾Vale. Vale. Lo intentaré otra vez¾. Ella lo intentaría. Lo haría, se aseguró. Pero cada vez que él la tocaba ella se debilitaba con la lujuria.

Dash se movió rápidamente a ella, alcanzando abajo y dándole una mano cuando ella se puso en posición. Ella le volvió la espalda, dobló los hombros y esperó. A veces él la hacía esperar para siempre. Otras veces era un ataque rápido. Ella podría nunca estar segura de cuando vendría.

Ella tensó, preparándose.

¾Relájate¾. Ella se estremeció ante su voz dura, despiadada¾. Tú estás cansada esperándome para atacar. Escucha, Elizabeth. Cierra los ojos. Estás en el centro de la finca de Grange, no una pequeña cabaña segura. El ataque podía venir de cualquier habitación. Estás lista, pero relajada. Tú escucha. Huele el aire…

¾Maldición, Dash, no soy una casta… ¾Él entonces fue a ella. Su brazo rodeó su garganta mientras que el suyo voló. Una mano trabó sobre su brazo en su cuello mientras que la otra voló detrás de ella yendo hacia sus ojos. Al mismo tiempo su tobillo se envolvió detrás del suyo cuando ella se movió, fue sacudido por un golpe cegador.

Él cayó con fuerza, rodó a sus pies y estrechó sus ojos en ella cuando se volvió. Una sonrisa se rezagó en sus labios.

¾Oh, bien cariño¾, él ronroneó con aprobación mientras que ella lo miró fijamente con sorpresa¾. Ahora hazlo otra vez. Date la vuelta.

Ella se quedó inmóvil. ¿Cómo diablos había hecho eso? ¾Espera¾, ella discutió, sacudiendo su cabeza, más que sorprendida.

¾Fingiré que no te oído, él saltó¾. Date la vuelta y hazlo otra vez.

¾No puedo hacerlo a voluntad¾. Ella sacudió su cabeza, respirando con dificultad¾. No sé lo que hice la primera vez.

¾Entonces estás muerta¾, él dijo cruel¾. Un bulto muerto sangriento, Elizabeth. Vamos ahora llamar Cassie para que pueda comenzar a afligirse por su madre. Ahora date la vuelta.

¾No puedo hacerlo otra vez¾. Ella movió hacia atrás lejos de él nerviosa¾. Déjame pensar en ello. Averiguar cómo lo hice la primera vez.

¾No. Date la vuelta¾. Sus ojos brillaban de cólera, pero eso estaba bien, porque su actitud dominante realmente la enfadaba a ella también.

¾No estoy lista.

Él fue hacia ella de todos modos. Antes de que ella tuviera tiempo para considerarlo, ella vio la cólera, la determinación de forzar algo ella y de ella se movió rápidamente a un lado, apenas evadiendo su presa. Él se volvió de nuevo hacia ella.

¾¿Y tú deseas matar a Grange? ¾Él gruñó¾. Tú no puede matar a nadie, Elizabeth. No tienes lo necesario. No tienes el coraje de averiguar tus propias fuerzas, sin mencionar tus debilidades. Grange tomará Cassie, justo como él planea, porque nunca conseguiremos esos papeles y tú estarás muerta. Él puede moverse directamente entonces, secuestrarla en la primera ocasión y él la tendrá. Nadie podrá salvarla, Elizabeth. Nadie. Porque fallarás.

¾Los papeles solamente no la salvarán¾, ella discutió desesperadamente¾. Una bala en su cabeza sería más eficaz y sé tirar con un arma.

¾Esos papeles le arrancarán sus dientes¾, él le informó frío¾. Robamos los papeles, la prueba de los experimentos, y exponemos su plan junto con tu testimonio y el de Cassie de la muerte del Dane, y estará acabado. Legalmente. Derrotado, Elizabeth. Tú arrancarás los dientes del monstruo. La carnicería no es fácil. Tampoco es siempre beneficioso.

La furia montaba dentro de ella. Ella deseaba muerto a Grange. Deseaba hacerlo sangrar, sufrir, y le lo tomaban todo lejos de ella.

Él vino hacia ella otra vez. A atacarla, moviéndose rápido y difícil cuando ella se cayó al suelo y rodó hacia sus pies. Él se lo había enseñado. Él saltó sobre ella rápidamente, dandose la vuelta hacia ella otra vez, pero ella había permanecido abajo, se había trasladado al lado e ido para sus pies otra vez. Él bajó esta vez y ella estaba inmediatamente en su espalda, con sus manos enredando en su pelo húmedo, sacudiendo su cabeza atrás.

¾La próxima vez¾, ella gruñó¾. Tendré mi propio maldito cuchillo¾. Antes de que ella pudiese jadear él aferró su muñeca, quitándola de él y montando su cuerpo a horcajadas como él se cerró de golpe las muñecas a la estera.

¾Has vacilado¾. Sus labios mostraron sus dientes con furia¾. Has dado una advertencia en vez de un movimiento mortal. Tu enemigo ahora te tiene abajo, Elizabeth. Estás muerta.

¾¿Lo estoy? ¾Ella jadeó, rabiosa.

La sangre se precipitó por sus venas, la adrenalina se derramaba a través de su sistema y que palpitaba en su sexo. Ella se calmó, apisonándolo detrás, relajándose debajo de él así de repente él automáticamente se tensó

¾Me estás haciendo daño¾, ella inhaló, luchando por respirar¾. Podemos hablar de esto, Dash. Realmente. La próxima vez lo haré mejor¾. Sus ojos se entornaron.

¾Estoy cansada¾. Ella miró levantó la mirada inocente antes de que su mirada fija oscilara al bombeo duro en sus pantalones. Ella permitió que una sonrisa curvara sus labios¾. ¿Podríamos ahora jugar por un rato?¾. Elizabeth meneó sus muñecas debajo de él mirándolo con las pestañas bajas cuando ella se lamió los labios lentamente, humedeciendo las curvas secas¾. Te haré un hombre muy feliz, compañero.

Él se inclinó hacia detrás levemente, aflojando sus muñecas. Solo un poco más, ella pensó respirando hondo, levantando sus pechos cuando su mirada fija fue a ellos. Al mismo tiempo ella movió las piernas, un veloz movimiento hacia arriba que las envió alrededor de sus brazos y torso cuando ella se sacudió atrás, se levantó, uniendo las manos en un puño y golpeando en la parte inferior de su abdomen.

Él gruñó. ¡Sí! Él se cayó hacia atrás cuando ella se revolvió lejos de él y le hizo frente triunfante.

Pero ahora él estaba más que determinado. La lujuria llenaba sus ojos pues al pensar que hacía un movimiento por sorpresa, engañándolo, y ganando su libertad había encendido un hambre que él ya no podría soportar más tiempo. La misma hambre que había estado hirviendo en las profundidades de su sexo mojado.

¾Estás jodida¾. Su voz era un gruñido caliente, sexual¾. Pero tan jodida, Elizabeth.

Ella levantó su mano, ondeando sus dedos atrás hacia si

¾Vamos. Trábate en mí, nene. Atrévete.

Dash no hizo caso de la sacudida de su miembro debajo de sus pantalones vaqueros; ignorando la demanda embriagadora de acometerla. Él podría ahora ver su preparación. No su nerviosismo tenso, sino su preparación. Ella estaba confiada. Ella pensaba que tenía el control. Pensaba que ella había ganado ventaja. Era buena; él le concedería eso. En unas cuantas horas él no había hecho más que comenzar a pulir las armas que ella misma había desarrollado.

Ahora, con su desafío, su buena voluntad de combatirlo, él estaba repentinamente tan malditamente duro que todos los pensamientos de entrenarla en todo menos follar habían huido su mente. Él iba a bajarla, a rasgar esos pantalones vaqueros de ese culo tentador y a darle cada dura, atormentada pulgada de su miembro.

Él se movió alrededor de ella, mirando como sus ojos estrechados y sus pezones se apretaban más aún.

Adelante. Él podría oler su excitación. La había olido a partir del minuto que ella se le unió en la estera. Era dulce y caliente, como un elixir embriagador y del que él tenía que tener más.

Ella se lamió los labios, pasando su lengua sobre el inferior y mordiéndolo tentadoramente. Las pestañas negras como el hollín estaban bajadas engañosas, echando sombras intrigantes en sus mejillas cremosas.

Trábate en mi, nene. Las palabras habían sido como una espada ardiente que acuchillando a través de su ingle, apretando sus testículos firmemente contra la base de su miembro. Él se moría por ver si sucedería otra vez. Por sentir la flexión y la ondulación calientes de su sexo cuando él la llenaba más aún de lo que cualquier otro hombre podría jamás.

¾¿Asustado? ¾Ella lo recriminó, mirando mientras que él se movía cuidadosamente alrededor de la estera.

¾Debatiendo.

¾Hm ¾Ella levantó una ceja burlona¾.¿Y qué es lo que debates, muchachote?

¾Solo cómo de rápidamente tomaría para trabajar mi miembro en ese culo apretado¾. Él descubrió sus dientes en señal de aviso¾. O si tendré la paciencia.

Su risa era baja, divertida.

¾Esa amenaza está haciéndose vieja, Dash¾. Él acaba de sonreír. No era una amenaza. Había un particular placer embriagador en tomar a una mujer de forma anal. Haciéndola doblarse ante él, sumisa, aceptándolo fácilmente, dispuesta. Aunque la necesidad de hacer eso nunca había sido como ahora lo era. Él la deseaba doblada ante de él y gritando de placer mientras que él estiraba ese pequeño agujero inferior. Estirándolo de par en par para él, sometiéndola a su placer y a tomar el suyo propio al mismo tiempo¾. Date la vuelta¾, él se aventuró. Ella sonrió.

¾¿Te parezco estúpida?

¾Me pareces comestible¾, él la corrigió, permitiendo que su voz se hiciera profunda, el gruñido instintivo que retumbó en su pecho para repetirse dentro de ella¾. Deliciosamente comestible. Ahora date la vuelta¾. Ella tembló. Él adoraba cuando ella hacía eso. Y su sexo se ponía más caliente. Él podría olerlo. La dulce tentación de ella era casi más que su polla podría soportar. Si él no la follaba pronto él iba a gritar de desdicha.

¾No pienso hacerlo¾. Ella cambió de lugar a un lado mientras que él caminaba hacia adelante¾. Tengo la sensación de que debo realmente vigilarte ahora.

Ella era lista. Él había dicho siempre que ella era lista, él pensó con orgullo cada vez mayor. Nunca la domesticarían, pero maldito si él no tendría diversión en convencerse de que él podría hacerlo.

Dash se movió lentamente, con cuidado, mirándola cuando él aferró su camiseta por el cuello y la rasgó de su cuerpo. Sus ojos se desorbitaron. Él adoraba cuando su expresión era de fuego salvaje o de furia a inocente y sensualmente consciente de repente. Él estaba descalzo, por lo tanto no había botas o calcetines por los que preocuparse alrededor. Sus manos fueron a los botones metálicos de sus pantalones vaqueros.

Las ventanas de su nariz llamearon, sus labios se separaron cuando ella comenzó a respirar con dificultad. Él aflojó los primeros dos botones solamente.

¾Date la vuelta¾, él susurró. Ella negó.

Dash sonrió con anticipación. Ella deseaba la batalla. Ella deseaba ser tomada tanto como él deseaba tomarla.

¾Tú bajarás¾, él le advirtió suavemente.

¾Tal vez lo hagas tú en cambio.

Él miró su apoyo su cuerpo, sus brazos sueltos y relajados en sus lados mientras que ella estrechó sus ojos en él. Él sacudió su cabeza lentamente.

¾Tú bajarás, Elizabeth. Y cuando lo hagas, estarás jodida. La diversión vaciló en el calor de su mirada fija.

¾¿Vas a hablarme de la muerte primero, o a ir a por ella?"

Él fue a por ella.




CAPÍTULO 23



Elizabeth estaba determinada ella no iba a hacerlo fácil. La adrenalina que bombeaba a través de su cuerpo, las acometidas al hoyo mismo contra él palpitaba demasiado fuertemente, demasiado rápido. Su sexo estaba mojado y caliente, sus pechos hinchados y con los pezones palpitando, y ella deseaba ser tomada. Pero no fácilmente.

Cuando él fue hacia ella, ella se deslizó rápidamente lejos de él, intentando dispararlo y haciendo una mueca ante la risa baja que él le dirigió. Él jugaba con ella, maldito fuera.

Dash la acometió otra vez, dándole apenas el suficiente tiempo como para deslizarse lejos antes de su mano enganchada en el cuello de su camiseta, arrancándola lejos de su cuerpo. Ella combatió con los jirones mientras se volvió para hacerle frente, arrancándolos de ella y sacudiéndolos al suelo.

Ella ahora usaba solamente un blanco, frágil sujetador. Sus pechos levantaban, los pezones raspaban contra la tela mientras que él los miró fijamente. Su pecho relucir con el sudor, la entrepierna de sus pantalones vaqueros parecía firmemente lista para estallar.

Cuando él fue hacia ella otra vez que ella le dio un segundo para pensar que él la tenía antes de evadirse, agachándose hacia abajo y lanzándose en sus piernas. Él tiró. El hijo de perra hizo un tirón perfecto antes de darle la vuelta y de mirarla con una advertencia acalorada.

¾Los pantalones vaqueros van después¾, él gruñó yendo hacia ella otra vez.

Ella bajó. Sus manos fueron al cierre de presión y a la cremallera de sus pantalones vaqueros cuando él permitió que ella luchara. Él tiró de ellos bajándolos por sus caderas entonces agarró las piernas y tiró mientras que ella abandonó los pantalones vaqueros a cambio de la libertad.

El tanga y un sujetador eran todo lo que ella había dejado en su cuerpo. Ella se movió alrededor, viniendo a sus pies, mirando fijamente detrás él mientras que él lanzó los pantalones vaqueros sobre su hombro.

¾Voy a anudarme, cariño¾, él le dijo, su voz caliente y rasposa¾. La próxima vez, quédate abajo.

Su coño estaba tan mojado que ella podría sentir literalmente sus bragas empaparse. Él la arremetió otra vez. Mientras que ella se trasladaba para deslizarse debajo de su brazo, él bajó, la aferró y rodó con ella hasta que él la tuvo sobre su estómago, su cuerpo más grande la fijaba en la estera. Su mano se enganchó en sus bragas cuando dio un tirón.

Elizabeth gritó de frustración cuando las bragas se partieron en dos y un segundo después fueron lanzadas a un lado. Sus brazos fueron estirados detrás de ella mientras Dash sujetó las muñecas en una mano. Entonces él tiró de ella hasta ponerla de rodillas mientras ella lo sentía trabajar en sus pantalones vaqueros.

¾Montada¾, él gruñó¾. Sometida.

Ella luchó contra él, casi lanzándolo desequilibrado cuando él liberó su miembro de sus pantalones. Esto era destructivo ser sostenida esta manera, incapaz de luchar contra él, incapaz de escaparse de él. El calor de ello se envolvió alrededor de sus sentidos, haciendo a su cuerpo ponerse tan sensible que cuando sus dedos dejaron de lado los pliegues húmedos de su sexo ella casi culminó entonces.

¾¿Te ha gustado, cariño? ¾Él gruñó mientras que colocó su miembro en la entrada de su coño¾. Dios, amo tenerte así. Refrenada. Sumisa. Hace que mi polla esté más dura de lo que ha estado jamás.

La carne dura como el acero rozó contra ella, los chorros sedosos del líquido preseminal cayeron a chorros dentro de ella. Ambos gimieron. Era tan caliente, poniéndola más caliente, más húmedo, cuando él comenzó a trabajar su miembro en la entrada apretada, empujándola los hombros a la estera cuando él forzó a sus piernas para permanecer dobladas, su grupa se levantó a su empalamiento horadándola.

¾Maldito seas¾, jadeó ella ásperamente luchando contra su presa, todavía luchando para liberarse, arqueándose contra él entonces gimiendo ásperamente cuando esto solamente alojó la cabeza gruesa más profundamente dentro de ella.

Oh, era demasiado bueno. El doloroso placer del empalamiento precipitado hacía a sus nervios gritar, su clítoris que palpitaba con desesperación.

Ella tiró en la presa de sus muñecas, meneando sus caderas, desalojándolo una vez entonces gimiendo ferozmente cuando su mano conectó agudamente con la mejilla de su culo. Está bien.

Le gustaba demasiado.

Él anidó su miembro contra la entrada otra vez. Ella sintió otros chorros de líquido mientras que él se deslizó adentro. Tirando de él comenzó a trabajar su erección dentro de ella una vez más. Ella lo desalojó otra vez.

Dash se rió entre dientes.

¾¿Te gusta ser azotada, Elizabeth? ¾Su mano conectó con la curva de su culo otra vez, haciéndola tirar y gemir ásperamente¾. Pienso que si, cariño. Pienso que te gusta tener este bonito culo azotado. Apuesto a que te gustará tenerlo follado incluso más.

¾No te atrevas¾,ella gritó cuando sus dedos resbalaron contra su ano. Por suerte, su miembro se remetió contra los dobleces de su sexo de nuevo.

¾Hazlo otra vez, Elizabeth, y te tomaré con fuerza¾, él le advirtió¾. No juegues conmigo ahora.

Y ella jugaba con él, tentando a su control y lo sabía. Ella lo deseaba duro y profundamente, queriendo sacudir aquel poder fuertemente sostenido que él tenía sobre sus propias acciones.

Él se vertió a borbotones dentro de ella otra vez y ella sintió a su vagina relajarse. Ella combatió más fuertemente, riendo cuando él maldijo, dando vuelta a sus caderas de lado y desalojándolo otra vez mientras ella se arqueaba detrás, sorprendiéndolo al escapar de su presa en sus muñecas para impedirle herirla. Ella se revolvió lejos de él, disfrutando con el duro gruñido que entró en erupción de su garganta un segundo antes de que él agarrara sus caderas y la moviera de espaldas. Su miembro presionó el interior duro ella otra vez mientras que un chorro duro del líquido la llenó un segundo antes de que él empujara mitad de la erección dura dentro de ella con un empuje rápido.

¾Dash¾. Ella se arqueó, gritando ante el placer/dolor mientras que él entró más profundo empujando entonces otra vez, entonces, hasta que en el tercer movimiento él la empaló con cada pulgada gruesa dura del hambriento miembro que palpitaba.

¾¡Oh dios! ¾Ella gritó, luchando para relajarse alrededor del hinchado intruso mientras que se movió hacia atrás y empujaba a su interior otra vez.

Él empujó con fuerza y profundamente. Respiraba ásperamente, sus manos agarraron sus caderas, trabajando su miembro dentro y fuera de ella con empujes que se levantaban y que la hacían el gritar con lujuria codiciosa.

Él alimentaba un fuego dentro de ella que amenazaba enloquecer su mente, estirándola ampliamente, llenándola antes de retirarse, sólo para abrirla otra vez. El fuego se extendió como un rayo su columna vertebral; el placer se rasgó a través de su matriz antes de arquearse a lo largo de su cuerpo.

Cada vez que él la llenó, gimiendo áspero cuando su sexo lo agarraba ásperamente, su orgasmo se apretaba en su vientre. Él ahora la tenía poco en cuenta. Los movimientos aumentaban de empuje y de profundidad, se activaban dentro de ella cuando ella gritó debajo de él, lo retorcían y empujaban de nuevo a impulsarse más fuertemente en los músculos temblorosos de su sexo. Entonces lucharon por la dominación del acto, para ver quién podría empujar al otro más aún. Para ver si Elizabeth explotaría o si Dash perdería en aquel último instante su control vacilante. Ella estaba determinada a ganar.

Cuando él se sumergió dentro de ella apretó su coño, ordeñando su carne como él gruñó en resistencia y tiró, luchando su agarre en él. Ella combatió su propio orgasmo, sabiendo si ella se corriera antes de que él perdiera su propio control entonces ella tendría perdido que dominio en este acto. La capacidad de hacerlo para necesitarla encima todas las cosas, para tomarla cuando él la necesitó, aceptarla como su mujer, su compañero, capaz de aceptar cada faceta de sus necesidades era imperativa.

¾¡Más fuerte! ¾Ella gritó cuando él mantuvo los empujes calculados, gimiendo con cada movimiento hacia adelante como si eso la matara¾. Maldito seas, Dash. Fóllame más fuerte. Ahora¾. Ella empujó hacia atrás, no permitiéndole atraerla, frotando ligeramente su miembro con la flexión de sus músculos con sus manos apretadas en sus caderas.

¾Lizbeth¾, él gimió casi ininterrumpidamente¾. Dios, cariño. No deseo herirte¾. Ella combatió su presa, arqueándose hacia detrás y guiándolo más profundo, doblándose alrededor de él tan firmemente como ella podría soportar mientras que ella lo sentía estremecerse detrás de ella, sintiendo que sus manos se apretaban convulsivas en sus caderas mientras un temblor sacudía su cuerpo duro.

Elizabeth se movió hacia atrás más fuerte, guiándolo más profundo cuando ella se alzó debajo de su cuerpo, sus manos que encontraban y acariciaban el duro saco, apretado debajo de la base de su miembro mientras que un gemido estrangulado llenó el aire y él perdió todo semblanza de control.

Él la tomaba con fuerza, profundamente, con rápidos golpes que se impulsaron en ella mientras los chorros del líquido luchaban para relajar los músculos desesperadamente apretados de su sexo mientras que ella apretó más aún alrededor de él. Ella iba a culminar. Estaba extendiéndose en su matriz, aflojándose a través de su cuerpo mientras ella estaba debajo de él, gritando, gritando su nombre cuando el placer la abrumó.

¾Dios. Elizabeth… ¾Él se cerró de golpe fuertemente y profundamente y se movió para tirar libremente otra vez mientras ella lo sentía suceder.

El tenso estiramiento, el nudo que se hinchaba a mitad de distancia de la longitud de su miembro, llenándola, trabándose en los músculos ondulantes de su sexo cuando ella estalló debajo de él. Su grito torturado salió de su garganta cuando ella sintió sus ásperas explosiones en la boca de su matriz, llenándola, buscando para tierra fértil cuando ella palpitó y en su propia liberación.

Parecía nunca terminar. Ella se derrumbó en la estera cuando Dash la siguió abajo, enterrado dentro de ella, se trabó en las profundidades de su sexo tembloroso mientras que sus cuerpos se estremecieron con cada duro chorro de su semen.

El sudor cubrió sus cuerpos mientras luchaban por respirar. Dash puso la cabeza al lado la suya, sus dientes habían estado trabados en su hombro a partir del momento del inicio de su orgasmo, sus gemidos sonaban más como gruñidos salvajes cada vez que su semilla era lanzada dentro de ella. Finalmente, largos minutos más tarde, ella sintió a la feroz hinchazón comenzar a disminuir, sintiendo que él se estremecía entonces tirando libremente de su apretón con un quejido profundo, áspero. Él se dejó caer al lado de ella, respirando áspero, su cuerpo duro temblaba.

¾Debería azotarte¾. Él jadeó por respirar mientras que la miraba con la diversión pesarosa¾. Habría podido hacerte daño, Elizabeth¾. Ella rió débilmente.

¾Sí bien, no lo hiciste. “habría podido” no cuenta.

Sus ojos se cerraron. Maldición, ella estaba cansada. Tan cansada que podría dormirse donde estaba. Ella se dejó ir, la oscuridad se cerraba sobre ella, sintiendo a Dash a su lado, confortándola, protegiéndola. Su cuerpo estaba repleto, su mente, por el momento, a gusto. Todo esto se combinó para calmarla en la comodidad profunda, oscura del descanso.
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Dash hizo que se despertase para una ducha rápida. La colocó en la bañera, giró la ducha y la lavó eficientemente de la cabeza a los dedos de los pies mientras ella lo miraba confusa. Como si nadie la hubiese bañado jamás. Su cuerpo era curvado dulce, sin grasa alguna y compacto con los músculos firmes. Para él, ella era la perfección.

Entre sus piernas ella había afeitado su pequeño sexo libremente del pelo suave que comenzaba a crecer. No lo había molestado, pero él sabía que el vello incipiente debía ser incómodo para ella.

¾¿Jabón o aceite para bebés? ¾Él se arrodilló en sus pies mientras que él se separó las piernas, limpiándola con el trapo jabonoso, cuidadoso con su carne blanda y clítoris sensible.

¾¿Qué? ¾Ella sacudió su cabeza.

¾Tú afeitas tu sexo con jabón o aceite para bebés? ¾Ella se ruborizó ligeramente mientras que despejó su garganta.

¾Aceite. Montones de aceite. Pero puedo hacerlo.

Algo relacionado con el pánico llameó en sus ojos mientras que él alcanzó al estante en la pared de la ducha y bajó la botella de aceite que él había traído para ella.

¾Shhhh ¾él ordenó áspero¾. Tengo que afeitar mi cara a menudo, así que pienso que puedo encargarme de un pequeño sexo.

Aclarándola rápidamente, él salió de la ducha y los secó a ambos antes de poner una toalla gruesa sobre el asiento cerrado del tocador.

¾Siéntate¾. Él la empujó en el asiento y se arrodilló ante ella de nuevo.

Dash sabía que no debería rezagarse en el trabajo. Su miembro estaba ya hinchado, listo para tomarla otra vez.

Él separó el aceite densamente sobre los dobleces de su sexo y procedió a afeitar la piel de seda, maravillándose de nuevo por cómo de delicada era ella allí. Cuando estuvo libre de cualquier vello y más suave que cualquier cosa que él hubiera conocido jamás, él reaplicó una capa del aceite para calmar los dobleces recientemente afeitados. No dijo ni una palabra. Y ella aceptó que su mente estaba puesta en el trabajo, ella lo miró simplemente, ruborizándose débilmente, pero permaneciendo en la posición arrellanada que él necesitaba para tener acceso a su sexo.

Ella iba a significar su muerte. Dash la llevó a acostarse, remetiéndola adentro antes de moverse resignadamente a su lado y de atraerla dentro de sus brazos. La mujer tenía un poder sobre él que lo sacudía advirtiéndole cada vez de lo profundamente que ella se abría camino en su alma.

No había nada como amarla, estando tan profundamente dentro de ella él podría sentirse hundiéndose en sus células. La misma boca de su útero tenía ahuecado su miembro cuando él se trabó en ella, tirando a su semen en las profundidades oscuras, ricas de su matriz. Él nunca había conocido nada como eso. No importaba con que fuerza él intentó la hinchazón estaba inmóvil, invalidó su control y lo abandonó jadeando con doloroso placer cuando esto lo trabó dentro de ella.

Y ahora, esto lo abandonaba preguntándose que demonios él haría si algo alguna vez pasara a ella. Él se preparaba a conducirla en una zona de guerra. A un infierno que podría destruirla si no podría con la furia que rabiaba dentro de ella. Si él se las arreglaba para mantenerla viva y ella mataba a Grange a sangre fría, se preocuparía por ella. Elizabeth no era un asesina. Ella podría defenderse, como el esperaba. Ella podría matar si tenía que hacerlo y sobrevivir. Pero de lo que él sabía sobre Grange, si ella le hacía frente alguna vez, el otro hombre no la empujaría para matarle. Grange apelaría a su ser débil. Honorable. Si ella le matara bajo esas circunstancias Dash no pensaría peor de ella por eso, pero temía lo que le haría a ella. Por que como él le había dicho, ella tendría que aprender a vivir con ello.

Dash suspiró profundamente ante ese pensamiento. En otro día o dos, dejarían la cabaña y estarían listos. Él hizo que se instalara una casa no lejos de la finca de Grange y él comenzaría a incursionar cada noche alrededor de ella. Los hombres de Mike vigilaban a Grange, vigilarían la seguridad y conseguían la información sobre los hombres que él utilizaba como protectores. Algunos podían ser vulnerables a los sobornos; se parecía que Grange no bien apreciado, igualmente por sus propios hombres.

Mike estaba trabajando en la información sobre la muerte de Dane, consiguiendo el caso necesario ir a un querellante especial para los asuntos de la casta cuando volvieran con los archivos que Grange había robado a Dane. Cassie recordaba claramente el sobre grueso de manila salpicado con la sangre del hombre muerto. Grange había sido extático cuando lo leyó. Mi propia pequeña perra, él le había dicho a la niña mientras que él miraba encima de ella.

Pero de lo que Elizabeth había sido inconsciente, otro pedazo de información que Cassie había ocultado de su madre, era que Grange deseaba a Elizabeth también. Por lo que Dash podría entender, el hombre las había puesto a prueba a ella y a Cassie. Empujándolas hasta sus límites para ver lo fuertes que eran cada una. Él deseaba a más niños de la casta, y Elizabeth era criadora probada. Eso pensamiento hizo a su pecho apretarse casi dolorosamente.

Él se volvió a ella, su mano se trasladó suavemente a su vientre, cerrando los ojos. ¿Podría ella ahora llevar a su niño? Él sabía de la información Callan le había dado que ningún control de natalidad los había parado a él o a su compañero Taber en la concepción. ¿Él llevaba de alguna manera la hormona que contrariaría esas precauciones también? Ese pensamiento lo había atormentado desde la noche que en que la había tomado por primera vez. Había pocas oportunidades de que su semen no alcanzase su matriz. Cada vez que su orgasmo se hinchó en su miembro, lo trababa firmemente, forzando la abertura de su miembro contra su útero que doblaba. Él podría sentir la pequeña entrada allí que ahuecaba la extremidad que salía a borbotones, empapándose en su semilla, consumiendo ávidamente las duras eyaculaciones.

¿No estaba él arriesgando no solo a su compañero sino también su niño en esta misión? Él la sacaría de la protección de la cabaña, permitiendo que los espías de Grange la viesen en la ciudad y atrayéndolo de nuevo a ella. Él iba a colocarla en la peor clase de peligro, todo en el nombre de una oración de que ella pudiese sobrevivir.

Él no era un tonto. Él se enorgulleció en realidad de aprovechar cada oportunidad. No había manera ahora de guardar la información del nacimiento de Cassie en secreto, ningún camino ahora para él para quedarse escondido del conocimiento del Consejo. El público no puede saber la verdad de él mientras que hicieron las castas, pero sí sus enemigos.

Elizabeth podía forzarse a luchar, para defenderse y a Cassie, y posiblemente a otro niño si lo peor iba a peor. Él no podría protegerla. Ella no lo permitiría si él lo intentaba, y él lo sabía. Pero era realista, ningunas medidas que él tomó la salvaguardarían.

¾Puedo oírte preocuparte¾. Ella cambió de lugar contra él, su mano que se posó sobre su abdomen, sus labios susurrando contra su pecho. Él echó un vistazo abajo en el lugar donde su cabeza estaba contra él, seguro de que el latido feroz en su pecho en su voz amortiguada no podría ser una buena cosa. Ella era su debilidad. Él estaba solo justamente comprendiendo eso, pero era algo que él no podría ignorar.

¾Tenemos que irnos aquí pronto¾. Él suspiró arrepentido¾. Desearía que tuviéramos más tiempo. Hay mucho que tengo que enseñarte.

¾Tendremos tiempo más adelante¾. Él podría oír ahora la reflexión en su voz. ¿Pero las tendrían ellos? Había demasiadas posibilidades, demasiadas cosas que podrían ir mal. Él se encontró ahora vacilando, deseándola haber forzado a ir con Cassie al Complejo de la casta, a estar segura mientras que él se encargaba de Grange. Él habría podido entrenarla más adelante. Habría podido ver lo fuerte que era ella en otro momento. No importa cómo la protegiese él pensó él podría perderla en esta misión, si hubiera sido en otra cosa, en algo más seguro en lo que poder probarla.

¾Podrías estar gestando a mi hijo, Elizabeth¾. Él miró fijamente el techo cuando habló, sintiéndose que ella se atiesaba contra él. Su pecho apretó más aún con ese pensamiento. Dios, ¿qué él hacía con ella? ¿Arriesgándola de la misma manera en que él arriesgaba su propia vida? Tenía que haber alguna manera de protegerla.

¾Estoy protegida, Dash¾. Él esperaba que ella lo estuviera. Por lo menos por ahora. Pero no podría ignorar la información que el líder de la casta felina le había dado.

¾Eso no ayudó a los Felinos. Ningún control de la natalidad funcionó con ellos. Los científicos sospechan que sería igual con los lobos. La hormona que produce la hinchazón también trabaja para asegurar la concepción. Podríamos arriesgar a otro niño.

Él no podría ocultarle la verdad. Él no le mentiría a ella u ocultaría cualquier parte de los peligros a los que hicieran frente.

¾Entonces es mejor librarse ahora de Grange¾, ella dijo seria, aunque él podría oír la agitación en su voz. Sus manos posadas sobre su espalda, disfrutaban la sensación de la carne caliente, sedosa y del músculo tonificado. Ella era como un hembra de lobo joven. Esbelta y en buena forma.

¾Voy a enviarte al Complejo de la casta antes de que vaya tras Grange¾, él finalmente decidió¾. Tenías razón; la separación de ti de Cassie no era una buena idea. Dejaremos a sus hombres conseguir una buena mirada tuya en ciudad, entonces te enviaremos detrás…

¾Y un infierno¾. Ella se incorporó, sus ojos chispeaban de furia cuando ella le hizo frente, su desnudez del todo olvidada cuando su mirada fija se cruzó con la suya con intensidad mortal¾. No me empujarás a un lado y no seré protegida, Dash. Merezco la oportunidad de hacer esto.

¾¿Y si estás gestando a nuestro hijo? ¾Él le preguntó suavemente¾. ¿Mereces la oportunidad de arriesgar esa vida?

¾Si concibo, después el mismo hecho colocaría a cualquier niño en peligro ya que será una casta naturalmente concebida¾, ella le recordó airadamente¾. No soy estúpida, Dash. Hay muchas cosas que he tomado en consideración. No he tomado estas decisiones a la ligera¾. Él levantó la mirada hacia ella, frunciendo el ceño.

¾Si no discutes cualquier cosa que hayas considerado conmigo, Elizabeth. ¿Cómo puedo saber lo que anticipas? ¾Ella puso sus ojos en blanco. Él nunca había visto esa expresión particular del exasperación femenina en ella antes. Simpática.

¾Tú no eres quien para hablar¾, ella le espetó¾. Tú no pensabas decirme que eras una casta, Dash. ¿No habría sido un infierno de sorpresa cuando te trabaste dentro de mí si no lo hubiera sabido?

¾Sí, habría sido agradable haber tenido a algún otro que se hubiese sorprendido cuando yo lo fui¾, él gruñó.

Él la miró, viendo la cólera, pero viendo algo más. Una calma fría, reservada que era tanto una parte de ella como el calor de su sensualidad, la profundidad de su aceptación. Como si los últimos dos años hubiesen templado un el corazón de acero y de fuerza dentro de su alma. Ella era la mujer más generosa que él había conocido, y la más fuerte. Los años habían sido crueles, más duros para ella de lo que él habría podido imaginarse, pero su misma supervivencia la había convertido en un guerrero.

¾¿Tengo una mente, sabes? ¾Ella finalmente le dijo con un aire de diversión¾. Tú me has visto como esta pequeña mujer suave que necesita ser protegida y cuidada. No deseo ser protegida. No deseo ser cuidada. Deseo compartir las responsabilidades, Dash.

Ella debería haber nacido en una casta. Era tan resistente como cualquiera de las dos hembras felinas que él había conocido.

¾Sé que tienes una mente¾, él le dijo serio¾. No tengo nada por ti sino es el respeto más grande, Elizabeth, por el mismo hecho de que todavía vives. La mayoría de las mujeres no habrían podido incluso rescatar Cassie, huyendo solas con ella durante dos años.

Ella sacudió su cabeza, un suspiro agudo salió entre de sus labios cuando ella se movió desde la cama.

¾Suenas muy condescendiente, Dash¾, ella le dijo suavemente mientras ella tiró de su ropa¾. Cualquier madre habría dado su vida para proteger a su hija. Fui afortunada.

¾Tú eras lista¾. Él se incorporó en la cama, mirándola curiosamente¾. No estoy siendo condescendiente, Elizabeth. Si no pensara que podías soportarlo, estarías en Virginia con Cassie en vez de que aquí, entrenando para ir tras esos archivos y de Grange. Nunca dudes que siento nada sino el respeto más alto por ti. Como mujer, madre, y compañera.

¾Un compañero¾, ella murmuró, sacudiendo su cabeza¾. Me encontraste hace menos de dos semanas, y me has reclamado ya de por vida¾. Ella empujó sus dedos a través de su pelo mientras que bordeó la ventana y se curvó en la silla grande que estaba en la pared lejana.

Distancia. Él vio la necesidad de escapar de la intimidad que la cama había producido y no se lo negó. Por ahora. Los días que habían pasado juntos habían sido tan agitados, tan llenos de la necesidad de proteger a Cassie y después de terminar con la cantidad mínima de entrenamiento requerido. Había habido poco tiempo para hablar. Lo que él sabía en su alma nunca no lo había expresado a Elizabeth. Él no tenía las palabras ahora para hacerlo, pero vio en ella una necesidad de saber más de lo que ella había averiguado hasta ahora.

¾Te encontré hace un año, Elizabeth¾, él le recordó¾. A través de las cartas de Cassie.

¾Las cartas¾. Ella suspiró profundamente¾. Dios, era tan peligroso llevarla a escuela entonces. No sé como me dejé convencer de eso. Estaba totalmente en contra dejar de ella ir permitir la cosa del amigo por correspondencia, Dash. Me preocupé hasta el agotamiento ese año.

¾Sé que lo hiciste¾. Y él lo sabía. De alguna manera, de una cierta forma, él conectó con Elizabeth y su hija. Viendo su dolor. Su miedo.

¾Cuando las cartas comenzaron, acababa de sufrir un accidente, Elizabeth. Perdí a hombres con los que había estado luchado durante años. Buenos hombres. Amigos. Nadie esperaba que sobreviviera. Estaba en un coma inducido por las drogas los primeros tres meses de esas cartas. Si no hubiera sido por la creencia de mi oficial en jefe de que las cartas de Cassie lo penetrarían, estaría muerto ahora.

Sus ojos se desorbitaron lentamente, brillando de dolor y de miedo.

¾No lo sabía.

¾Sé que no lo hacías¾, él dijo suavemente¾. Mi Comandante las escribió al principio, hasta que yo pude hacerlo. Pero mientras que estaba en esa bruma… ¾Él sacudió su cabeza¾. Deseaba morir entonces. Estaba cansado de ocultarme, de no tener a nadie. Me había acercado a los hombres de la unidad, y entonces ellos se habían ido también. Estaba cansado de luchar. Entonces él leyó esa carta. Y te vi, Elizabeth. Te vi igual como estás ahora. Con tu pelo enredado a tu alrededor, con tus ojos oscuros y atormentados, y supe que debía vivir. Supe que tú y Cassie me necesitabais. Cada carta consolidada solamente esa impresión.

Él la miró respirar ásperamente, vio la sorpresa, la confusión en sus ojos mientras él se movió desde la cama y caminó hacia ella.

Su mirada fija parpadeó hacia a su pujante erección, pero en este momento, no era sexo lo que él necesitaba. Él se arrodilló delante de ella, mirándola fijamente, sus brazos caían a lo largo de los lados de la silla.

¾Te vi el gritar, Elizabeth. Te oí susurrar mi nombre y en ése momento me desperté. Me hice despertar, porque sabía en mi alma que eras mi compañera. Mi mujer. Y sabía que tenía que encontrarte.

Sus ojos estaban llenos de lágrimas, gemas brillantes color zafiro que perforaron su corazón con su belleza y su dolor.

¾Yo estaba¾, ella susurró antes de tragar con dificultad, su voz era ronca¾. Estaba allí en pie, y llovía. Cassie había susurrado antes de irse a la cama eso de que tú nos salvarías. ¿Cómo lo sabía ella, Dash? ¿Cómo habría podido ella saberlo?

¾No importa cómo lo sabía¾, él le dijo firmemente¾. Todo lo que importa es que ella lo hizo y que era correcto. Tú tienes razón, Elizabeth. No sé muchas cosas muy importantes sobre ti, pero sé de tu fuerza, y sé de tu corazón. Y nada o nadie a excepción de la muerte me quitaran eso. Por eso nunca, dudes jamás de que sé y respeto las capacidades que has demostrado para protegerte y a la niña. Las respeto, y agradezco a dios por ellas a diario. Por ellas y por ti.




CAPÍTULO 25



Ella gritaba cuando él se inclinó adelante, sus labios tocaban los suyos, frotando contra ellos suavemente. Mientras pequeños chorros de humedad alcanzaron su boca, sus labios se movieron a su mejilla. Con dulzura infinita él los besó, atrayendo la humedad dentro de su boca mientras sus dedos se ahuecaban en su cabeza.

El calor acometió a través de ella, perforando la coraza con la que ella había luchado tan desesperadamente para guardar su corazón y la aceptación total de este hombre de ella. A partir del primer momento, en el restaurante, él había asumido el control, despejando su camino, protegiéndolas a ella y Cassie mientras que ella descansaba. Él había pavimentado el camino para la seguridad de su hija, les había dado una ocasión de recuperar de nuevo el control de su propia vida, y en problemas, él le había dado la misma base de quién y de qué era él.

Palabras suaves. Besos suaves. Como ahora, sus labios moviéndose sobre su cara como él le canturreaba suavemente.

¾No grites, cariño. Tus lágrimas desgarran mi alma. ¿No sabes eso? Movería cielo y tierra para borrar cualquier dolor que has conocido, si pudiera.

Y él lo haría. Ella lo vio en las líneas de su cara, en el resplandor de oro ensombrecido de sus ojos. Este hombre no podría ser de verdad. No era posible. ¿Cómo se lo habría merecido jamás para que dios contestase a sus plegarias de este modo, con este hombre? Él era fuerte, demasiado arrogante, y demasiado seguro de si mismo para que ella estuviese cómoda con él, pero era un hombre cuya voz sonaba con silencioso honor, con la aceptación de todo lo que él era.

Él nunca daba excusas. No fingía tener todas las respuestas. Pero era como una fuerte roca a su lado, claramente dispuesto a protegerla independientemente de lo que ella necesitase. Y él había venido a ella sin expectativas, sabiendo el peligro al que ella y Cassie hacían frente. Sabiendo el riesgo para su propia vida.

Cuando él se echó detrás, mirándola desde abajo con una llamarada el calor y una mirada fija llena de la adoración, ella no supo qué decir. Nadie la había aceptado jamás de forma tan total.

¾Tú no me conoces¾, ella dijo, repentinamente asustada de que las culpas que ella sabía que poseía se debilitasen con lo que veía en sus ojos¾. No sabes como que quiero.

¾Y tú no sabes como soy yo¾, convino suavemente¾. No sabes que tengo que luchar con mi posesividad y mi necesidad de protegerte de nuevo manteniéndote segura. Lo dominante que soy y lo peculiar que puedo ser sexualmente. Tengo los mismos miedos que tú tienes, Elizabeth. Trabajaremos con ellos.

¾¿Cómo puedes estar tan seguro? ¾Ahora estaba asustada, aterrorizada de que un día él la viese como ella sabía que era. Gruñona por las mañanas, irracional durante el PMS, y sobretodo, queriendo matar a un hombre en sangre fría.

Sus dedos resbalaron sobre sus mejillas, su pulgar que acariciaba contra sus labios.

¾No lo sé, Elizabeth¾, él le dijo¾. Todo lo que sé es que el enlace contigo es más fuerte que con cualquier otra mujer, antes de que te encontrara en ese restaurante. Que te conocía en mis sueños, en las profundidades más oscuras de la inconsciencia. Que se que mataría a cualquier persona, sin considerar primero su derecho de vivir, que intentase dañar un solo pelo de tu cabeza. Tú completas algo en mi interior que me falta. Eso es todo lo que sé. No pido más. El resto vendrá con en tiempo.

Ella inspiró irregularmente mirándolo fijamente, sintiendo el calor envolviendo su cuerpo, el calor que se envolvía alrededor de ella como una nube de confort. Enviando temblores a su columna vertebral advirtiendo que ella nunca había conocido nada como él. Al mismo tiempo, ella advirtió lo hinchados que estaban sus pechos, los pezones que palpitaban con anhelo. Entre sus muslos, su sexo palpitó, derramando su preciosa humedad e inundando más aún los hinchados labios situados allí.

¾Puedo oler tu deseo¾, él susurró cuando sus labios bajaron sobre los suyos, solo rozando contra ellos mientras él la miraba fijamente con sensualidad soñolienta¾. Caliente y dulce. ¿Sabes lo que me hace eso, Elizabeth? ¾Él la impulsó abrir sus piernas, estirándolas hacia abajo hasta ponerlas a lo largo del exterior suyo.

Sus dedos entonces se movieron en el nudo de su ropa, aflojándola lentamente.

¾¿Qué? ¾Ella que respiraba con dificultad ahora, fuertemente, mientras combatía por arrastrar en aire para combatir la extrema excitación que su tacto causaba siempre dentro de ella.

¾Me hace sentirme muy hambriento¾, él reveló¾. Hace que desea comerte de forma lenta y fácil, atrayendo cada gota de crema dentro de mi boca y haciendo fluir más mientras que lamo en su apretado sexo. Hace que desee oírte gritar, que desee sentirte estremecerte y palpitar y derramar tus dulces jugos contra mi lengua.

¾¡Dios! ¡Dash! ¾Él la hizo sentirse débil, temblar de anticipación mientras que él echaba los bordes de su ropa hacia atrás de su cuerpo.

¾¡Oh, mira lo bonita que eres!¾. Su mirada fija fue sus hinchados pechos¾. Tan llenos y dulces, con las más bonitas pequeñas bayas descansando encima de ellos. Deseo probar tus bonitos pechos también, Elizabeth.

Su cabeza cayó detrás contra la silla mientras que ella miró su cabeza bajar. Sus dedos ahuecando los montones llenos y levantándolos a su boca, la suya mirada fija nunca dejando la suya mientras su lengua lamía sobre un pezón lentamente.

¾Dash. ¿Es que vas a torturarme? ¾Ella agarró los lados de la silla con desesperación.

¾No, cariño. Voy a amarte¾. Él lamió la dura extremidad con las pasadas traviesas de su lengua, mirándola de cerca mientras él lo hacía¾. ¿Te gusta, Elizabeth? ¾Él le pidió suavemente segundos después cuando sus labios frotaban sobre el montón gemelo y comenzó a acariciarlo también.

¾Es demasiado¾, ella jadeó.

Ella debía tocarlo. Tenía que tocar esa lisa, carne dura. Sus manos se trasladaron a sus hombros, sus palmas resbalaban por los músculos que se flexionaban allí, mirando mientras que sus labios se abrían y él llevaba un desesperado pezón dentro del calor succionante de su boca.

Sus dientes rasparon el pequeño brote, su lengua la lamió, su boca se amamantó. Sensación tras sensación cerrándose de golpe en su matriz, convulsionando su estómago mientras ella combatía por el control. Ella podría sentir su sexo ponerse más mojado, su clítoris hincharse más fuerte y firmemente.

¾Maldición, sabes tan bien¾, él gruñó mientras que se trasladó al otro pecho. Él repitió el procedimiento allí, gruñendo su placer en ella, el sonido que vibraba en el pico sensible mientras las uñas de ella mordían en su piel.

Ella deseó cerrar los ojos, deseó deleitarse en las sensaciones, en la oscuridad de la sensualidad él llamaba dentro de ella, pero ella lo encontró devolviéndole la mirada. Sus ojos exigían, brillando intensamente con su lujuria y hambre, las pestañas bajadas a la mitad, sus labios hinchados por la comida que él hacía de sus pezones. Cada sorbo, cada roce de su lengua, cada drenaje de su boca fuerte era un latigazo de placer demasiado devastador para soportarlo.

Ella lloriqueaba del hambre que se levantaba en su propio cuerpo. Dash podía hacerle cosas que ningún hombre había logrado jamás. Nunca no la habían contrapesado en un precipicio tan agudo de excitación y necesidad, sabiendo que cuando viniese su orgasmo, la rasgaría fuera de si y del la lanzaría en un lugar de tal éxtasis del que ella temió que un día no pudiese volver.

¾Delicioso¾, él gimió con sus labios levantados de su pezón después comenzaron a esparcir la luz, los besos delicados sobre los montones llenos. Incluso la cantidad más pequeña de carne no fue dejada desatendida.

¾Vas a matarme¾. Su cabeza se sacudía contra la parte posterior de la silla cuando él agarró sus caderas y tiró de ella hacia delante.

¾No, cariño. Voy a amarte¾, él canturreó, su voz aterciopelada y oscura, enviaba ondas de placer sobre su carne¾. Y cómo gozo amándote.

Él levantó sus piernas, separándolas de par en par, tirando de sus nalgas al borde de la silla y mirando fijamente entre sus muslos con intensidad hambrienta. Su mano subió por encima del interior de su muslo segundos antes de que él permitiera que ahuecara su sexo, que su dedo se levantase a la estrecha raja y que cubriese su dedo con sus jugos. Entonces sus ojos se levantaron a ella.

¾Saboréalo¾, él susurró¾. Ve porqué puedo apartar apenas mis labios de tu jugoso sexo, no importa lo peligrosas que se pongan las cosas.

Elizabeth jadeó de sorpresa cuando él embadurno una gruesa capa de humedad sobre su labio inferior, el suyo mirada fija llameaba con tal ardiente lujuria que casi le arrebató su respiración.

¾ Saboréalo¾, él la impulsó otra vez.

Su lengua aleteó. Él hizo una mueca por el placer casi violento, que no hizo más que animarla. Ella amó esa mirada en su cara dura, la intensidad de la excitación, el deseo casi doloroso.

Su lengua se movió lento y fácil sobre la curva entonces, dibujando en la humedad espesa,

Satisfecha al advertir que era un gusto puro, terroso.

¾Maldición. Elizabeth¾. Aquel gruñido duro, primitivo sonó un segundo antes de que él presionara su dedo entre sus labios, permitiéndola absorber el resto de sus jugos de sus dedos. Era bastante agradable; esto de probarse, ver sus ojos oscurecerse, ver el brillo de hambre a una desesperación casi loca cuando él la miró.

Él lamió sus propios labios, como si estuviera envidioso de que ella hubiese probado la dulce humedad y él no lo hubiera hecho. Sus hombros bajaron, su cuerpo largo que se apoyó en el suelo ahora cuando él colocó sus manos en cada muslo y dobló su cabeza para tomar su lisa carne.

El primer lametón lento entre los labios llenos, hinchados de su sexo hacían a Elizabeth tensarse por el violento placer. Arcos de llamaradas de la palpitante sensación se rasgaron y rebotaron por su cuerpo a la velocidad de luz cuando sus caderas se sacudieron involuntariamente.

¾Dash¾. Ella gimió su nombre cuando sus dedos se introdujeron por su pelo, impacientes por un toque firme, por tenerlo comiéndola con todo el hambre ella podría sentir vibrar en su cuerpo.

¾Mmm¾, él masculló contra su clítoris cuando su lengua hizo un viaje dificultoso lento, delicioso alrededor del hinchado brote.

Su lengua lamía y sondeaba en el brote palpitante, oscilando contra el con caricias ligeras, mojadas que lo hacían estirarse, sus dedos apretaban en su pelo, su cuerpo ardió en llamas con las necesidades que se disparaban por su carne.

¾No puedo soportarlo¾, gritó ella, abrumada por la ternura que él mostró en el banquete codicioso de su carne.

¾Tienes que hacerlo¾, gimió él ásperamente, su aliento que hacía arder su coño empapado cuando él trató de lamer cada gota del jarabe que fluía de la poco profunda¾. Dios, Elizabeth. Me intoxicas. Yo podría quedarme entre tus muslos durante días y sobrevivir simplemente con la crema suave que fluye de ti.

Ella habría protestado por su declaración. Habría pedido que él la tomara si él no hubiera decidido en ese segundo hundir un amplio dedo en las profundidades apretadas de su sexo.

Ella arqueó sus caderas, un grito estrangulado salió de sus labios por la penetración. Él trabajó el dedo despacio, alisando por delante del tejido que convulsiona y cubriendo su dedo otra vez de sus jugos.

Un grito de protesta se liberó de ella cuando él se retiró y la sorpresa se extendió por su cuerpo cuando el dedo se deslizó contra sus labios. Sus labios se deslizaron más abajo. Cuando Elizabeth aceptó su propio gusto en su boca su lengua se sumergió con fuerza en su vagina temblorosa y su gemido se repitió por el cuarto.

Ella sorbió su dedo en su boca. Su lengua lamió en el desesperadamente mientras su lengua aleteaba dentro de las profundidades apretadas de su sexo. Él la comía como un hombre privado de comida, arrastrando la humedad que fluía en su boca y volviendo a por más. Su lengua la jodía con golpes acalorados duros hasta que azotó una tormenta de fuego dentro del canal convulsionado.

Ella habría gritado, pero esto habría significado liberar el dedo duramente alojado en su boca. Ella estaba aterrorizada de que parasen los empujes que se hundían dentro de su sexo si ella lo hacía, entonces se aferró, sus labios se sujetaron con fuerza alrededor de el cuando ella explotó violentamente.

Los gritos estrangulados salieron de su garganta cuando su dedo se deslizó de su boca, su lengua se hundía repetidas veces en su tejido tembloroso. Él gemía atentamente, obviamente determinado a absorber cada gota de jugo del túnel antes de que él terminara.




CAPÍTULO 26



Elizabeth era tan consciente de cada terminación de nervios sensibilizados que en su sexo que fue casi una tortura cuando Dash retiró su lengua y rápidamente se puso de rodillas.

¾Dios, yo debería moverte a la cama¾, él susurró cuando él apartó la vista de ella¾. Pero estabas tan condenadamente caliente, extendido en aquella silla, lista para mí, que quería verle justo así cuando le jodo más allá de la cordura.

Elizabeth respiraba con fuerza, su mirada fija que vacilaba sobre su erección hinchada, la cabeza violentamente púrpura excitada y brillante con su líquido preseminal. Él levantó sus rodillas, sosteniéndola cuando él la separó más aún.

¾Elizabeth¾, él gimió¾. Tócate tus pechos.

¾¿Qué? ¾Ella sacudió su cabeza.

¾Juega con tus pezones¾, él le dijo ásperamente¾. Quiero mirarte, verte darte placer a ti misma cuando le jodo. Déjeme verte jugar con tus bonitos pechos. Por favor.

Ella estaba sobresaltada. Incluso más de lo que lo había estado cuando él la hizo probarse. Ella podría sentir el rubor subir por su cuello, su cara, cuando ella lo miró. No iba a negárselo. Ni a emitir ninguna protesta por sus necesidades o su propia necesidad de complacerlo.

Elizabeth ahuecó los montículos plenos, sus pulgares e índices agarraron sus pezones, tirando de ellos despacio.












¾ ¡Dios Dulzura! ¾Él gimió, sacudiendo con fuerza las caderas, rozando la extremidad de su miembro contra los dobleces hinchados de su sexo¾. Sí. Justo así. Déjame verte cuando te follo, Elizabeth. Déjame mirar.

Ella lo miró, también. Su mirada fija bajó, sus ojos que se desorbitaron ante la vista de su abultado miembro anidando dentro de los pliegues desnudos, rosados de su carne. Ella sintió entonces el chorro suave de su líquido preseminal, la lubricación que relajaría su tenso tejido y haría a su sexo arder mucho más brillante. Ella gimió por el calor de el fluyendo en ella, mezclándose con su propia humedad y haciéndola sentirse, más caliente. Dash se estremeció, como si la sensación fuera demasiado agradable para durar. Sus ojos parpadearon en a su cara, entonces atrás a sus manos en sus pechos.

¾Sí, tira de ellos¾, gimió él cuando su miembro pulsó otra vez y ella pellizcó sus propios pezones eróticamente¾. Son tan bonitos y rojos. Estas pequeñas bayas duras, Elizabeth. ¿Tienes alguna idea de lo buenos que me saben?

Ella gimió. Sus solas palabras la tenían en el borde de orgasmo. Ella podría sentir sus músculos que se relajarse alrededor de la cuña dura como el acero, cubierta por seda que se movía dentro de su sexo, estirándola, palpitando con la caliente demanda cuando él presionó a ella. Los chorros intermitentes de su fluido tan sexualmente excitantes que ella jadeaba, el fuego se encendía en su coño conduciéndola al borde de locura.

¾¿No estás lista para mí aún, cariño? ¾Él salió de la carne tensa de su coño cuando ella lanzó un grito en protesta antes de moverse nuevamente en su vagina hambrienta, abriéndola fuertemente, calentándola deliciosamente-. ¿Estás lista para tomarme?

¾Sí. Sí. Dash, por favor. Fóllame¾. Elizabeth podría sentir sus jugos fluir de su coño, cubriendo su carne cuando él comenzó a hundirse más profundamente dentro de ella.

Un quejido estrangulado salió de ella mientras miró los labios inferiores regordetes separados alrededor de la dura carne que la empalaba. Era erótico, lascivo, verlo entrar en ella, moviendo su miembro hacia adelante y hacia atrás, la carne goteando por el fluir del jugo mientras él la separó deliciosamente. Y otros, pulsos más duros de líquido preseminal la hicieron arquearse, gimiendo de necesidad.

Pulgada a pulgada él invadió él invadió el ajustado canal, moviendo su hinchado miembro hacia adelante y hacia atrás, duros gruñidos de hambre salían de su garganta a medida que su miembro continuó pulsando esporádicamente su calor caliente en su sexo.

Nunca en su vida había conocido alguna cosa tan explícita, tan erótica. Ella nunca había soñado con ser tomada así. Con ser poseída, empalada, mientras ella miraba la penetración en su sexo caliente. Iba a acabar con ella. Volviéndola loca de placer. Ella estaba segura de que nunca sobreviviría a él, pero sabía que seguramente moriría feliz.

¾¿Te gusta eso, no es así, cariño? ¾Él susurró mientras que ella se convulsionaba, al borde del orgasmo, estremeciéndose con el calor cada vez mayor que serpenteaba en su vientre¾. Mirarme tomarte. Mirar tu sexo aplanarse alrededor de mi miembro..

No Ella lo adoraba. Ella temblaba con el placer, estremeciéndose por su necesidad del orgasmo.

¾Sí¾, ella jadeó, nunca apartando sus ojos de la vista.

Él aplanaba las curvas, apretando su carne alrededor de él, haciéndole que su clítoris se destacara en demanda hinchada.

¾Toca tu clítoris¾. Su voz era ronca, áspera con el hambre¾. Juega con tus pezones con una mano y toca tu clítoris con la otra. A prisa, cariño. Juega con ellos mientras empujo cada dura pulgada difícil de mi miembro en tu sexo apretado.

Elizabeth gimió. Una mano bajó a su hinchado clítoris, sus ojos que nunca dejaban la vista de aproximadamente una tercera parte de su brillante miembro fuera de su vagina.

¾Hermoso¾. Él se esforzaba por contenerse. Ella podría sentirlo en cada difícil latido de su miembro dentro de ella¾. Ahora sigue acariciando tu bonito clítoris. Así, cariño. Muéstrame como te gusta esto. Déjeme mirar.

Sus dedos rozaban alrededor del pulsante brote, su mirada fija hipnotizaba cuando él miró su miembro retroceder ligeramente. Entonces él empujó, alanceando en ella, llenando las profundidades apretadas de su sexo con cada dura pulgada, abrasadora de su congestionado miembro.

Ella estaba llena de él. Ella podría sentir sus músculos que estirarse alrededor de la gruesa carne, al principio en protesta, después avariciosamente absorbiendo su erección. Dentro, ella sintió otra ráfaga feroz de fluido y luchó por la fuerza para gritar en el placer. Sus dedos hicieron una pausa en su clítoris hasta que él gimió en protesta, luego comenzó a acariciarlo más rápido, deslizándose en la humedad espesa que goteaba desde el principio de su sexo.

¾Elizabeth. Cariño. Sí. Infiernos, me jodes tan apretada que me matas.

La transpiración brilló a lo largo de su cuerpo, pequeños riachuelos se deslizaban de sus hombros. La presión ahora se extendía a su clítoris. El estímulo de aquel pequeño manojo de nervios, sus dedos en su pezón, la mirada fija caliente de la Dash y su para miembro golpeando en el su útero casi la envió sobre el borde. Ella habría explotado entonces. Podría sentir su cuerpo encenderse, comenzando a ondularse. Pero él decidió ese momento moverse, deslizarse hacia atrás, tentarla y atormentarla cuando él aumentó las sensaciones dentro de su cuerpo.

Lento, los golpes atormentadores la hacían maullar en protesta cuando él pareció saborear cada golpe de su sexo sobre su miembro.

¾Dash. Por favor¾, ella gimió desesperadamente.

¾Aún no¾. Él hizo una mueca¾. Quiero mirarte, cariño. Mirarte estirarse tan apretadamente alrededor de mí mientras te das placer tú misma. Quiero hacerte correrte con tanta tuerza que nunca olvides la sensación de mi miembro dentro de ti. Que nunca olvides lo caliente que el hambre se pone.

Ella moriría. Ella sabía que lo haría. Su erección estaba caliente, palpitante. Ella podría sentir la amenaza del nudo que palpitando en el centro de su carne, profundo, el doblamiento de la ondulación de la necesidad que resonó a lo largo de su cuerpo.

¾Ahora¾, ella susurró, sus dedos se movieron firmemente, en golpes contra su clítoris cuando ella lo miró jodiéndola.

Él sacó, la carne congestionada que goteaba con sus jugos combinados antes de empujar hacia adentro en un empuje lleno de hambre desesperada. Él miraba sus dedos en su carne húmeda. Ella lo miraba joderla. Era tan condenadamente explícitamente sexual ella sabía que ella nunca olvidaría esa vista.

¾Voy a correrme, Dash¾. Ella se arqueaba más cerca, conduciéndolo más profundamente dentro de ella con cada duro golpe que él le dio¾. Tengo que correrme. Por favor. Por favor, te necesito. Tengo que sentirte estirándome más. Trabándote dentro de mí…¾Su voz se elevó, haciéndose áspera, cuando ella recordó la sensación de su semilla derramándose con fuerza y profundamente dentro de su matriz.

Ella movió su sexo en el poste grueso que lo penetraba. Profundamente, en desesperadas estocadas cuando él gimió, gruñó y retomó el ritmo de sus empujes feroces. Él era rápido y duro ahora, el sonido de carne succionar y los gemidos desesperados llenaban el cuarto cuando Elizabeth sintió su orgasmo que se apretarse en su cuerpo. Su clítoris tiraba bajo sus dedos, su coño se apretaba en la carne que se movía dentro de ello.

Elizabeth se retorció contra él con la desesperación. Ella empujó en poderosos golpes, expresando su rebelión con gritos, haciéndose duros y hambrientos, saliendo involuntariamente de su garganta cuando ella sintió los hilos frágiles de su control romperse.

¾Jódeme¾, gritó ella, sintiendo que su clítoris se hinchaba hacia adelante, endureciéndose, en arcos ultrarrápidos del placer y chamuscando el calor que se extendía por ella cuando él embistió dentro de ella¾. Ah Dios, Dash. Ahora. Ahora…

Ella perdió su aliento, perdió su cordura. Su clítoris la hizo explotar mientras su sexo comenzó a ondularse, estremeciéndose alrededor de la dura hinchazón, inmediata en su miembro. Ella sintió la cabeza gruesa golpear contra su útero, el nudo dentro de sí alineándose en la dura carne hasta que el ojo abierto estuviera alojado contra la entrada a su matriz y duros chorros de su semen comenzaran a palpitar dentro de ella.

Los gritos expresados en gorjeos se escaparon cuando ella comenzó a enroscarse, a convulsionarse, sus caderas se sacudían contra él, conduciéndolo más fuertemente contra ella cuando otra explosión se extendió por su cuerpo. Ella no podía soportarlo. No sobreviviría.

¾Dash…¾Ella gritó su nombre, llorando, suplicando cuando el placer la consumió¾. Oh Dios. Dash. No puedo soportarlo, no puedo…¾Ella se arqueó en sus brazos cuando su cuerpo se apretó cerca del punto de ruptura, oyendo su gemido atormentado, la flexión de sus músculos, sus manos duras agarrando sus caderas para sostenerla cuando su liberación se rasgó por él.

¾Elizabeth. Cariño. Cariño¾. Su voz se extendió sobre ella cuando su cuerpo sufrió un colapso contra ella, sosteniéndola todavía cuando él derramó cada rica gota de semen en su convulsionada matriz.

Ella había oído de ello. Había oído a Dan una vez discutir el fenómeno del útero encapsulando sobre la cabeza saliendo a chorros de su miembro, abriéndose lo bastante para absorber la semilla fértil dentro de el, pero ella no lo había creído posible. No había creído que esto realmente pudiese pasar. Hasta que ella lo sintió. Y no por primera vez. Distantemente, vagamente, ella sabía que había pasado cada vez que Dash la había tomado. Cada vez él se había hinchado dentro de ella.

Las duras explosiones, se repetían cada vez que ella sentía el latido de la hinchazón, cada vez que ella sentía que su semilla hacía erupción de su miembro. Como si su mente se hubiera abierto tan profundamente a él como su cuerpo lo hacía, ella era consciente de cada orgasmo contrayéndola que se estremecía por su cuerpo, y sus gemidos de placer cuando esto hizo que su sexo absorbiera el nudo que lo trababa dentro de ella.

Su cuerpo estaba tenso, apretado, cuando él la cubrió. Sus labios estaban en su hombro cuando ella advirtió que él mordía otra vez ella, sus dientes se hundieron en la misma área de carne que él había marcado antes, su boca acarició en ella cuando el dolor embotado de la mordedura se mezcló con el placer atormentador que resonaba por ella. Pareció durar para siempre, drenándola, debilitando cualquier fuerza, cualquier energía que ella pudiera haber poseído, como lo había hecho antes. Demasiado pronto, ella sintió que su carne comenzaba a relajarse dentro de ella, sus dientes liberar su hombro cuando él gimió bajo, con saciedad desesperada.

¾Te amo, Elizabeth¾, susurró él en su oído, débilmente, casi demasiado bajo como para oírlo.

¾Te amo.




CAPÍTULO 27



Él estaba enamorado de ella. Elizabeth miró a Dash a la mañana siguiente cuando él se movió por el bosque delante de ella, mostrándole con sus acciones como pasar por el bosque sin un sonido. Esto la asombró. Cuando él se movía por él no se movía nada.

Ni una hoja o un soplo de aire. Las aves piaban en una sinfonía estable, las ardillas siguieron jugando y los sonidos de la montaña permanecieron estables, ininterrumpidos.

Cuando ella se movía para seguirlo, no importaba como o con que fuerza lo intentase, el bosque alrededor de ellos se silenciaba en varios grados y ella sentía como si la fauna se riera de su tentativa de imitar la gracia de Dash y su facilidad de movimiento dentro del bosque.

Él la miró con ojos estrechados durante largos minutos.

¾Párate. Mira.

Él era parco en palabras durante las fases de formación que él había establecido. Desde la noche antes y su declaración susurrada, él había estado hasta más silencioso de lo normal. Ella sabía que ella le había hecho daño. Sabía que su silencio había aguijoneado en él.

Ella lo miró ahora como él le había pedido. Mirando cada cambio de su cuerpo, cada ondulación de sus músculos. Él había desechado su camisa antes y era ahora estaba sólo vestido con los pantalones de camuflaje que él llevaba puestos en el páramo. Los colores embotados, arbolados parecían gustarle, mezclando con el cuervo negro de su pelo, el tinte bronceado oscuro de su carne. Él se movió por los árboles y malezas con una confianza nacida de su ADN salvaje. Él era natural, una parte de la tierra y de la batalla por la vida que fluía por la montaña.

¾Tu objetivo es mezclarte con el área alrededor de ti tanto como sea posible¾. Su voz era lisa, fluía, acariciando sobre ella como la suave brisa que hacía crujir a los árboles¾. Si sabes que no puedes conseguir el silencio necesario, entonces espera a la brisa. Esta se desliza por la tierra, y cualquier leve ruido hecho entonces le puede ser atribuido. Tu enemigo escucha lo extraño, lo fuera de lugar. Él no busca los sonidos que son triviales en su territorio.

Él esperó otro soplo de viento antes de deslizarse por un abundante grupo de helechos y arbustos altos, florecientes. Ella vio las hojas rozar juntos, vio sus piernas cuando ellos separaron las ramas, pero el sonido del viento que susurra por las hojas arriba lo cubrió.

¾Habrá perros en la finca¾, él le dijo cuando hizo una pausa al otro lado de la vegetación¾. Animales muy entrenados. Entraremos con el viento en contra de ellos y el momento de nuestra entrada coincidirá con el de las rondas de las guardias para impedirles atrapar nuestro olor. Pero esto significa que tendremos que ser rápidos. Rápido y tranquilo no son siempre buenos compañeros. Así que tú tienes que acertar en esto.

Ella lo amaba realmente. Ella lo miró moverse por las partes más gruesas de el la maleza, enseñándole lo que ella tenía que saber para sobrevivir, a huir después si un enemigo que los mataría los atrapase. Él confiaba en ella para cubrir su retaguardia, para luchar junto a él. Y a pesar de su respuesta negativa de darle aquel compromiso final, él no había vacilado en su determinación de protegerlas a ella y a Cassie lo mejor que podría. Y él sabía que ella tendría que luchar, ser tanto un compañero como un amante cuando el conocimiento del nacimiento de Cassie fuese revelado.

¾Recuerda, Elizabeth, la misión viene el segundo lugar a la seguridad de que sobrevivimos. No haremos nada que ponga las probabilidades en contra nuestra, porque siempre podemos luchar otro día. Y hay otros modos de proteger a Cassie si tenemos que hacerlo. Esto es lo más eficiente y lo más lógico en este momento. Si esto falla, nos vamos. ¿Me entiendes? ¾Su voz se había endurecido cuando él se volvió hacia ella.

Ella saludó con la cabeza despacio, mirándolo con la intensidad cautelosa. Su expresión era sombría, siempre cuando él estaba entrenándola.

¾Bueno¾. Él cabeceó, una mirada triste, oscura estuvo en sus ojos durante sólo un segundo¾. ¿Alguna pregunta?

¾¿Por qué me amas? ¾La pregunta pareció sorprenderlos a ambos.

Él la contempló con asombro durante cinco segundos antes de sus cejas se apretasen en un ceño fruncido feroz.

Él hizo una mueca entonces, sacudiendo su cabeza.

¾¿Infiernos, Elizabeth, por qué haces esto?

¾¿El qué?

¾Esperar hasta que me encuentre distraído para preguntar algo tan idiota. Para ser una hembra tan inteligente, esa es una de tus preguntas más idiotas.

Sus labios se apretaron por el insulto cuando ella cruzó sus brazos sobre sus pechos y lo miro furiosamente.

¾No lo considero una pregunta estúpida¾, ella le informó enfadada¾. Seriamente, Dash. No es como si yo tuviese mucha experiencia con hombres que dicen amarme. Tal vez necesite una pequeña aclaración.

¾¿Aclaración de qué? ¾él saltó, sus ojos brillaban peligrosamente¾. Entiéndelo. Cuando lo hagas, avisame, porque ahora mismo estoy más inclinado a ponerte sobre mi rodillas y darte unos cachetes en el culo por hacerme esa pregunta. Ahora trae tu culo aquí y no hagas ni un sonido mientras lo haces.

Su sangre se calentó ante la orden. Ella más o menos le pisó fuerte, parando a una pulgada de su cuerpo y mirándole arriba belicosamente.

¾Tú estás muerta¾, gruñó él¾. Si esta fuera la finca de Grange solo habrías alertado a cada maldito guardia y perro del lugar.

¾Bien esto no es la finca de Grange, e hice una pregunta absolutamente lógica¾, ella le informó furiosamente. A veces él le recordaba que él era todavía un hombre, aunque fuera una casta. Y los hombres eran otra cosa que difíciles de tratar¾. Merezco una respuesta.

¾Si no lo sabes, entonces no mereces que te lo explique¾, saltó él.

¾Bien¾. Ella estaba lista para darle una patada en sus espinillas por ser tan condenadamente obstinado¾. Guárdatelo para ti, muchachote, y me guardaré tranquila la razón sobre por qué te amo. Todavía mejor. Estaré un momento tranquila. Vuelvo a la cabaña.

Ella se dio vuelta para hacerlo, pero antes de que se moviera nada más que un paso él la había agarrado su brazo y la había sacudido alrededor

¾¿Qué es lo que quieres decir? ¾él gruñó.

¾Ni una maldita cosa¾. Ella sacudió su brazo de su apretón¾. Ahora, si me perdonas, estoy caliente, tengo hambre y estoy furiosa. Así que puedes besar mi culo. Me lo llevo.

Él tiró de la parte trasera de sus pantalones, haciéndola parar cuando él surgió sobre ella peligrosamente.

¾Si sigues atormentándome con este dulce trasero, cariño, voy a tomarlo.”

Ella le echó una mirada exasperada.

¾ Puedes parar con las amenazas. Ambos sabemos que no hay manera. Ahora, tengo hambre. Márchate y caza o algo. Me molestas.

Él la liberó, pero ella era más que consciente de que él no lo había hecho porque ella fuera capaz de apartarse lejos de él, sino simplemente porque él decidió hacerlo así.

¾Vete directamente delante y convencerte de esto, cariño¾. Él sonrió con satisfacción¾. Continúa hasta la cabaña. Si no encuentro mi autocontrol, te mostraré sólo lo posible que realmente es. Y hablaremos de su carencia del sentido común y tu audacia hacia mí más tarde.

Un resoplido poco elegante fue su única respuesta cuando ella se alejó rápidamente de él. Esto le enseñaría a decir a ese pedazo grande y pesado, arrogante de la carne masculina que ella lo amaba.

Pero ella advirtió que ella sonreía cuando caminó de regreso a la pequeña cabaña. Ella sonreía y se llenó de un calor que no había creído posible. Él realmente debía amarla, ella pensó cuando bajó de la montaña. Por otra parte, él habría estado furioso en vez de sólo irritado.

Entonces se paró. Durante un momento, no estuvo segura de por qué, ella realizó una parada completa abrupta y se deslizó detrás del tronco de un viejo de roble de siglos. Su corazón corría de repente fuera de control, su piel hormigueaba con una sensación de peligro, con un cambio abrupto del aire.

No había ni un sonido. Las aves no cantaban, y sintió como si el bosque fuese mantenido en un estado de compás de espera mientras la tierra estaba a la expectativa sobre como se jugaba este nuevo juego. Ella sintió detrás de ella, agarrando el extremo de arma que Dash insistía en que ella llevase. Ella la sacó, comprobó el clip silenciosamente y tiró de la seguridad.

¿Dónde estaba Dash? Ella dio vuelta, mirando fijamente atrás de la dirección ella no había venido, pero vista de nada. ¿Podía él sentir el cambio de encima de ella?

No hagas nada estúpido. El estribillo comenzó a repetirse por su mente. Da marcha atrás si tienes que luchar. Lucha otro día. ¿Pero dónde estaba Dash?

Ella se forzó a controlar los latidos de su corazón, respirando profundamente cuando calmó el latido pesado de su pulso en sus oídos y luchó para escuchar estrechamente a los sonidos alrededor de ella. Una brisa, un crujido a su derecha.

Ella cambió otra vez, moviéndose a lo largo del tronco del árbol para asegurarse de que ella estaba escondida. Su arma estaba lista, ella se puso en cuclillas a lo largo de la base del árbol, mirando detenidamente alrededor con cuidado. Allí. Una sombra rápidamente móvil como si algo o alguien hubieran resbalado a lo largo del borde de este afloramiento de cantos rodados a varios pies detrás del árbol en el que ella se escondía.

Oh Dios. ¿Los había encontrado Grange? ¿Había averiguado de alguna manera él lo qué ellos hacían? Ella se dio vuelta, poniéndose de nuevo contra el árbol, mirando el área alrededor de ella con ojos entornados considerando sus opciones. Quienquiera que fuera era más un peligro para ella que para Dash. ¿Pero y si la irritación que lo llenaba hubiera embotado sus sentidos? Él estaba disgustado con ella. Él podría no tener tanto cuidado como él debería tenerlo.

¿Cuántos estaban allí? ¿Dónde estaban? Ella inspiró profundamente, sus fosas nasales llameaban cuando ella había mirado a Dash hacerlo, pero nada le vino. Ella no podía sentir donde se escondían, no tenía ni idea de como ponerse en posición para una mejor vista.

¾¿Oiga señora, dónde está Dash? ¾Ella se estremeció cuando la voz masculina salió de las rocas que ella había divisado segundos antes.

Ella se quedó silenciosa.

¾Venga en. Sé que él está aquí. Sólo tengo que hablar con él. Sólo dígame donde está él y todo arreglado.

Ella temblaba. Ella podría sentir la brisa susurrar sobre su carne enfriada cuando un sentimiento de temor la llenó.

Permanece silenciosa cuando estés insegura, Dash le había dicho el día antes. Si estás escondida, estás escondida. No importa cuánto piensen que saben donde estás, hay siempre una posibilidad de que te logres mover. Tu mejor defensa es el silencio.

Ella se quedó silenciosa. Ella no cambió o se movió, simplemente miró la tierra delante de ella.

Ella no podría ver nada de su lado, no podía sentir ningún movimiento detrás de ella.

¾Señora, estoy cansado de apoyarme aquí. Sé que está allí. Puedo oler a Dash por todas partes de su cuerpo. Ahora dígame donde infiernos está él.

El miedo destelló por ella. Oh Dios. ¿Cómo podría él olerla? Él debía ser una Casta. O no lo era. Estaba mintiendo, ella se decidió. Callan y los Felinos eran las únicas Castas conscientes de su posición y ellos tenían el número del móvil de Dash. No se estaría moviendo furtivamente alrededor de la montaña.

¾Matarle sería tan fácil¾, la voz gruñó con furia controlada¾. Pare de ser estúpida y contésteme.

¾Matarte sería todavía más fácil¾. Dash. Su voz pareció resonar alrededor de ella cuando un mareante alivio inundó su cuerpo¾. Deja caer tu arma y muévete donde ella pueda verte. No me jodas a mí, tampoco. Este es mi territorio. No puedes ganar¾. El silencio llenó la montaña durante largos momentos¾. Elizabeth, muévete alrededor a su derecha con cuidado, mantén el arma apuntada entre sus muslos hasta que yo esté allí. No queremos matarlo si él se hace el estúpido, sólo le haremos verdadero daño.

Un placer vertiginoso se extendió sobre ella cuando se movió con cuidado para hacer lo que le pedía. Cuando ella dobló sobre el árbol, ella casi dejó caer el arma con sorpresa antes de que ella lograra dirigirla como Dash le había pedido.

Ella parpadeó ante forastero, mirando mientras sus ojos pálidos la miraban tranquilamente, sus manos estaban con cuidado lejos de su cuerpo.

¾Usted es su mujer¾. Sus ojos se estrecharon en ella atentamente.

Ella tragó con dificultad, rechazando hablar. Sus labios se retorcieron con diversión.

¾Él lo ha hecho bien¾. Él cabeceó¾. Mejor de lo que esperaba.

¾Simon





*, tú estúpido hijo de puta¾. Dash entró en el pequeño claro, la cólera vibraba por cada poro de su cuerpo¾. ¿Estás tratando de conseguir que te maten?

Él era obviamente un soldado de alguna clase. Él se mantuvo cuidadosamente alerta, su cuerpo delgado, musculoso equilibrado para la acción. Él tenía el pelo oscuro corto, los ojos azul claro y la cara de un ángel caído.

¾Estoy tratando de ayudarte¾. El otro hombre se encogió de hombros¾. Esperé un montón en aquella cabaña así que decidí venir a buscarte. Aunque tu mujer me detectó. Ella es buena.

Dash le echó un vistazo y Elizabeth disfrutó de la aprobación de su mirada fija.

¾Elizabeth, este es uno de los hombres con los que luché en el extranjero. Que demonios hace él aquí no tengo ni la menor pista¾. Él le dirigió al hombre una mirada dura cuando él levantó su brazo e indicando a Elizabeth que ella debería venir junto a él.

¾Te dije lo que hacía aquí¾, dijo él con una voz lenta y perezosa del sur, suave.

¾No estoy solo. Tengo una unidad esperando atrás en aquella cabaña. No quisimos sorprenderte demasiado.

Elizabeth sintió que el cuerpo de Dash se apretaba por la sorpresa.

¾¿Una unidad? ¾Él frunció el ceño¾. ¿Para qué demonios?

¾Corrió la voz de lo que hacías aquí¾. Él se encogió de hombros cuando se inclinó abajo con cuidado y recuperó el arma que había dejado caer. Él la enfundó inmediatamente.

¾Tomar a ese bastardo no será fácil, Dash. He reunido a mi viejo equipo y estamos aquí para ayudar.

A pesar de la voz perezosa, suave y agradable, Elizabeth vislumbró una terquedad en el hombre que Dash había llamado Simon que la advirtió de que él no se echaría atrás fácilmente.

Dash lo miraba, no con recelo, pero si con confusión.

¾¿Por qué? ¾Dash sacudió su cabeza¾. Esta no es tu lucha, Simon. O tus unidades. Y estoy seguro como el infierno de que no puedo permitirme tus honorarios.

Los labios llenos, sensuales de Simon se curvaron con tono burlón.

¾ Considéralo un regalo¾, dijo él suavemente¾. Vamos a tu cabaña. Tengo a Stephanie haciendo café. Espero que no te opongas. Y los demás esperan con impaciencia.

Había un silencio tenso largo entonces.












¾ Oh infiernos. No metiste a las chicas en esto¾, Dash gimió como si le doliera¾. Simon, maldición, esas mujeres son peligrosas.

¾De la mejor clase¾. Simon cabeceó¾. Y ellas han estado condenadamente preocupadas por tu lamentable trasero desde que oímos sobre la tonta misión en la que estás metido. ¿No lo sabes, Dash? Grange tendrá un ejército esperando a esa cosa bonita que tienes. Y si él la consigue, sabes condenadamente bien que él tendrá a la niña finalmente.

La voz cansina perezosa, la actitud de patán y las miradas pecaminosamente buenas eran una combinación que podría haber sido devastadora si no fuera por el hecho de que su cuerpo y su corazón pertenecían a Dash. Simon parecía ser el soldado menos probable que ella podría haber imaginado. Él pareció un buen chico de pueblo jugando a ser un guerrero.

¾¿El es de verdad? ¾Elizabeth pidió a Dash.

¾Lamentablemente, él lo es¾. Dash suspiró¾. Ven, ven a conocer a las señoras de Simon.

¾¿Sus Señoras? ¾Ella preguntó con recelo.

Dash echó un vistazo hacia ella con algo parecido a la resignación.

¾Sí. Sus Señoras.




CAPÍTULO 28



Dash tenía a algunos amigos extraños. Ex-agentes de la C.I.A. como rancheros, Fuerzas Especiales que hostigaban a Castas Felinas, y un muchacho del sur que hablaba con un harén propio. Un harén muy peligroso, letal, si Elizabeth no se equivocaba.

La pequeña cabaña estaba llena de estrógeno y de hormonas femeninas y era todo dirigido a un camino. Hacia el ángel caído de dulce voz que muy obviamente disfrutaba de todas ellas.

¾Esta es Stephanie, mi pequeña señora de la pasión¾. Él hizo entrar a la mujer más cercana en sus brazos cuando ellos entraron en la cabina. Ella era alta, delgada y esbelta. La mujer mostró una cantidad excesiva de piel café con leche por el escote del top color gris del tipo de sujetador cómodo y los pantalones negros que encajaban en su forma. Ella llevaba atada un arma con correa a sus caderas, una daga envainada en su muslo y un destello de risa en sus ojos oscuros, marrones color chocolate.

¾O eso le gusta pensar¾. Ella alzó la vista al hombre con una sonrisa burlona¾. Está bien encontrarte.

¾Esta es mi pequeña Danica. Ella se encarga de todos nuestros…uhh compromisos sociales¾. Pelo largo y negro y vestida de negro y armada. Sus ojos azules brillaron con adoración cuando levantó la mirada a Simon.

¾Es agradable verte otra vez, Dash¾. Danica lo saludó antes de saludar con la cabeza a Elizabeth¾. Estoy encantada de conocerte.

¾Gloria, cariño¾. Él hizo entrar a la morena más pequeña en sus brazos¾. Esta es mi pequeña, Gloria¾. Él dejó caer un beso en sus labios cuando ella se acurrucó contra su lado después de que Stephanie se alejó.

¾Hola, Dash¾. Ella dirigió a Dash una amplia sonrisa¾. ¿Estás entrenándola? ¾ Ella saludó con la cabeza a Elizabeth¾. Tienes que comprarle alguna ropa mejor que los vaqueros¾. Ella posó su mano sobre la cadera de sus cómodos pantalones de spandex¾. Esto es más suelto.

Dash carraspeó, pero no dijo nada.

¾Janette, Oleta y Kimberly¾. Janette llevaba un par de esposas colgadas del amplio cinturón que cruzaba sus caderas. Ella era una sirena rubia. Esbelta. Oleta era una morena vibrante con indirectas sutiles de toques de luz rubios oscuros y Kimberly era una pelirroja con un destello definido en sus ojos cuando ella miró a Dash.

Elizabeth frunció el ceño cuando ella echó un vistazo a su amante. Dash bajó la mirada hacia ella con un destello sardónico de diversión, que sólo la hizo más sospechosa. Las mujeres eran un poquito demasiado familiares con Dash para satisfacerla.

¾Cenaremos pronto¾, llamó Stephanie desde la cocina abierta¾. El café estará ahora. Buena cosa trajimos provisiones con nosotros. ¿Vosotros los hombre realmente pensáis que lo que llamáis comida era sana?

Elizabeth frunció el ceño. Mejor dicho le gustaban los guisados y el chile que Dash había preparado.

¾Mi Steph es un as en la cocina¾. Simon dijo¾. Tendremos una comida que no olvidarás pronto.

Elizabeth guardó silencio. Las mujeres se movían alrededor de la cocina y la sala de estar ahora; unas cuantas limpiaban armas, dos cocinaban y las otras dos habían tomado posiciones vigilantes en cada ventana.

Dash suspiró.

¾Elizabeth y yo vamos a ir a la ducha. Siéntete como en casa, Simon. Hablaremos más tarde.

¾Lo haremos¾. Simon se inclinó perezosamente contra la pared, su brazo que fue alrededor de la pelirroja que se movió contra él¾. Tú continúa. Tengo algunas cosas que mostrarte esta tarde y luego podemos planear.

Elizabeth siguió a Dash al dormitorio, esperando hasta que él cerró entonces, bastante extrañamente, cerró con llave la puerta detrás de él. Él movió la silla directa trasera del lado de la pared y lo apoyó bajo el pomo. Ella levantó su ceja en tono burlón.

¾¿No confías en él? ¾Ella preguntó suavemente.

Dash levantó la mirada hacia ella con sorpresa.

¾Confío en él bastante, sólo es que lo conozco demasiado condenadamente bien¾. Él rastrilló sus dedos por su pelo en un gesto de obvia irritación¾. Demonios, no esperaba esto¾. Él parecía más que perplejo por el giro de los acontecimientos.

¾Pensaba que me habías dicho que no tenías amigos¾. Ella mantuvo su voz baja mientras lo miró curiosamente. Dash fruncía el ceño. Él echó un vistazo a la puerta, entonces a ella.

¾Simon es una anomalía. Ignóralo¾. Él echó un vistazo detrás a la puerta, pareciendo a cada segundo más confundido.

¾¿Qué? ¾Elizabeth le preguntó.

Él sacudió su cabeza.

¾Maldito hombre. No tengo ni idea de qué infiernos él piensa que está haciendo aquí.

¾Me suena algo como que él está aquí para ayudarte¾. Ella se sentó abajo en la cama y comenzó desanudarse las botas¾. Para ser un hombre que dice no tener amigos, pareces acumular de un buen manojo de ellos.

Él no le contestó, en pie mientras la miraba con una expresión oscura, cuidadosa.

¾Dash, me estás preocupando. Ella la quitó los botas antes de ponerse en pie y de tirar de su camiseta sobre su cabeza.

Ella no se había molestado en ponerse un sujetador esa mañana. Las malditas cosas eran también una restricción e incómodas al intentar moverse sobre el bosque. Después ella se desabrochó sus pantalones vaqueros, tiró de la cremallera y los sacó de su cuerpo. Cuando ella levantó la mirada a Dash, él no aparecía preocupado. Él parecía hambriento.

¾Ni lo pienses¾, ella bufó¾. No hay manera en que vayas a hacerme gritar con todas esas mujeres que están ahí para escuchar. Te atacarían al minuto en el que salieses del dormitorio.

Desafortunadamente, él no lo negó. En lugar, él comenzó a desnudarse mientras que ella dirigió hacia el cuarto de baño.

Él la atrapó mientras que ella ajustaba el agua, gloriosamente desnuda y más que un poco excitada.

¾Elizabeth¾. Él la agarró contra él cuando ella se movió debajo de la ducha, bajando la mirada hacia ella fijamente con esos ojos dorados que siempre hacían que su respiración se atascara¾. Te amo porque tú tienes mi alma¾, él le dijo simplemente¾. Yo siempre te he amado. Solamente no te amado cuando no te conocía.

Maldito. Justo cuando ella pensaba que tenía uno o dos defensas contra él, él le decía algo como esto. Ella puso su cabeza en su pecho, porque sabía si continuara mirándolo terminaría encima gritando otra vez. Él rompía su corazón a veces. Ella nunca había sido amada, aceptada tan profundamente, como Dash la amaba y aceptaba.

¾Te amo por las mismas razones, Dash¾. Ella finalmente admitió lo que ella había sabido cuándo él no era no más que una carta semanal, un rayo de la sol en su oscura vida y en la de Cassie¾. Por las mismas razones.



* * * * *



¾Bien. Esto es lo que tenemos¾. Simon aceptó un grueso montón de papeles de una de sus mujeres mientras que se sentaron en la mesa de cocina después de la cena¾. Hay castas del lobo que escaparon de ese laboratorio. Estimamos que por lo menos media docena. Quizá más si los jóvenes han sobrevivido¾. Él extendió varios documentos oficiales mientras hablaba¾. Tan pronto como averigüé lo que eras y contra lo que luchabas, puse a las señoras a las computadoras y les dije que cuidasen sus corazones¾. Él echó sonrisas a las mujeres dispuestas alrededor de él¾. Son buenas, también.

Dash suspiró. Él había estado haciendo eso mucho últimamente.

¾Quiero saber cómo descubriste lo que soy¾, él finalmente dijo¾. La información se supone que debía ser contenida dentro de un pequeño círculo.

Simon encogió sus amplios hombros.

¾Sé alguna cosa de los Felinos. El rumor ha estado circulando durante meses clandestinamente de que Grange tenía a un niño de las castas. Cuando la niña se mostró la semana pasada en el complejo mientras que Dani estaba allí, ella me dejó saber. Ella también oyó por casualidad que tu nombre era mencionado. Al día siguiente, tus papeles como casta fueron archivados sí como tu declaración de paternidad con asuntos de la casta en Washington. Era algo para sin inteligencia de allí, Dash¾. Él sacudió su cabeza como si Dash no le hubiese ofrecido bastante desafío.

¾También hemos encontrado lo que sospechamos podrían ser castas del lobo¾. Dani habló entonces mientras que Simon se parecía resplandecer de orgullo¾. Una mujer joven nombró a Faith, sin apellidos, y a su hermano, Aiden, en Colorado. Algunos meses más tarde nos reunimos con individuo grande llamado Jacob. De nuevo, sin ningún apellido, éste en la reunión de Tejas con una simpatizante bien conocida de la casta muy rica. Los tres tienen la misma carencia de historias, y a ninguno de ellos se le puede rastrear vía informática o por expedientes. Los tres tienen agendas definidas en lo que se refiere a las castas.

¾Aiden, Faith y Jacob eran los nombres de tres compañeros de la camada en la que me criaron¾, Dash les informó¾. El líder del grupo, Wolfe, se nombró a sí mismo. Nos dieron números en los laboratorios en vez de nombres. Suena como si ellos lograsen escapar después de todo.

¾Aunque desaparecieron otra vez¾, Danica dijo tristemente¾. No hemos podido hacer contacto adicional, aunque cuando los papeles llegaron a Washington y las noticias comenzaron a difundirse de que existía un niño naturalmente concebido de la casta del lobo que el contacto fue hecho en oficinas de alto nivel dentro de asuntos de la casta. Se está diciendo que el niño está actualmente en movimiento y oculto. No se enumeró ningún domicilio definido. Puedes apostar que Grange está siguiendo esto.

¾Grange tiene también quejas de la seguridad en su finca¾, Stephanie dijo mientras ella rebuscaba a través de los papeles¾. Emplearon a tres nuevos protectores y el rumor dice que él estará la próxima semana en casa. Han reinstalado a su joven amante y todo está siendo preparado para su vuelta.

Elizabeth escuchaba mientras que la información fue retransmitida con una actitud casi furiosa durante casi una hora. Lo tenían todo. Las localizaciones, las destinaciones, los nombres, las direcciones y los miembros de la familia de los protectores, y ellas estaban incluso seguras de que tenían a varios a los que podrían sobornar para permitirles entrar en la finca. Entre ellos estaban dos de los hermanos de la joven mujer que había sido forzada a tomar la posición de amante en la cama de Grange. A él le gustaban las mujeres jóvenes. Ésta tenía solo dieciocho años, y los informes de Simon indicaban que se la había tratado por una tentativa de suicidio a los pocos meses de ir a la cama del monstruo.

¾Entré en contacto con Mike ayer por la noche¾. Simon hablaba otra vez¾. Sé que tienes a algunos de sus muchachos aquí, y encontré que Callan ha enviado varios Felinos, así como un par de los hermanos de Tyler para ayudarte. Tenemos un pequeño ejército aquí, Dash. Vamos conseguir que esto se haga rápido y bien y sacar al bastardo fuera en un momento¾. Había repentinamente una llamarada peligrosa de anticipación brillando intensamente en los ojos del otro hombre.

Elizabeth echó un vistazo hacia Dash otra vez. Él estaba tocando varios de los papeles, su mirada fija era reflexiva mientras él pretendía leer uno.

¾Mira, Dash¾. Simon se inclinó hacia adelante¾. Sé lo que sientes, hombre, después de perder a tu unidad. Contra más gente hay implicada más grande es el riesgo de perder más que solo a ti mismo. Pero tú salvaste mi culo y a mis muchachas también demasiadas veces como para contarlo. No voy a dejarte llevar a tu mujer allí adentro solo. Sé que ella tiene que ir. Entiendo esa necesidad, aunque solo sea eso, tu punto de vista. Pero solo que esa no es la manera de hacerlo.

Dash se levantó de la mesa y por primera vez Elizabeth notó la tensión, el juego cauteloso de sus hombros.

¾Salvé tu trasero y el de esas chicas porque no te quería muerto, Simon¾, dijo él¾. Este no es un trabajo para el que hayas sido alquilado y esta no es tu lucha. Tú no tienes ningún negocio aquí.

Simon entonces se dio la vuelta a Elizabeth. Ella miró el destello sombrío en sus ojos durante un segundo antes de que él lo escondiera con la risa fría.

¾Él es un bastardo obstinado¾, él arrastró las palabras¾. ¿Te ha dicho él ya que él no tiene a amigos?

Elizabeth carraspeó.

¾Él mencionó eso.

¾Le gusta mentirse¾. Simon se inclinó atrás en su silla. “Hemos tenido más de una docena de llamadas por parte de la mitad de algunas unidades que lucharon con él poniéndose a disposición ellos mismos para participar. Este muchacho tiene a montones de sus amigos comiéndose las uñas de preocupación por su actitud de ‘John Wayne "lo haré yo mismo" actitud. Piensa que todos necesitan ayuda menos él.

¾Cállate, Simon¾, Dash gruñó. Él no pareció divertido. Él parecía preocupado y furioso.

¾Otra cosa sobre Dash que yo siempre he notado¾. Simon sonrió un poco tristemente¾. Él siempre piensa que es culpa suya cuando uno de aquellos no-amigos acaba con su trasero en cabestrillo o termina por descansar eternamente. No le importa si él estaba allí, implicado o sabía lo que demonios pasaba o no. Siempre piensa que es por su culpa. ¿No te ha hablado él sobre Afganistán aún? Él perdió a sus hermanos allí…

¾Maldición, he dicho que te callaras joder¾. Elizabeth se estremeció con sorpresa y miedo cuando la voz áspera, desesperada de Dash pareció resonar alrededor de la habitación.

El silencio llenó la pequeña cabaña cuando todos los ojos se giraron hacia Dash. Él se apartó de ellos, pasándose sus dedos por su pelo, los músculos ondulando en su espalda con la tensión.

¾Sí, Dash seguro¾. La voz de Simon era curiosamente suave cuando él estuvo de pie a sus pies¾. Tenemos la cabaña en la base de la montaña. Nos dirigiremos atrás ahora. Aquí está mi número de teléfono¾. Él garabateó los números en uno de los papeles¾. Estaremos de vuelta a primera hora de la mañana para el desayuno. Steph piensa que los dos podríais estar desnutridos o algo. Venga vamos, señoras.

Ellas se reunieron alrededor del hombre alto y moreno, todas ellas echando a Dash calmosas miradas tan llenas de preocupación y dolor, por su propio bien, que esto rompió el corazón de Elizabeth.

¾Gracias, Simon¾. Ella se movió hacia él, dándole un fuerte abrazo, breve cuando él le abrió sus brazos fácilmente. Él había crecido para ella en el espacio de unas pocas horas. Era a partes iguales un guerrero fuertemente afilado y un hombre lleno de inmadurez juguetona que se hacía querer.

¾Ten cuidado de su obstinado trasero¾, él finalmente suspiró¾. Habla hasta meterle algún sentido. Él escucha cuando tiene que hacerlo.

Dash no hizo caso de todos ellos hasta que Simon y sus Señoras se marcharon. Apenas había cerrado la puerta que él se movió. Elizabeth jadeó cuando fue empujada rudamente contra la pared, sus ojos llameaban en ella, sus manos la aferraban con fuerza, casi lastimándola, cuando él la sostuvo fijada a la áspera pared.

¾Nunca¾, él gruñó, sus ojos ardían furiosamente¾. Joder, nunca toques a otro hombre en mi presencia, Elizabeth. ¿Nunca, me oyes? ¾Sus labios estaban echados hacia atrás, su expresión entonces explosivamente enfureció su corazón brincando con miedo durante un minuto.

Entonces la cólera la llenó. Una cólera cegadora furiosa que se extendió por su estómago, su pecho. Antes de que ella supiera lo que ella hacía su pierna subió, su rodilla se puso en contacto con fuerza y rápido entre sus muslos cuando él de repente palideció y se balanceó.

Sacudiéndose lejos de él, temblando con su furia, ella se volvió atrás a él.

¾Nunca vuelvas a tratarme así, Dash. Nunca otra vez. Y no te atrevas a tratar de pretender saber algo sobre mí cuando tú no puedes afrontar tus propias verdades. Ahora me voy. He tenido todo lo que puedo soportar de tu comportamiento grosero y de su respuesta negativa a aceptarse, sin mencionar a aquellos alrededor de ti.

Ella pisó fuerte lejos de él, confiando que él se repondría del golpe que era, a lo más, suave. Ella podría haberlo derribado. Ella también sabía que él la seguiría. Consciente y a la espera. Por dios, ella pondría sus pelotas en su garganta la próxima vez.




CAPÍTULO 29



Las luces estaban apagadas y Elizabeth estaba rígidamente tendida en la cama una hora más tarde cuando Dash finalmente se deslizó en la habitación. Él se quitó su ropa en la oscuridad entonces resbaló bajo las mantas.

¾Lo siento¾. Su voz se abrigó alrededor de ella, llena de la pena¾. Yo no tenía ningún derecho interpretar a seguir ese camino.

Elizabeth suspiró cansadamente.

¾¿Entonces, por qué lo hiciste, Dash? Simon vino a ayudarte, y aprecio esto. Además, él es… inofensivo.

Dash bufó.

¾Elizabeth, Simon es el hombre menos inofensivo que conozco. Pero sé que él nunca te tocaría con otra cosa que no fuera respeto. El abrazo era inofensivo, una parte de quien eres, y lo sé. No tengo una excusa para lo que hice.

Ella levantó la mirada al techo, dejando a la escena repetirse en su mente otra vez. Dash había estado al borde de su control. Algo había provocado una furia desigual dentro de él que ella pensaba que lo había aturdido hasta a él.












¾ ¿Por qué no te confiesas culpable de tener amigos, Dash? ¾Ella sabía que había sido la llave a su cólera¾.Todos tenemos amigos en algún sitio. Todos aceptamos esto. ¿Por qué no tú? ¿Por qué el pensamiento de tenerlos te irrita tanto?

Al principio, ella pensó que él no iba a contestarle. Cuando él lo hizo, el desigual el sonido de su voz le rompió su corazón.

¾Yo era el más pequeño de la camada con la que fui creado¾, él le dijo tristemente¾. Con la mitad del tamaño de las otras castas, y flacucho como el infierno. Uno de los científicos pareció haberme tomado bajo su ala, sin embargo. Devroe. Un bastardo de ojos fríos, pero él parecía quererme bastante bien y me mantuvo vivo durante diez años. Soporté pruebas las cuales me hacen estremecer al pensar en ellas ahora, porque eran muy dolorosos, porque él me lo pidió a. Lo vi como a un padre. Hasta el día en que lo oí planeando matarme¾. Él gruñó en tono burlón¾. Justo como un animal. “El bastardo que nunca va a convertirse en nada”, él le dijo a su supervisor. ‘Lo mataremos la próxima semana.’

Elizabeth cerró sus ojos con horror.

¾Lo vi como a un amigo. Un mentor. Todos lo que los niños buscan en un guía, pero ese día, vi al monstruo que él realmente era. Encontré mi ocasión, me oculté en uno de los camiones de suministros y escapé dos días más tarde con él. Sabía que tendría que ocultarme. Que tendría que ser listo y cuidado, y mantenerme protegido a menos que deseara volver a mi propia muerte. Los amigos te hacen débil. Deseas confiar en ellos. Deseas depender de ellos, los dejas depender de ti. Vi todos los peligros de eso después de que entrara en Foster care y comenzara a crecer

Había sido un niño, ella pensaron. De diez años de edad solamente. Su voz se clavó sobre ella mientras que él le explicaba sobre la vida que él encontró. Foster Care no había sido solo fácil para él, sino que él había sobresalido escuela, y su crecimiento finalmente comenzado. Y él se cercioró de que ninguno otro tuviera la ocasión de traicionarlo. Él no hizo a amigos. Permaneció solo. Cuando se unió al ejército y después a las fuerzas especiales, él había mantenido esa determinación.

Pero cuando él habló, Elizabeth advirtió que el honor y la determinación de salvar las vidas que llenaban a Dash habían dirigido el curso de su vida en el Ejército. Los hombres que él había tenido cerca le debían sus vidas, así como él se la debía a varios de ellos. Su voz se hizo más suave, un poco divertida cuando él le habló de aquellos años y aquellos hombres. Y ella vio como él se había protegido, nunca admitiendo los enlaces que se habían formado. Finalmente, él llegó al año en que le enviaron a Afganistán para atacar a un nuevo contingente de terroristas que se escondían allí en las montañas. Su voz se cambió entonces, haciéndose fría, aunque ella oyera el dolor bajo ella.

¾Había doce de nosotros¾, él finalmente dijo suavemente¾. Habíamos estado luchando juntos durante más de un año. Mi asignación más larga a una unidad. Yo era por lo general movido alrededor con regularidad cuando era necesario. Soy un buen rastreador¾. Su voz era ronca¾. Uno se hace acerca cuando lucha mucho tiempo junto a otros¾. Él suspiró¾. Averiguas los sueños de cada uno. Sabes quién tiene secretos y quién no los tiene. Uno…¾el silencio que los rodea se hizo más profundo durante largos minutos¾. Uno hace hermanos¾, él finalmente terminó¾. Éramos la Docena Mortal. Y por primera vez en mi vida yo pensaba, ya sabes, que tal vez no era tan duro tener amigos. Me había escondido durante tanto, Elizabeth. A veces era asustadizo, tan jodidamente solitario como solo traté de hacerme.

Ella se le acercó. Él no estaba solo. Él nunca lo había estado, pero ella no podía decirle esto aún. No podía decirle nada hasta que él estuviera listo para oírlo. Él se había creído solo, y como ella le había dicho a Cassie, de lo que convencías a tu mente era todo lo que importaba.

¾Acabábamos de aclarar una misión de asesinato. El hijo de puta, lo solucionamos sin una baja. Aquellos hombres eran profesionales, y cubrimos los traseros de cada uno como la ropa interior. Habíamos sido transportados por avión y nos dirigíamos a casa. Yo pensaba poner en tomar el mando de la unidad. Yo había sido el comandante no oficial durante un año. Pensé que tal vez este era el momento, que tal vez podría encontrar un lugar para mí. Crear una familia¾. Él despejó su garganta cuando su voz se hizo gruesa, áspera.

¾Jack y Craig, ellos eran tiradores de primera condenadamente buenos, bromeaban sobre irse a casa con sus chicas el fin de semana. Había unas enfermeras en la base que ellos habían estado viendo. Mac y Tim, los expertos en explosivos, estaban divorciados y hablaban de emborracharse y llamar a sus ex. Los demás estaban juntos unos con otros, volando alto en adrenalina y éxito. Y yo me sentaba allí mirándolos. Seguí empujando atrás la pequeña advertencia en la mente. Pero algo siguió diciéndome que las cosas no iban bien. El mundo se fue al diablo dos minutos más tarde.

¾Ella se puso contra él, desesperada por abrazarlo. Su brazo pasó su pecho cuando ella se apretó contra su cuerpo, sintiendo sus brazos cerca convulsivamente alrededor de ella.

¾Yo estaba cerca de la puerta y fui lanzado fuera cuando el helicóptero cayó. Yo no se hasta como pasó esto. Los demás estaban muertos antes de que golpeasen la tierra. El impacto del explosivo fue condenadamente preciso. Ellos sabían que demonios ellos hacían en ese momento, Elizabeth. Ellos sabían que estaríamos allí y sabían a quién golpeaban. Y ellos mataron a cada uno de aquellos hombres porque yo no estaba en guardia. Porque dejé que su compañerismo y su amistad me distrajesen. Conseguí que todos muriesen, Elizabeth, porque les dejé ser mis amigos.

Ella oyó el borde desigual de culpa, el tormento que él sintió porque él había sido incapaz de controlar los acontecimientos que habían sucedido. Pero ella vio algo más también.

Ella vio sus miedos de perder a aquellos por los que se preocupaba, las cicatrices que esto había dejado en su alma porque él no podía salvar a cada uno.

Ella se elevó en la cama, dando vuelta entonces ella podría mirar fijamente en sus ojos. La luz débil de la luna atravesaba la ventana daba sólo el suficiente brillo como para permitir que ella viera el dolor húmedo en su mirada fija.

¾Tú no puedes seguir de esta manera, Dash¾, ella le dijo suavemente¾. Puedes negar las amistades hasta que el infierno se hiele y esto no cambiará nada. Igual como toda la culpa en el mundo no cambiará el hecho de que tú no podías salvar a aquellos hombres, que no tuvieras ningún modo de controlar lo que pasó esa noche. Tú no tienes ningún modo de controlar a Simon, a sus mujeres o a mí. Pero todavía puedes aceptarnos, y todavía puedes amarnos. Y puedes saber, que si cualquiera de nosotros muere en cualquier momento, moriremos amándote y sabiendo que en algún sitio a lo largo del camino, tú enriqueciste nuestras vidas. No hay más que puedas hacer.

¾A ti, puedo controlarte¾, él casi gruñó¾. No pienses ni durante un minuto, Elizabeth, que yo no pueda cubrir tu trasero. Simon…¾ Él suspiró¾. Ese hombre parece un torbellino de Texas y rechaza escuchar al sentido común. Aquellas Señoras suyas siempre no tienen el cuidado que deberían tener, tampoco. Ellas viven para la adrenalina y para Simon. Como Simon vive para ellas. Asusta condenadamente mirarlos juntos.

¾¿Por qué? ¾Ella inclinó su cabeza para mirarlo estrechamente¾. ¿Por que sabes que él las ama? ¿Como sabes que si él perdiese sólo a una de ellas, esto lo rompería en trozos? Y si él es tu amigo, entonces te preocupas de esto. Y te sientes indefenso, porque sabes que si él perdiese a una de ellas, tú no podías aliviar su dolor.

Él estaba en silencio ahora.

¾Pero Dash, vi algo que podrías haber pasado por alto¾, dijo ella suavemente¾. Vi a seis mujeres que encontraron en un hombre algo para mantener, para equilibrar el hielo dentro de ellas. Esas mujeres son peligrosas. Yo podría ver que y yo preferiría afrontar la Grange furioso que a una de aquellas mujeres de lejos. Ellas podrían matarle sin un parpadeo. Pero Simon las atenúa. Él, les da a alguien para amar, algo para sostener sin el miedo. Y él las ama. El uno sin el otro, ellos estarían muertos ya. Y pienso, que en algún momento, sin ti, ellos habrían estado muertos también. Ellos sienten cariño por ti también, Dash.

Él aspiró profundamente. Este era el sonido de un hombre que lucha por negar lo que él ya sabía que era la verdad.

¾Yo moriría sin ti¾, él finalmente dijo¾. Yo estaría loco de terror si allí hubiera seis de vosotras para defender. No quiero ni pensarlo loco, punto¾. Había una vena de diversión en la oración final.

Ella tomó su mano y la movió a su abdomen.

¾¿Te he dicho alguna vez, Dash, cuánto sueño con bebés? Muchos bebés. Quiero al menos tres, más si yo pudiera. ¿Y si lo que dices es cierto sobre que tu semen contrarresta los controles de natalidad, piensas que no podrías tener muchas niñas para proteger y volverte loco? ¿Qué harás entonces? ¿Dejar de tener sexo conmigo?

Ella vio el terror puro que brilló en sus ojos durante sólo un segundo. Crudo, miedo caliente abrasador cuando sus dedos se doblaron contra su abdomen.

¾Que Dios me ayude¾, gimió él¾. Tú me volverás loco, Elizabeth¾. Él se movió, el agarro de su mano y atrayéndola abajo a su erección¾. El sólo pensamiento de hacer bebés contigo me vuelve loco.

¾Esto no es loco, Dash¾, ella murmuró cuando sus dedos agarraron el peso de duro acero de su abultado miembro¾. Esto es caliente.

¾Sí, eso me parece también¾. Él levantó sus caderas para ella, empujando su miembro contra sus dedos¾. Lo siento, Elizabeth¾. Él tiró de ella hacia él, sus labios rozando contra los suyos¾. Yo no debería haberla tomado contigo. Yo no debería haber sido idiota. No quiero alguna vez hacerte daño.

¾Tú no me hiciste daño¾. Ella sonrió con satisfacción, sus dedos se doblaron en su miembro¾. Puedo ver que no te hice daño a ti, tampoco.

Él hizo una mueca.

¾Bien, me llevó un rato sacar mis pelotas de mi garganta, pero después de que yo las volví a colocar en su lugar calculé que yo podría considerarme afortunado.

Elizabeth empujó las mantas atrás de su cuerpo, revelando la carne erguida el estirada entre sus muslos. Ella estaba mojada e impaciente por él. Ella estaba siempre impaciente por él. Su sexo permanecía húmedo y listo, su cuerpo que siempre zumbaba por su toque.

¾¿Estás segura? ¾Él gimió cuando ella comenzó a sentarse a horcajadas sobre su cuerpo, su cabeza bajó a sus labios otra vez.

¾Hmm. ¿Segura sobre qué? ¾Ella se colocó contra la ardiente cabeza, sintiendo que esta rozaba en los pliegues de carne y se hundía contra la apertura de su vagina.

¾Maldito. Nada¾, jadeó él¾. Dios, estás tan caliente y lista para mí. Nadie me ha querido alguna vez como tú lo haces, Elizabeth. Siempre tan dulce y caliente y resbaladiza.

Él salió a chorros dentro de ella. Ella lo adoraba cuando él hacía esto.

¾Por tu culpa¾. Ella apenas podía hablar ahora.

Elizabeth comenzó a moverse hacia abajo en el eje endurecido, empujándolo en las profundidades cómodas de su sexo hinchado, saboreando el doloroso placer que pasó como un rayo a su matriz. Una parte de ella advirtiendo que podría haber algo sólo ligeramente depravado sobre ella. Ella amaba aquella llamarada del dolor cuando él entraba en ella, o cuando él se trababa dentro de ella. La mezcla ardiente del placer atormentador que enviaba y que disparaba el orgasmo.

¾Tranquila, cariño¾. Sus manos agarraron sus caderas cuando ella bajó su cabeza a su hombro¾. Tengo miedo de hacerte daño.

¾Entonces hazme daño¾, gimió ella violentamente cuando ella pasó sus dedos sobre su hombro, recordando lo bien que se sentía cuando él le hacía esto¾. Tómame, Dash, como necesitas. Ahora. No te contengas por mí.

Su juramento murmurado era áspero con la necesidad.

¾Te haré daño, cariño.

¾Lo amaré¾. Ella respiraba ásperamente.

Pero de todos modos él vaciló. Él se movió dentro de ella lento y tranquilo en cambio, su cuerpo se apretaba y amarraba con la necesidad de contenerse. Ella no necesitaba que se contuviera. Ella dejó que sus dientes agarraran la carne de su hombro ligeramente, luego se juntó, forzando los músculos de su sexo a relajarse un segundo antes de que ella se empalara con fuerza y rápidamente en su eje.

Ella lo mordía. Dios, ella sabía por qué él hacía esto ahora. Agonizante. Salvaje. Él aulló bajo ella, un sonido primario de tal placer que su cuerpo se estremeció por él cuando su sexo se convulsionó en oleadas espasmódicas de sensación. Su orgasmo fue instantáneo. Demasiadas sensaciones. Demasiado placer dentro de las profundidades hinchadas de su sexo ya sensibilizado.

Su miembro se derramaba a borbotones dentro de ella ahora, como si el apretón ultra apretado hubiera señalado algo dentro de aquel músculo difícil que regulaba el flujo del líquido preseminal. Él gemía con fuerza bajo ella, sus manos agarran sus muslos, sus caderas se arqueaban contra ella, frotando ligeramente por la violencia de su orgasmo y preparando otro cuando ellos lanzaron un grito por la intensidad de sus sensaciones. Ella lo mordía con fuerza. Ella sabía que lo hacía y que no podía ayudarle. Sus caderas se retorcían, enroscándose contra el duro latido de su miembro alojado dentro de ella mientras sus muslos se juntaban y él comenzó a empujar en estocadas poderosas mientras él la lubricaba más, intensificándola y lanzándola precipitadamente a la liberación. Dash estaba sólo a segundos detrás de ella. Ella lo sintió ondular, trabándose dentro de ella, entonces derramando su semen profundamente dentro de su cuerpo.

¾Lizbeth¾. Minutos, horas más tarde él cambió bajo ella cuando su miembro comenzó despacio a perder su hinchazón desesperada dentro de ella¾. Cariño, suelta mi hombro¾. Su voz era gruesa, repleta, pero ribeteada con la diversión.

Elizabeth probó la sangre. Jadear, ella retrocedió, su mirada fija que vuela a su en horror.

¾Shh ¾Él puso sus dedos contra sus labios cuando la pena comenzó a derramarse sobre ella.

¾Me gustó, cariño. Pequeña cosa sanguinaria¾. Él la levantó de él entonces, el gemido cuando su miembro se deslizó de ella, su sexo lo besaba en voz alta cuando este salió¾. Sueña, mujer. Vas a matarme.

¾Te amo, Dash¾. Ella se acurrucó contra su pecho cuando él le dio la vuelta, abrigándola con su cuerpo.

¾Te amo, Elizabeth¾. Él suspiró ásperamente¾. Más de lo que he amado algo en toda mi vida.

Pero el miedo había vuelto. Ella podría oírlo en su voz, sentirlo en la tensión de su cuerpo. Ellos irían tras Grange pronto, y ella sabía que sería no sólo su mayor prueba, sino la de Dash también.




CAPÍTULO 30



Había en efecto un pequeño ejército. A la mañana siguiente, antes de que el sol se hubiera levantado sobre la cabaña, Simon estaba de vuelta con sus Señoras. Antes de que el desayuno estuviera listo, llegaron varias castas Felinas, tres hombres que reclamaban ser los cuñados de Callan Lyons, cuatro de los hombres de Mike Toler y un puñado de soldados que embolsaban sus petates de lona recién llegados de un avión del Oriente Medio. Había más de dos docenas de hombres junto con las seis Señoras y Simon. Dash estaba furioso.












¾ Devolved vuestros traseros directamente a aquel avión¾, gritaba él a la docena de soldados que lo miraban desapasionadamente¾. No os pedí venir aquí y me condenarán si vais a arriesgar vuestros traseros así.

¾Lo siento, comandante. No puede ser¾. El líder no oficial de la unidad sacudió su cabeza¾. Tardamos semanas para arreglar el permiso sin dar una razón apropiada. No vamos a volvernos.

Dash blasfemaba. Elizabeth lo miró desde la entrada de la cabaña mientras él rabiaba. Ella no había visto a Dash estar tan agitado por nada. Él era por lo general tranquilo, manteniendo su control firmemente contenido. Era más que obvio que él estaba listo para perderlo, si él no lo había hecho ya. Algunas palabras que salían de sus labios ella no había imaginado ni que existieran.

¾¿Jonsey, estás tan impaciente de hacer a aquella nueva esposa tuya una viuda? ¾Él gritó acaloradamente a uno de los hombres más jóvenes¾. Hijo de puta, pensaba que amabas a aquella chica.

Jonsey era un hombre joven alto, larguirucho. Tal vez de veinticinco años, con grandes ojos color avellana y pelo rojo grueso.

¾Realmente la amo, Dash¾. El Jonsey cabeceó solemnemente¾. He tenido un año con ella. Un año que yo no tendría si no la hubieras sacado de aquel hospital que bombardearon. Cindy está de acuerdo conmigo en que esté aquí. No me vuelvo.

Elizabeth podría oír Dash que gruñir de irritación.

Él se dio la vuelta al hombre al lado de Jonsey. Él era casi tan alto como Dash, con pelo castaño corto, a rape y ojos profundamente marrones. Su cara estaba llena de agotamiento y él había tenido obviamente bastante del carácter de Dash.

¾Ni comience conmigo, Comandante¾, saltó el soldado¾. No he dormido en una semana para traer mi trasero aquí fuera y no estoy de humor para su complejo de Dios, tampoco. Tan sólo dígame donde puedo dormir un rato y luego hablaremos de su plan de acción cuando me despierte.

Él gruñó. Elizabeth se reanimó, como lo hicieron varias de las Señoras de Simon. Deambulando desde la casa, inmediatamente llamando atención. Sus ojos los estaban mirando cuando los hombres las vieron.

¾Infiernos, Simon está aquí¾, uno de ellos pareció suspirar con reverencia¾. Ah hombre. Esta va a ser una buena lucha.

¾Perdóneme, Comandante. Yo podría haber encontrado alguien guardándome caliente










¾ . El soldado pareció estar condenadamente cerca de estar extasiado cuando una de las Señoras se acercó furtivamente a él, arrullando suavemente sobre su cansancio.

¾Maldición, Chase¾. Dash gruñía ahora.

¾Déjalo, Dash¾. Merc, la alta casta Felina, gruñó desde un lado¾. Esta no es solamente sobre ti, o sobre tu mujer. Enfríate y acepta la ayuda o échate atrás y lo haremos nosotros mismos. Estás apareado ahora. Apareado con una mujer probada para ser capaz de concebir fácilmente con las castas. No podemos permitirnos perderos a ti o a ella.

La furia se encendió en Dash. Elizabeth miró cuando su cabeza bajó, dandose la vuelta mientras él contemplaba al Felino con la furia aumentando en él.

¾Mi mujer no es una criador para las Castas de mierda¾, gruñó él, su voz era baja, peligrosa.

¾Ella lo será si tú mueres. Cualquier casta que el Consejo logre hacer que la monte. A ella y a aquella niña. ¿Tú quieres arriesgarla? ¾Merc era sólo un poco más grande que Dash. Si esto diera lugar a una lucha, el uno o el otro hombre podría haber salido ganador¾. Domínate, muchacho. Nunca has estado solo en este mundo¾. Él cabeceó hacia los soldados¾. Y puedes estar seguro como el infierno de que no lo estás ahora. Vamos todos a conseguir algún descanso y veremos que tipo de plan tienes en mente. Y para de gruñirme. Esto me cabrea.

Cuando ella miró, Elizabeth era consciente de Simon que subía detrás de ella, mirando con curiosidad.

¾Esto podría hacerse interesante ahora¾, dijo él suavemente¾. Dash piensa que él tiene que hacer todo solo. Piensa que él tiene que salvar a cada uno de los que él toma bajo su ala. Por lo general puede, también. Pero él no acepta bien la ayuda. Será interesante de ver lo elegantemente que él nos acepta metiendo nuestras narices en sus asuntos¾. Simon sonó como él pensara con mucha ilusión en cualquier lucha que se produjese.

¾Joder¾, Dash finalmente gruñó tan violentamente, tan furiosamente, Elizabeth se estremeció.

Él se dio la vuelta lejos de ellos y anduvo con paso majestuoso lejos de la cabaña, moviéndose deliberadamente a los bosques que lo rodeaban cuando ella se movió para seguirlo.

¾Espera¾. Simon agarró su brazo¾. Dale unos minutos para calmarse primero. Vate a alimentar a estos muchachos y acostarte un rato. Ellos son un grupo cansado. Entonces después puedes ir con él.



* * * * *



¿Qué demonios había pasado? Dash no podría entenderlo en su vida. Él había luchado para quedarse distante de los hombres con los que él luchó, haciendo su trabajo, manteniendo sus traseros vivos y seguir su camino alegremente. Si el conocimiento de lo que él era se filtrara mientras él luchaba con ellos él habría puesto a cada hombre en cualquier unidad en la que él estaba en, en el peligro. El Consejo no se preocupaba de a quién mataba. Pero claramente él no se había quedado lo bastante distante. Él tenía a más de dos docenas de luchadores que estaban de pie en el claro de la cabina a la espera órdenes. Órdenes él no deseaba dar. Él no quería conducirlos en su batalla personal y hacer que uno de ellos muriera debido a ello.

Maldito. Él suspiró cansadamente. Él estaba furioso como el infierno, pero él sabía que aquellos hombres no se marcharían. No a menos que él lo hiciera. Y ellos le seguirían. Ellos eran condenadamente buenos hombres, también. Los mejores. Tan buenos o mejores que la unidad que él había perdido en Afganistán.

Él detuvo su viaje dificultoso furioso a la cima de la montaña, haciendo una pausa en un banco abrigado de la tierra que miraba a la cabaña. Las tiendas de campaña estaban siendo levantadas y las voces eran altas cuando la coordinación entre los hombres comenzó a establecerse. Él sabía el minuto en el que él vio las primeras llegadas que esta misión se había convertido en algo más que sólo la lucha para salvar a Elizabeth y su hija. Esto era ahora una lucha para establecer el dominio, para mostrar al Consejo y aquellos que emprenderían el camino contra las Castas en general que había una batalla más grande en la que podían verse envueltos. No había ningún modo que Grange pudiera esperarse a más de dos docenas de hombres que se movían hacia él. Hombres tan expertos, tan bien ensenado en cada área de la batalla, que él no tendría ocasión de luchar contra ellos.

Finalmente sus labios se retorcieron con diversión. Grange lucharía y había siempre la posibilidad de perder a uno o a varios hombres en el grupo. Dash podría solamente hacer seguro lo que ellos planeasen para todo y rezar por que todos ellos saliesen vivos. Era todo que él podría hacer.

Cuando él se sentó allí, mirando con ojos estrechados como el claro era convertido en un campo armado, él miró a Elizabeth dejar la cabaña despacio. Maldición. Ella pareció a un rayo de luz del sol. Moviéndose por delante de los soldados que trabajaban alrededor de ella, ella se dirigió a la cima de la montaña. Ella era elegante, una criatura de tal movimiento fluido y diseño erótico que hizo sus ijares apretarse con el hambre repentina. ¿Cómo había merecido él alguna vez algo tan hermoso para llamarlo propio? Él no podía encontrarle sentido, pero él nunca había querido luchar contra ello, tampoco. Como si él hubiera esperado toda su vida por aquel momento en el restaurante, su cuerpo había reconocido al instante su olor, sus ojos oscuros, su fuerza tranquila.

Ella era una compañera que lucharía a su lado y la protegería a sus niños y a él, de ser necesario, en contra de todas las predicciones. Ella había demostrado esto con su determinación y pensamiento rápido salvando a Cassie. Ella no se plantaría, pasara lo que pasara y fuera necesario.

¾¿Aún pones mala cara? ¾Ella se movió a él, mirándolo con preocupación cuando él agarró su muñeca y la derribó entre sus muslos.

Él recostó su espalda contra su pecho, rodeando sus brazos alrededor de ella, y apoyando su cabeza en su hombro cuando él miró la acción debajo de ellos.

¾Son hombres malditamente buenos¾, él dijo suavemente¾. Buenos combatientes, también.

¾Sí¾, ella convino suavemente¾. Parecen serlo.

¾Jonsey, tiene a una pequeña enfermera como esposa. Le hicieron daño a ella en un bombardeo. Sangrante y en shock. No pensé que ella saldría adelante¾. Él suspiró¾. Seguí diciéndole que Jonsey estaba de camino. Ella ama a ese muchacho, Elizabeth. Yo tuve la culpa de su infierno. Ella vivió porque ella sabía que ella tenía que hacerlo. Sabía si Jonsey la veía así, toda ensangrentada y rota moriría también, que él no lo sobreviviría. Ellos se casaron un año más tarde. Le tomó mucho tiempo el recuperarse.

¾Ella parece muy fuerte¾. Dash cabeceó.

¾Simon y aquellas mujeres¾. Él sacudió su cabeza¾. Ellos parecen un problema que espera suceder. Pero ellos son condenadamente buenos en el limpiado de ello y en la celebración más tarde. El hombre tiene su propio harén personal dedicado a su placer y su felicidad sobre todas las cosas. Ellos son peligrosos como el infierno, y en cualquier momento dado están listas para recompensar a cualquier hombre lo bastante afortunado como para hacerse merecedor de su atención. Pero todo lo que Simon tiene que hacer es levantar su dedo y ellas están de vuelta en sus brazos. Ellas aman a aquel vaquero loco más de lo que él merece a veces.

Y en ello fue. Cada hombre. Otra aventura, otro cuento. Él sabía cada faceta de sus personalidades, lo que los hacía fuertes, lo que los hacía débiles. Lo que los hacía amar u odiar.

Elizabeth se sentó contra él y no por primera vez, maravillada por el hombre quien había entrado tan tranquilamente en su vida y lo asumió. El hombre que le había dado su amor antes de encontrarla. Que había soñado con ella mientras estaba en un estupor medicinal y que se despertó porque la vio gritar.

Por primera vez en su vida, Elizabeth sabía lo que era el amor. No sólo su amor por ella, sino su amor por aquellos hombres que trabajan para establecer un campo utilizable y estaban determinados a luchar a su lado otra vez. Sus amigos. Finalmente, él estaba tranquilo, mirando como era ella, celebrándola cercana cuando él gruñó o se rió entre dientes por cierta acción debajo de ellos. Las Señoras de Simon ayudaban, por supuesto. De modos que hicieron ruborizarse a Elizabeth en un tono carmesí brillante. Ellas eran mujeres terrosas, fuertes. Y Simon las miraba como un padre orgulloso cuando ellas tentaron y atormentaron los apetitos de muchos de los hombres abajo. Ellas dejaron bien libre a Jonsey, sin embargo, y se aseguró que estaba libre de ellas.

¾Tiempo para prepararse¾, él finalmente suspiró silenciosamente¾. Nos marchamos de aquí mañana por la noche, Elizabeth. Grange vuelve en una semana. ¿Estás segura de que quieres hacer esto?

Oh, ella estaba condenadamente segura.












¾ Estoy segura, Dash¾, ella le prometió quedamente¾. Yo echo de menos a Cassie. Lo quiero hacer y proteger a mi hija. Lo quiero.

¾Venga en entonces¾. Él se puso en pie y la levantó a su lado¾. Vamos poner a estos muchachos en forma. Dejaremos a las Señoras de Simon encargarse de su lujuria y luego comenzaremos a planear. Lo conseguiremos, cariño, y luego nos iremos a casa.




CAPÍTULO 31



Una semana más tarde arrastraban a Elizabeth rudamente a la casa que había sido alquilada en la pequeña ciudad a la que ella se había dirigido dos años antes. Dash tenía un apretón en su muñeca, su cuerpo vibraba con furia y ella no estaba menos furiosa.

Detrás de ellos, Simon y sus Señoras se arrastraban más despacio, como hacían varios otros del grupo que iban juntos. El resto estaba en puntos logísticos alrededor de la finca de Grange o trabajando con los dos guardias que habían sido sobornados del servicio de Grange. Ella y Dash habían estado deslizándose por la ciudad, probando la determinación que los hombres de Grange tenían por apresarla.

Sus órdenes a ella habían sido precisas. Ella sabía cuando se deslizó en el callejón sombreado para estar segura de que Grange no estaba en el coche que habían estado mirando que él sería enojado. Que él la avisaría, claramente, de lo disgustado que estaba. Pero ella no había esperado esto.

Ella había estado tan cerca. Ella había estado casi en la posición correcta para comprobar la identidad de los dos hombres cuando Dash la había agarrado, arrastrándola de nuevo hacia el callejón y luego al coche que los esperaba en el otro extremo. Él había sido glacialmente silencioso, más furioso de lo que ella lo había visto jamás.

¾Maldición, Dash, deja de arrastrarme¾. Ella tiró de su presa cuando él la arrastró hacia la escalera.

Ella luchaba con uñas y dientes, pero seguía siendo arrastrada. Ella no estaba de humor para merecer más contusiones a lo largo del camino.

Dash estaba más furioso de lo que ella lo había visto jamás. Una furia helada en vez de gruñir enfadado. Su expresión era salvaje, sus labios retraídos en un gruñido silencioso cuando él echó un vistazo hacia atrás a ella, sus ojos dorados brillaban con un fuego líquido. Ella casi temblaba por el miedo.

Cuando él alcanzó la puerta de su dormitorio, él la abrió, la empujó a su interior y se dio la vuelta para cerrarlo con un silencio mortal. El pequeño ruido del cierre de cerradura hizo que ella se estremeciera.

¾No seré intimidada de esta forma por ti¾, ella le dijo ferozmente, intentando a no hacer caso de la debilidad en sus rodillas cuando él le hizo frente.

¾Quítate la ropa.

¾¿Por qué? ¾Ella se saltó¾. ¿Entonces podrás mostrarme mi lugar? ¿Bajo tu cuerpo? Yo estaba segura, Dash.

¾Tú rompiste la formación. Tú desobedeciste órdenes. ¿Sabes lo qué yo les habría hecho a Jonsey, o a Chase, o a cualquiera de los demás que tan descaradamente amenazasen no sólo la misión sino también sus propias vidas?

Su voz era mortal. Elizabeth sacudió su cabeza.

¾ Yo estaba segura.

¾Fuiste una tonta. Estabas siendo engañada, Elizabeth. Había otro vehículo que estaba a nada más de diez pies de ti. Tú fuiste casi vista¾, él le contó quedamente, el tono oscuro, áspero de su voz que la hace temblar.

¾Ellos no me habrían visto¾, discutió ella furiosamente¾. Yo tenía cuidado.

¾¿Y si ellos tenían? ¾Él le preguntó con la calma mortal¾. Si ellos hubieran logrado capturarte o, Dios no lo quiera, matarte pese a todo. ¿Qué pasaría entonces?

Ella parpadeó hacia él, el horror la llenaba.

¾ Ellos no podrían¾, susurró ella¾. Yo estaba escondida.

¾Si hubieras avanzado tanto como otra pulgada, habrías sido vista¾, dijo él, su voz todavía palpitaba con la furia cuando él se sacó su camisa sobre su cabeza.

¾Tú arriesgaste a mis hombres, pero lo que es más, arriesgaste a mi compañera. Posiblemente a mi hijo, y todo lo que hemos planeado, Elizabeth. Ahora quítate tus ropas.

¾¿Por qué? ¾Ella retrocedió ante él, el horror de lo que ella había hecho casi todavía vibraba por ella¾. Lo siento, Dash. Yo tenía cuidado. Sólo pensé…

¾No te dije que pensaras en esta misión a menos que esto fuera para joderlo verdaderamente rápido¾, él la informó con frialdad, su mano fue a sus pantalones¾. Ahora quítate tu jodida ropa antes de que yo te la arranque.

¾No así¾. Ella sacudió su cabeza desesperadamente¾. No mientras estés tan furioso conmigo, Dash.

Él se calmó.

¾¿Furioso contigo? ¾La agonía resonó en su voz ahora¾. ¿Tú piensas que esto es furioso, Elizabeth? Esto no es furia, bebé. Si yo estuviera furioso yo te arrancaría la piel de tus huesos con cada insulto que yo pronunciara. No estoy furioso. Tú me has asustado hasta quitarme diez años de vida. Ahora quítate esa ropa de mierda.

Él no dejó de desnudarse después de echarle una mirada, incrédula. Ante sus ojos, él dejó caer sus armas, sus botas, su ropa, quedándose en pie ante ella maravillosamente desnudo y excitado. La adrenalina todavía recorría su cuerpo, el miedo y remanentes de la cólera y de una excitación repentina que la impresionó. Él iba a tomarla tanto si ella lo quería como si no. Como un traidor su cuerpo se calentó, su sexo se apretó con hambre. Ella retrocedió ante él.

¾No pienso eso¾, dijo ella, su mirada fija vaciló a la longitud tensa de su miembro antes de volver a su cara.

Él sonrió con satisfacción cuando él inhaló profundamente.

¾Voy a montarte y voy a mostrarle quién es el jefe en este pequeño esfuerzo, cariño. Una lección que no olvidarás pronto. Ahora quítate tus ropas.

¾¿Jefe? ¾Ella levantó su ceja con lo que ella sabía era el desdén arrogante mientras ella lo miraba él con cuidado¾. No pienso eso, Dash.

Su mano se había deslizado a su miembro, sus dedos agarraban la carne abundante y la acariciaban perezosamente. La cabeza de congestionada relucía con la humedad y palpitaba violentamente con la excitación.

¾Ya sabes, fuiste conducida a casa relativamente con fuerza esta noche que piensas que puedes llevarte algo en esta relación¾, gruñó él¾. Continuamente tientas mi posesividad abrazando a mis soldados y generalmente mimándolos. Sonriendo con afectación y eso dulzura es condenadamente suficiente como para darme un dolor de muelas. Pero lo manejo¾, declaró él con una cantidad enorme del orgullo masculino¾. Lo manejo bien, creo. Pero me condenarán si te permito desatender mis órdenes en una misión. Ni ahora, ni nunca.

¾No pasará otra vez¾. Pero ella sabía que esto probablemente querría. Ella no era estúpida. Ella estaba acostumbrada a tener el control, no a estar después de alguien más¾. Tú puedes joderme después de que te hayas calmado.

Él sonrió despacio, diciendo con frialdad.

¾No.

Él comenzó a acecharla entonces. El dormitorio era grande, pero no tanto. Ella no tenía ninguna esperanza de evitarlo. El pensamiento hizo que su sexo se convulsionase, derramando la espesa crema a lo largo de las curvas hinchadas y preparándola para su penetración.

Ella se movió hacia el borde del cuarto, sus ojos se movían ansiosamente de un lado al otro cuando ella trató de encontrar una ruta de escape. No había ninguna, y Dash se acercaba más a cada segundo.

Cuando él se acercó a ella, ella brincó para moverse. Sus manos se engancharon en su camisa, arrancándola de su cuerpo. Ella lo miró furiosamente.

¾Estoy cansada de que me desgarres mis ropas.

¾Entonces desnúdate¾. Él estaba tranquilo, determinado¾. Hazlo ahora. Acepta tu castigo como una buena chica, cariño.

Sus ojos se estrecharon en él.

¾No pienso hacerlo.

Él se encogió de hombros decididamente.

¾Entonces desgarraré cada fragmento de tela de tu cuerpo y le compraré más cuando los necesites.

Elizabeth apretó sus dientes con furia. Ella estaba más cerca de la puerta ahora, ella su única posibilidad. Ella se dio la vuelta y corrió hacia ella. Lamentablemente, Dash era más rápido. Antes de que ella pudiera escaparse él estaba sobre ella. Enganchando su brazo alrededor de su cintura, él la arrastró a la cama, la lanzó a ella siguiéndola después.

Rodando sobre su estómago, ella tenía la intención de escaparse. Antes de que ella pudiera hacer más que ponerse de rodillas, él la tenía otra vez. Luchando, retorciéndose, ella luchó contra él con cada aliento cuando él puso sus dedos en el cinturón de sus pantalones y los tiró de ellos sobre sus caderas.

Gritando por la frustración ella le dio patadas. Él la recompensó riéndose entre dientes cuando él empujó el material en sus rodillas y lo abandonó allí. Ella se enroscaba contra él cuando su mano de repente aterrizó en la curva doblada de su trasero. Sobresaltada, ella se inmovilizó durante un segundo. Al momento siguiente ella reaccionó, agarrándolo, blasfemando hasta que él agarró sus manos con una de las suyas y las sostuvo en medio de su espalda.

La lucha no la llevaba a ninguna parte. Pero lo que era peor, la ponía más caliente, haciendo su crema cubriese su sexo furiosamente cuando su mano cayó en su trasero otra vez. Ella se sacudió con sorpresa.

¾¿Me zurras? ¾Ella gritó furiosamente¾. Hijo de puta, te mataré cuando me levante.

¾Entonces tal vez no te dejaré hacerlo¾. Su mano aterrizó otra vez. Este no era un golpe duro, pero si lo bastante como para calentar su trasero y hacerla menearse en protesta. Hacía humedecerse su sexo. Sus pechos estaban hinchados con la excitación ahora, sus pezones apretados con fuerza en pequeños puntos que rozaron contra la sábana, sensibilizándose hacia adelante con cada movimiento contra el material.

¾Dash, juro, que pagarás por esto¾. Ella pensaba parecer resistente, amenazándolo; en cambio estas palabras le salieron más bien un gemido, un sonido de hambre.

Los golpes pequeños, calientes a su trasero la hacían loca. Estar fijada bajo él, indefensa, por el fuego, la destruía. Se ocupó de ambas curvas con forma de media luna, su mano la golpeaba, quemándola hasta que ella se retorcía bajo él, pero si era de dolor o placer incluso ella misma no podía decirlo con seguridad.

Ella jadeó cuando su mano fue empujada entre sus muslos, sus dedos acariciaban el resbaladizo almibarado de su coño depilado. Cada nervio en la carne hinchada volvía a la vida. Su clítoris palpitó por la demanda impaciente cuando ella gimió contra las pequeñas caricias él acarició alrededor de el. Retirando su mano, él juntó la esencia resbaladiza, alisándolo atrás a lo largo de su sexo hacia la hendidura de sus nalgas.

Elizabeth se estremeció cuando sus dedos se presionaron contra su apertura anal, empujando la sedosa lubricación natural en el agujero diminuto.

¾Dash¾. Una llamarada increíble del placer excitado se extendió por ella cuando la punta de su dedo perforó un poco en la abertura y amortiguó su pequeña protesta.

Se sentía demasiado bien. La punta de su dedo se movió suavemente dentro de ella, acariciando más profundo y más profundo hasta que la longitud plena de él estuvo sepultada en su trasero. Elizabeth estaba impresionada. Ella nunca había sido tocada allí, nunca acariciada o penetrada de tal forma. Ella movió hacia atrás provisionalmente, tratando de contener el gemido de placer cuando su dedo se deslizó, entonces atrás, horadando dentro de ella con la intención carnal.

¾Elizabeth¾. Ella tensó; su voz canturreaba, era deliberadamente suave. Eso no era nunca una buena señal.

¾¿Qué? ¾Ella jadeaba cuando otro dedo se unió al primero. Ella estaba levantada perfectamente para él ahora, con sus hombros contra la cama, su trasero elevado para su exploración decadente cuando él sostuvo sus manos aseguradas en la pequeña espalda.

¾Voy a joder tu culo, cariño¾, él le dijo, electrizándola, calentando su sangre con la promesa sensual¾. Con fuerza y profundamente, Elizabeth. Voy a mostrarte lo que pasa cuando despiertas al animal dentro de mí. Te enseñaré, cariño, a no ponerse alguna vez en el peligro así otra vez.

Sus ojos se ensancharon cuando ella tembló.

¾No me hagas daño, Dash¾. ¿Iba él a castigarla con dolor ahora?

Sus dedos se deslizaron fuera del canal apretado. Un segundo más tarde un resonante golpe sobre su trasero la hacía sacudirse furiosamente.

¾¿Te he hecho daño alguna vez? ¾Él le espetó cuando él se movió detrás de ella¾. ¿Lo he hecho, Elizabeth?












¾ No¾. Ella gimió, sintiendo su miembro deslizándose a lo largo de la hendidura de su culo.

Él era grueso y lleno y ella sabía que no había una posibilidad en el infierno de que él lograse meterlo dentro de ella. No era posible. Sus dedos volvieron a su trabajo anterior, deslizándose por los jugos resbaladizos de su vagina y extendiéndolos hacia atrás a su entrada anal cuando él metió sus dedos despacio dentro de ella.

¾Maldición. Estás muy apretada aquí¾, él susurró cuando ella se apretó en él¾. Apuesto, Elizabeth, a que cuando mi miembro derrame esa lubricación en tu dulce culo, voy a deslizarme directamente en él. Tú estarás toda agradable y caliente y tan apretado alrededor de mi polla que enloqueceré con ello.

Ella tembló por las explícitas palabras. Ella luchaba sólo para respirar. Era demasiado sensual, demasiado depravado, el ser dominada como ella lo era mientras Dash aliviaba sus músculos anales ultra apretados.

Largos minutos más tarde, ella gimió. La hinchada cabeza de su miembro presionaba contra la entrada sensible cuando Dash la metió apretadamente en la pequeña apertura que él había creado. Inmediatamente un pulso caliente de líquido preseminal se derramó dentro de ella.

¾Tranquila¾. Dash liberó sus manos cuando las suyas acariciaron su espalda, sometiéndola¾. Todo está bien, cariño. Sólo relájate para mí.

Su ano se calentó, sensibilizado. De repente, pareció como si un millón de pequeños nervios volviesen a la vida suplicaban para que su miembro entrase dentro de ella. Los músculos comenzaron a aflojarse ligeramente, y ella sintió la cabeza de su eje hundirse en ella un poco más. Para cada pequeña penetración, el fluido caliente se derramaba dentro de ella, aliviándola, abriendo un camino para él para trabajar la gruesa cabeza más allá de la pequeña entrada apretada.

Ella ardió. Ella podría sentir su carne estirarse a su alrededor, ahuecando la cabeza palpitante de su miembro mientras el fluido de la casta pulsaba dentro de ella, forzando a su cuerpo a estirarse, para acomodar la gruesa erección que se deslizaba en su intacto ano.

¾Dash¾. Sus dedos agarraron las mantas; su culo se levantó para él cuando ella tembló bajo su cuerpo. Ella estaba asustada. La dominación pura del acto era aplastante para ella como nada que él hubiese hecho alguna vez antes. Ella se sintió tomada de modos que nunca hubiera podido imaginar.

¾Nunca otra vez, Elizabeth¾, dijo él cuando la cabeza de su miembro finalmente entró totalmente, pasando por el apretado anillo anal cuando ella se resistió, lanzando un grito bajo él¾. Nunca me desobedezcas de esa manera otra vez.

¾No¾. Ella le habría prometido cualquier cosa entonces. Lo que era más, ella sabía que él haría que ella se atuviera a ello.

La cabeza de su miembro estaba encajada en ella ahora, palpitando, saliendo a borbotones dentro de ella, llenando su recto con un calor tal que ella no sabía si podría sobrevivir. Sus manos sostenían sus caderas estables, su cuerpo grande surgía sobre ella cuando él comenzó a trabajar la punta gruesa en ella. Él se hundía más profundamente con cada pequeño empuje, estirándola más, creando un fuego floreciente en las profundidades de su culo que ella nunca podía haber creído posible.

Con cada movimiento ondulante dentro de ella, el pequeño canal aceptaba cada vez más de su erección hasta que finalmente, ella gritó con el placer/dolor cuando la longitud plena se deslizó dentro de las profundidades apretadas.

Elizabeth podría sentir la presión de su pelvis contra las mejillas de su trasero, sus manos agarrando sus caderas, sosteniéndola apretada contra él cuando varios más pulsos sedosos de el fluido llenaron su recto. Su cuerpo más grande la cubría ahora, sus muslos la sostuvieron en su lugar.

¾Este es mío¾, gruñó él en su oído¾. Mío para proteger. Joder. Amar. Tú nunca lo pondrás en peligro otra vez de esa manera. ¿Lo entiendes?

¾Sí. ¾Elizabeth casi chilló.

Ella fue empalada de un modo que ella nunca podía haber creído posible, sus músculos se aliviaron alrededor de él sólo lo suficiente como para enviar duros arcos, encendidos de placer atormentador directamente a su matriz.

¾Voy a joderte ahora¾, él le dijo suavemente, aunque su voz vibrara con un hambre conducida por la lujuria que ella nunca había conocido en él antes¾. Voy a joder su dulce culo, Elizabeth. Porque es mío. Mío para joder. Mío refugiarme en él. Tú nunca te olvidarás otra vez de tener cuidado de lo que es mío.

Él gruñía cuando comenzó a moverse dentro de ella, con un sonido profundo, un gruñido de avaricia carnal que envió temblores corriendo sobre su carne.

Entonces ella sabía de nada más que de su miembro haciendo subir su trasero. Él se retiró hasta que sólo la cabeza permaneciera antes de levantarse y avanzar otra vez, estirándola, quemándola mientras ella se arqueaba bajo él, barrida por sensaciones contra las que no podía imaginarse luchar.

Ella podría sentir el estiramiento de canal, que tirando alrededor de él con cada empuje enviando otro pulso ardiente de fluido a chorros dentro de ella, haciendo cada golpe más fácil de tomar, cada empalamiento conduciéndola más cerca al borde de una liberación que ella sabía que la aterrorizaría. Él gemía en su oído, jodiéndola con un ritmo duro, lanzándola más cerca al orgasmo cuando la espiral de placer/dolor comenzó a apretarse en su matriz.

Elizabeth no podía moverse, únicamente podía temblar bajo su peso pesado, gritar en cada penetración, sintiéndose absorbida en su propia destrucción. Extendiéndose arcos de sensaciones moviéndose por su cuerpo con cada uno de los empujes, conduciéndola más alto, más caliente, hasta que esto alcanzara su cenit. Ella se apretó alrededor de él, oyendo su gemido desesperado cuando sus empujes aumentaron. El golpeteo de la carne, el succionante eco de golpes duros en el túnel bien lubricado de su ano y sus propios gritos desesperados, y sus propios gritos desesperados, estrangulados anunciaron su orgasmo.

Como una supernova, ella explotó. El calor blanco la llenó cuando ella sintió que los dientes de Dash aferraban su hombro, lo sintió de repente hinchándose, aterrador en ella con la presión en aumento cuando ella culminó bajo él. De repente, ella subía otra vez. Ella podría sentir la presión de la hinchazón feroz en la pared delgada de la carne entre su ano y su coño, llenando a su sexo, haciendo a los músculos contraerse el uno con el otro, con una presión exigente apretada alrededor de su clítoris y ella se catapultó al olvido.

Era devastador. El placer duro, atormentador la consumía, extendiéndose por ella, pasando como un rayo de duros estremecimientos, poderosos por su cuerpo cuando ella resistió y se retorció bajo él, su cuerpo estaba consumido por una liberación que la impresionó tan a fondo, extendiéndose por su mente tan rápidamente, que antes de que Dash hubiera terminado de llenar su recto de su semilla caliente, la oscuridad la alcanzó.

Varios minutos más tarde, Dash sintió su miembro disminuir, sintió el calor atormentador y apretado alrededor de su carne relajándose y él tiró libre cansadamente. Él era más que consciente de que el orgasmo final, violento que se había extendido por Elizabeth la había dejado inconsciente. Maldición. Él nunca había jodido a una mujer hasta el desmayo en su vida. No le gustaba que su compañera fuese la primera.

Él arrastró su cuerpo cansadamente de la cama y fue al cuarto de baño. Allí él se limpió, y entonces mojando un paño de cocina limpio volvió a la cama. Él limpió a Elizabeth con cuidado, borrando el semen y el fluido lubricante que mojaba sus nalgas y muslos antes de extender las mejillas delicadas y lavar la hendidura.

Los rastros de su semen todavía se derramaban de la pequeña entrada enrojecida. Con sus ojos cerrados, rememorando el breve vistazo que él se había permitido de su carne estirada alrededor de él, abrazando su miembro como un guante de cuero apretado y haciéndolo volverse loco por llenarla de su semilla. Pero él había tenido la intención de apartarse en cambio. Él nunca había pensado permitir que el nudo lo anclara en el agujero sensible.

Este había sido su punto culminante. Cuando ella se apretó en él, sosteniéndolo dentro de ella cuando culminó, su cerebro había explotado. Antes de que él pudiera apartarse, su miembro se había trabado dentro de ella, derramando su liberación en la profundidad abrasadora de su ano.

Él estaba completamente agotado ahora. Las demandas emocionales y físicas habían tomado un peaje en su cuerpo, y él no podía esperar a acostarse al lado de ella y dormir.

Volviendo al cuarto de baño él tiró la tela en la cesta allí y volvió a su cama. Atrayéndola a sus brazos, él hizo una mueca gruñón, un pequeño sonido de contento por su gemido soñoliento, pero ella se acurrucó en su pecho, espiró suavemente y siguió durmiendo.

¾Te amo, cariño¾, suspiró él, besando su cabeza.

Él la amaba, pero él se juró que si ella alguna vez hacía algo tan estúpido otra vez, él le ampollaría su trasero con la palma de su mano. Por otra parte, otro susto así acabaría con él. Grange no había estado en el coche que Elizabeth había estado comprobando. Él había estado en el que estaba detrás de ella. Y él miraba a Elizabeth. Él había estado a un segundo de tenerla. El terror que lo había llenado cuando él lo advirtió había sido diferente a cualquier cosa que él hubiera conocido jamás.

Sus brazos se apretaron alrededor de ella. ¿Qué demonios haría él si él la perdía?




CAPÍTULO 32



¾Recuerda el plan¾. Dash le echó a Elizabeth una mirada dura dos noches más tarde cuando el equipo se disponía a invadir la finca de Grange¾. Entramos silenciosamente. Grange estará en el estudio. Elizabeth, Merc y yo entraremos, conseguiremos los archivos, incapacitaremos a Grange y seguiremos nuestro camino alegremente. Debería ser simple y fácil. Ningún problema. No vayas a crear alguno.

Tres de las Señoras de Simon habían logrado atraer la atención de Grange antes esa tarde y estaban ahora dentro de la casa grande, ocupando al bastardo hasta que ellos pudieran entrar. A Grange le gustaba jugar en su estudio, por lo que su joven amante había dicho. Su contacto con ellos minutos antes había confirmado que él estaba ahora en el cuarto con las mujeres.

Había muchos guardias exteriores para guardar a Simon y las otras tres mujeres. La unidad de soldados que habían entrado para ayudar fue colocada fuera de los perímetros, listos para apoyarlos junto con los hermanos Tyler y la otra Casta Felina, Tanner.

Las órdenes de Dash eran acompañadas de cabeceos, sobre todo Elizabeth. Ella no tenía ninguna intención de enfurecerlo y que salieran corriendo otra vez de una misión. No, no es que ella no hubiera disfrutado de la aventura anal que él le había dado, pero la intensidad de su orgasmo no era nada que ella estuviese lista para experimentar otra vez pronto.

¾Merc, tú estás conmigo y Elizabeth. Vamos a mantener esto tan limpio como sea posible.

Estaba mucho más limpio de lo que Elizabeth había esperado. Por los dos guardias que los hombres que Dash habían sobornado sabían que el camino que ellos usaban hacia la casa principal de la finca estaba despejado. La puerta trasera estaba abierta. Ellos se movieron por el vestíbulo trasero oscurecido silenciosamente y se movieron hacia el vestíbulo por delante de la casa.

Comprobando el área bien iluminada, Elizabeth miró como Dash se giraba a Merc y le hacía señas a la escalera que torcía. Cuando el otro hombre lo hizo llegando sin peligro a la cumbre, Elizabeth lo siguió. Uniéndose a Merc en el aterrizaje, ambos estaban listos cuando Dash se movió silenciosamente también. Calculado perfectamente. Ellos se detuvieron, expectantes, cuando la guardia hizo su ronda entonces, andando arrastrando los pies soporíferamente por el vestíbulo y en la cocina.

Cuando él desapareció, Dash dio la señal avanzar. Arriba había una serie de vestíbulos y puertas cerradas, con el estudio de Grange que ocupaba media suite. Ellos hicieron una pausa en la puerta, escuchando con cuidado en la risa que tintinea y la voz lisa, cultivada de Grange dentro.

Armas listas, Dash llamó quedamente. Un modelo cuidadoso de pequeños golpes que primero causaron el silencio, luego una maldición furiosa de Grange mientras las tres mujeres obviamente hacían su movimiento. El panel fue abierto rápidamente por Stephanie. Sus ojos eran fríos, su expresión sanguinaria cuando ellos entraron en el cuarto.

¾Elizabeth¾. Grange estaba sentado detrás de su gran escritorio de roble, sus manos que estaban con cuidado encima de la superficie lisa, pulida mientras Danica estaba de pie detrás de él, con un cuchillo en su garganta¾. Que interesante. Veo que tienes a amigos contigo.

Elizabeth reprimió su estremecimiento de asco cuando ella contempló al monstruo que las había cazado a ella y a su hija durante más de dos años. Él estaba cuidadosamente peinado, su pelo castaño grueso estaba echado hacia atrás en una cara que podría haber sido tolerablemente hermosa de no haber sido por la cicatriz dentada que le recorría una mejilla y por el destello de fría burla en sus ojos color de avellana.

¾Sí, ella lo hace¾, Dash contestó con un borde de diversión cuando Merc cerró la puerta detrás de él.

¾Mercury Warrant¾. Grange miró a la alta Casta con una luz tenue de fascinación¾. Qué interesante¾. Él se volvió a Elizabeth¾. Adivino que finalmente averiguaste la pequeña mina de oro que concebiste, querida. Dane no estuvo tan contento con el perrito después de todo, verdad?

Su hija no era un perrito. Elizabeth reprimió su furia cuando ella apuntó su arma a su cabeza.

¾Quiero aquellos archivos¾. Ella estaba asombrada por el velo de hielo que se extendió por su cuerpo. Su alma¾. Ahora.

Los ojos de Grange se estrecharon mientras su mirada fija parpadeada hacia Dash.

¾Ella podría traerte millones. Pero no sin ayuda. Tengo el semen de casta…

Dash se rió.

¾Lo que tienes es una broma comparada con lo que yo tengo¾. Él sonrió con satisfacción.

Él se dio vuelta, apartando la camiseta que él llevaba puesto sobre su hombro para revelar la ensombrecida señal. Cuando él volvió atrás, Grange pareció apropiadamente impresionado.

¾Asombroso¾, él respiró¾. Martaine juró que los Lobos habían sido asesinados. Supongo que él se equivocó.

¾Supongo¾. Dash pareció indiferente, pero Elizabeth había descubierto la sombra de dolor que ribeteó sus palabras¾. Danos los archivos que tiene, Grange.

Los labios delgados del otro hombre se curvaron cuando Danica se movió con cuidado lejos de él, contenta por dejar a Dash ahora manejar el control de su enemigo.

Grange suspiró.

¾Creo que no¾. Él sonrió con satisfacción cuando él miró a Dash y Elizabeth¾. ¿Se reproduce ella aún?

Elizabeth sonrió.

¾Déjame matarlo, Dash¾, susurró ella¾. Podemos encontrar los papeles más tarde.

La mirada fija de Grange vaciló con la preocupación.

¾Todavía no, cariño¾. Dash suspiró¾. Te lo dije, si él coopera puede vivir. Necesitamos los papeles más de lo que necesitamos su muerte.

Elizabeth se encogió de hombros. La mirada que ella le echó al otro hombre lo advirtió, sin embargo, que ella saborearía la posibilidad de matarlo Grange carraspeó.

¾Oh bien. Este era un buen plan si yo hubiera podido llevarlo a cabo¾. Él se encogió de hombros descuidadamente cuando él saludó con la cabeza hacia Danica seguro que había encontrado comprobando detrás de los retratos y gravados que colgaban en la pared¾. El archivo está en la caja fuerte.

¾La combinación¾. Dash se movió hacia la puerta metálica¾. Y no me joda, Grange. Elizabeth te arrancará tu cabeza de tus hombros con esa arma. Es todo lo que yo puedo hacer para convencerla de obedecerme.

Ella manoseó el gatillo del arma cuando ella pidió con sus ojos que Grange le diera una excusa, cualquier excusa, tiraría del gatillo. Él les dio la combinación en cambio.

Elizabeth mantuvo su mirada fija en Grange, mirándolo con cuidado cuando ella escuchó a Merc que comunicarse con los hombres fuera y a Dash pulsar en los números de la combinación digital. Ella esperaba que una alarma sonara. Rezaba por que Grange le diese una excusa para matarlo.

¾Lo conseguimos¾. La voz de Dash la hizo sonreír.

¾Él te tiene sometida. Interesante¾. La hacienda sonrió con satisfacción¾. ¿Dime, Elizabeth, como es joder a un animal?

Elizabeth resopló.

¾ No tengo ni idea. Ve a llamar a tu amante aquí y se lo preguntaremos a ella.

Su expresión se apretó cuando la cólera destelló en sus ojos.

¾Elizabeth, ese gatillo no es algo para jugar. Es condenadamente delicado¾, Dash le advirtió cuando él se movió con cuidado detrás de ella¾. Merc, mira a nuestro compañero mientras revisamos este archivo. Tengo que asegurarme de que todo lo que necesitamos está aquí.

Elizabeth se dio vuelta hacia Dash, la Hacienda casi ausente se mofaba con satisfacción. Ella miró cuando él abrió el archivo. La primera página lo reforzó. Varias páginas más tarde y él le miró ojos atormentados, sobresaltados.

¾Martaine disfrutaba realmente de sus pequeños experimentos¾, Grange suspiró con diversión satisfecha¾. Lo creí muy ingenioso realmente. Las criaturas no tienen ningún alma me dicen. Son asesinos viciosos que disfrutan jugando con su presa. Yo tenía grandes esperanzas de que Cassie cumpliría con su ADN. Él tenía razón él le dio una posibilidad, por supuesto.

Elizabeth sintió que su corazón explotaba en su pecho cuando ella se movió hacia Dash.

¾Elizabeth¾. Ella se paró cuando ella vio la pena en sus ojos.

¾Quiero verlo¾, susurró ella¾. Quiero saber lo que ellos le hicieron a mi niña.

Ella se movió hasta poder leer las notas que Martaine había hecho

El empalme genético del ADN de Lobo y de Coyote ha sido acertado y no tan difícil como primero conjeturé. He creado bastante de la esperma única para asegurar la posibilidad de concepción con la hembra correcta. Dane Colder parece más que interesado en mi pequeño experimento. Su esterilidad lo hace un compañero viable en esto, como lo hace su creencia de que un hombre debería matar si es necesario y entrenar a sus niños para tomar lo que ellos deseen. Será interesante, mirar el crecimiento del niño. Sólo puedo esperar que sea macho.

Tres meses más tarde. 

El proceso in-vitro era más acertado de lo que yo había esperado. Me pregunto si Sra. Colder es consciente de la pequeña abominación que crece en su matriz. Todas las pruebas iniciales los resultados de la amniocentesis muestran que el ADN se ha mantenido. Tendré que estar seguro de estar allí en el nacimiento para realizar todas las pruebas sobre el niño yo mismo.

Elizabeth había leído la primera página antes de que ella mirara arriba a Dash con horror. Ellos no podían decírselo a Cassie. No podía permitir que esta información se hiciera alguna vez de conocimiento público. Ya las noticias estaban llenas con rumores de los experimentos de los Coyotes. Los animales humanos, experimentos que habían dado finalmente a los científicos los asesinos que ellos habían estado trabajando para crear. Hasta ahora, ninguno había sido hallado, pero los informes de laboratorio, las notas de entrenamientos y archivos científicos certificaban el hecho de que ellos existieron. De sangre fría, tan desalmados como sus primos animales y orgullosos de la sangre que ellos podrían derramar. Esto destruiría a Cassie si ella alguna vez averiguase que ella era parte de las criaturas que el Consejo había creado.

¾Stephanie, tú y Gloria asegurad la salida¾, Dash pidió a la otra mujer¾. Merc, ponte en contacto con los hombres fuera y asegúrate que los guardias están incapacitados. Danica, ata a ese bastardo antes de que nos marchemos.

Grange se mofó humorísticamente.

¾Me aseguraré su madurez, Elizabeth¾, él le dijo con frialdad¾. Una vez que esa información salga, no habrá ningún modo de que puedas esconderlo de ella. De ninguna forma puedes parar a su ADN de dándole forma. Ella no tiene ninguna alma. Ella no es más que una pequeña cáscara corruptible, nada más. Una hembra para criar al hijo perfecto.

Elizabeth apuntó el arma en su mano. Ella vio a Cassie, tan dulce y cariñosa, su alma brillaba alegremente en sus ojos, en su risa, en su amor por todos alrededor de ella. Ella vio la fuerza esto había tomado a la niña para elevarse por encima de lo que este monstruo le había hecho ya y ella quiso gritar por la crueldad, por la carencia monstruosa de decencia que esto había necesitado para hacer lo que él había intentado.

¾¿Elizabeth? ¾Dash estaba de pie detrás de ella, sin pararla, sin ninguna censura de su voz, sólo amor y entendimiento¾. Él no lo vale, cariño. Lo sabemos.

¾Él la destruirá¾, susurró ella con voz ronca.

¾No si no le dejamos. Cassie es más fuerte que él.

El Danica estaba de pie al lado, mirando la escena con cuidado cuando ella sostuvo la longitud de cuerda Merc había traído para retener Grange.

Elizabeth se dio la vuelta hacia Dash. Cuando ella lo hizo, por el rabillo de su ojo, vio el movimiento de Grange. Su mano voló bajo el escritorio, un arma emergió, señalando hacia ella, con la furia encendiendo su cara.

Elizabeth sonrió cuando levantó su brazo rápidamente, en una fracción de segundo, apuntando su arma cuando su dedo se apretó en el gatillo. Grange nunca haría daño a nadie más. Ella vio el destello de sorpresa en sus ojos en un segundo la bala se sepultó en el centro de sus ojos justo cuando su propia arma se descargaba. El fuego abrasó su pecho, le arrebató el aliento, haciendo que sus piernas fallasen cuando Dash gritó su nombre.

Ella sufrió un colapso en sus brazos, su mirada fija fue a la mancha que se extendía rápidamente a través de su camisa. Ella levantó su mirada hacia Dash, la agonía abrasaba su alma por el horror en sus ojos.

¾Protege a mi niña¾, susurró ella.

¾Dios no. ¡Elizabeth, joder no te mueras sobre mí! ¾Dash gritó cuando él la bajó al suelo.

Ella podría oír que Merc gritaba por su intercomunicador, sintió que Danica presionaba una tela con fuerza sobre la herida, pero ella podría sentir el hielo extenderse por su cuerpo. Su aliento hacerse más dificultoso cuando el dolor abrasó su corazón.

¾Te amo¾. Ella luchó para contener sus lágrimas¾. Para siempre, Dash.

¾Merc, consigue esa ambulancia aquí y ahora. Haz que Chase se ponga en contacto con Mike y nos encuentre en el hospital. Haz que los hombres se retiren. Todos ellos. Maldición, consigue un poco de ayuda.

Él la sostenía, meciéndola. Ella sintió sus brazos alrededor de ella, sintió los oscuros bordes de la fría paz cambiando en la esquina de su mente. Dash tendría que aliviar los miedos de Cassie ahora. Él podría protegerla. Ella había matado al monstruo. Ella se había asegurado de que Cassie nunca lo sabría.

¾Elizabeth. Permanece conmigo¾. La voz de Dash era feroz cuando él la recogió en sus brazos, precipitándose fuera del cuarto. Las sirenas resonaban en la distancia, órdenes gritadas que llenaban su cabeza¾. Si me amas, si amas a Cassie, entonces te quedarás conmigo, maldición. Si amas a ese bebé que llevas en tu matriz ahora, entonces por dios que vivirás.

Ella parpadeó hacia él. Su mirada fija la punzaba.

¾Mi niño, Elizabeth. Tú llevas a mi niño. ¿Realmente quieres que el muera también?

¾No¾, ella gritó débilmente. Ella podría sentir el frío extenderse por ella, la sangre salir repetidamente de su pecho¾. No. Dash. Dash…

¾Quédate conmigo, Elizabeth¾. Él bajaba los últimos peldaños de la escalera, Danica a su lado, de alguna manera lograba mantener el improvisado torniquete contra su pecho.

El vestíbulo era el caos, las vertiginosas acometidas de color y dolor y la voz de Dash gritándole, pidiéndole. Y ella luchó. Ella luchó, pero las ondas completas de hielo oscuro la cubrían, resbalando por su mente, llevándosela. Su último pensamiento fue para Dash. Su toque, su suavidad, y el precio él había pagado para dejarlo al final. Él había perdido la protección que él había mantenido alrededor de él durante tanto tiempo. Su protección y ahora el niño con el que él había soñado. Como Elizabeth, él lo había perdido todo…




CAPÍTULO 33



Una semana más tarde. 



¾Recuerda, tienes que estar tranquila¾. La puerta de hospital se abrió y Dash entró, llevando a la niña sombría, asustada que agarraba su nuevo osito de felpa con manos desesperadas.

Elizabeth abrió sus ojos atontados, su corazón se hinchó en su pecho cuando ella vio a su hija por primera vez en casi un mes. Dash sostuvo a Cassie contra su amplio pecho, su mirada fija de oro marrón se encontró con la suya con calor y amor cuando él le llevó a su niña.

¾Mami¾. Su voz era casi un susurro cuando las lágrimas centellearon en sus ojos. Dash le trajo una silla que acercó a la cama, la colocó en ella y dejó que Cassie pusiese su cabeza al lado de su madre en la almohada de la cama de hospital.

Elizabeth no podía contener sus lágrimas. Estas cayeron de sus ojos cuando ella miró a la niña, alcanzando dolorosamente entonces ella pudo hundir sus dedos en Los rizos de Cassie mientras un pequeño brazo delgado se posó alrededor de la parte superior de su cabeza.

Había sido hace tanto que ella había sentido el calor de Cassie, que la vio la inocente pequeña cara y había sabido con su corazón de madre que su hija estaba segura. Los acontecimientos infernales de la semana pasada eran una pesadilla que se repetían, su lucha por respirar, recuerdos fragmentarios de dolor atormentador y de luces de mesas de operaciones brillantes mientras los cirujanos se precipitaban alrededor de ella.

Por suerte, la bala no había causado ningún daño permanente, aunque hubiera estado cerca. Ella había tenido suerte, le dijeron. Había sido muy afortunada. Como lo había sido el niño que descansaba fuera de peligro en su matriz. A pesar del terror de aquellos momentos conscientes, ella había vivido y se curaría.

¾¿Cómo está mi niña? ¾Ella susurró débilmente¾. Mami te echó de menos, Cassie.

Cassie reprimió sus sollozos bajos cuando ella cabeceó ligeramente.

¾Te he echado de menos, mami. Yo estaba tan asustada de que no volvieras. De quedarme absolutamente sola y asustada para siempre. Estoy tan contento que estés bien.

Elizabeth levantó su mirada fija cuando Dash alisó su mano sobre el pelo de Cassie. Elizabeth sabía que él había sido el le había tenido que hablar a Cassie del accidente de su madre y que ella sería en hospital un tiempo. El agotamiento había debilitado su cuerpo antes de la herida, haciendo a su curación durar cada vez más y más tiempo. Pero ella se iría del hospital pronto. En unos días. Aunque los doctores le advirtieran que ella se tendría que tomar las cosas con calma.

¾Hey, hermosa¾. Dash tocó su mejilla cuando ella lo contempló a él¾. No podía mantenerla lejos. Ella es tan obstinada como su madre.

Su voz era rica y suave, nada como el tono ronco, lleno de dolor que él había usado para gritarle cuando la oscuridad fluyó sobre ella la noche en que le habían pegado un tiro. Ella todavía podría recordar el horror que había resonado en sus aullidos desiguales cuando la oscuridad se cerraba sobre ella. Ella no quería oír alguna vez tanto dolor venir de él otra vez.

¾Hm¾. Ella sonrió con voz soñolienta. Ella dormía mucho. Los doctores le habían asegurado que esto le ayudaría a curarse¾. Quiero marcharme pronto¾. Ella no podía esperar a dormir en sus brazos otra vez, a sentirlo sosteniéndola, amándola durante la noche.

Él se quedó con ella tanto como podía en el hospital. Cuando él no estaba allí, Dawn o Sherra, quienes había venido del Complejo de la Casta con Cassie, se quedaban con ella en cambio mientras las guardias esperaban fuera del cuarto. Ningunas posibilidades estaba siendo descuidada con la protección de ella o con la de Cassie.

¾Pronto¾, él prometió.

¾¿Mami? ¾Cassie levantó su cabeza¾. Dash dijo que voy a tener a un hermano o una hermana. ¿Es verdad?

Elizabeth sonrió, luchando para mantener sus ojos abiertos. Ella había echado de menos a Cassie tan desesperadamente, ella lamentó dormirse delante de ella.

¾Sí¾, ella suspiró con voz soñolienta¾. ¿Te gusta la idea?

¾Sí¾. Su cabeza se agitó rápidamente¾. Aunque deberíamos celebrarlo con chocolate. Le dije a Dash que necesitamos un pastel de chocolate con leche grande, justo como el que Simon me trajo el otro día. Este tenía todas las clases de chocolate.

Elizabeth se estremeció, frunciendo el ceño por la expresión disgustada de Dash.

¾¿Simon, ¡eh!?

Ella compadecía a los canguros de Cassie. No había nada como el chocolate para mantenerla moviéndose a plena velocidad durante horas hasta el final.

¾Oh sí. Él es realmente agradable. Y él no hace caso de meriendas, tampoco. Él y sus Señoras toman el té conmigo dos veces¾. Cassie hizo apartar la vista en ella con toda la seriedad, como si el hombre con el que ella había estado tomando el té no fuera el mismo hombre que se había abierto camino por seis guardias cuando él oyó que los aullidos de Dash rompiendo en la noche.

Elizabeth luchó contra la risa débil que salía de su pecho. Señor, ella habría amado verlo. Sus ojos fueron a la deriva se cerraron un segundo antes de que ella luchara para abrirlos otra vez. Y estaba Dash, mirándola, amándola. Su corazón se hinchó con la emoción ante el pensamiento.

¾Venga, calabaza. Besa a mami dormida y vamos fuera con Merc y Simon. Ellos esperan fuera¾, Dash finalmente dijo a Cassie suavemente cuando los ojos de Elizabeth se cerraron soñolientos.

Cassie dio un tímido beso en la mejilla de Elizabeth antes de que ella saltara del regazo de Dash y se dirigiera a la puerta. Dash se volvió atrás a ella, sus ojos oscuros mostraban preocupación cuando él se inclinó cerca, tocando su mejilla suavemente.

¾¿Estás bien?

¾Genial¾. Ella tuvo que luchar para mantener sus ojos abiertos. Tuvo que mirar fijamente en su maravillosa mirada fija mientras ella podía¾. ¿Y tú?

¾Malditamente frío por la noche¾, suspiró él. Ella podría ver los efectos de su insomnio¾. Pero todo se arreglará. Cuando salgas de aquí, nos quedaremos en el Complejo de la casta hasta que estés lo bastante fuerte, entonces nos dirigiremos a casa. Tengo… ¾Él la miró con cuidado¾. Una pequeña casa agradable, Elizabeth. Grande lo bastante para una familia, no demasiado lejos de la ciudad, pero estaremos seguros allí.

¾Mientras estemos juntos, Dash¾, susurró ella. Nada más le importaba.

¾Sí ¾Él bajó su cabeza entonces, sus labios que susurran sobre los suyos¾. Te amo, cariño¾.

Ella sonrió cuando sus ojos fueron a la deriva y se cerraron cerrados.

¾Te amo…compañero. Para siempre.

Dash se fue del hospital, levantando a Cassie en sus brazos cuando ella se lanzó a él. Ella apenas se había apartado de su vista desde la mañana después de la operación de Elizabeth. Ella gritaba si él se marchaba sin ella, y Dawn le dijo que la niña se sentaba en la ventana, mirando el camino con una desesperación que rompió todos sus corazones hasta que él volvía al hotel.

Él la abrazó, sintiéndola temblar en sus brazos cuando él la sacó del hospital. Ella estaba callada desde la muerte de Grange. Casi como si ella esperara que algo más pasara ahora. La espera de un golpe que caería otra vez sobre ella como la pesadilla de los dos últimos años.

¾¿Todavía me quieres, Dash? ¾La sorprendente pregunta fue susurrada en su oído cuando él andó hacia el ascensor.

Él miró abajo su cabeza cuando las puertas se deslizaron cerradas.

¾Por supuesto, Cassie, por qué ¿no iba a hacerlo? Te dije, que eres mi niña ahora también. Esto no cambiará.

Ella suspiró con alivio.

¾¿Puedo llamarte papá ahora, Dash? ¾Ella le preguntó cuando su cabeza se elevó de su hombro, sus ojos que lo miraban fijamente con tanto calor y amor, que él sabía que Cassie en efecto tenía realmente un alma.

¾Sí ¾Él sonrió abiertamente, sintiéndose tan orgulloso de él como cuando él advirtió que Elizabeth había concebido a su niño¾. Sí, Cassie, en efecto puedes llamarme papá ahora.

Él la abrazó, y sabía que independientemente de lo que futuro trajera, que ella no sería el asesino con el que Grange y Martaine habían soñado. Él se aseguraría de ello.



* * * * *



¾Todo es bien, Cassie, justo como te dije.

Cassie estaba sentada sola en el dormitorio semanas más tarde, mirando la forma nebulosa suave del hada cuando ella se sentó en el lado de su cama. El hada había estado allí cuando el otro hombre había matado a su padre. No a su papá. Su papá era Dash. Dane había sido su padre, pero él no había sido agradable con ella como Dash lo era. Pero precisamente entonces el hada había venido. Incitando a Cassie a esperar, a estar tranquila, ya que su mami vendría y todo estaría bien. Ella se había quedado con ella desde entonces, siempre prometiéndola que todo iría bien. Pero Cassie todavía estaba asustada.

¾Mi Mami está bien. Esto es lo mejor¾, dijo Cassie, aunque ella siente que su pecho le duele de forma graciosa cuando ella quiso gritar, pero no podría.

¾Cassie. ¿Te preocupas otra vez? ¾El hada sabía siempre cuándo ella lo hacía.

¾¿Yo seré mala? ¾Cassie susurró las palabras mientras que el miedo omnipresente creció en su interior.

¾Eso es cosa tuya, Cassie¾. El hada susurró cuando ella la alcanzó, tocando su mejilla con una caricia suave como una pluma¾. Te bendijeron con la luz y la vida por una razón. Eres solo tu la que decide cómo vives esa vida¾. Lo que decía el hada no siempre tenía sentido, pero ella entendía lo bastante como para saber que parecía ser su opción.

Su Mami dijo que ella era una niña buena, y Cassie estaba determinada siempre a serlo. Ella abrazó su oso nuevo teddy más cerca. Era más grande que el otro. Mullido y caliente y ella no se sentía tan sola cuando las hadas de iban de su lado más a menudo actualmente. Además, Dash le había dicho que si ella estaba asustada todo lo que tenía que hacer era llamarlos a él y a Mami. Ellos venían siempre a ella, sentándose a su lado cuando estaba asustada o cuando las pesadillas eran demasiado malas.

Pero ella no podría decirle a Mami porqué las pesadillas eran malas. Ella no podía incluso decírselo a Dash. Ella no había nacido para ser una niña buena, el hombre con la cicatriz se había reído de ella cuando le dijo eso. Ella había nacido para ser un animal. Para ser un asesino. Pero lo único que ella deseaba era ser una niña buena.

¾¿Cassie, no te prometí que todo estaría bien? ¾El hada le preguntó entonces¾. ¿Te he mentido alguna vez? 

¾No ¾ella susurró, deseando, necesitando creerla.

¾Sueña, Cassie¾, el hada entonces susurró, una sonrisa suave que curvaba sus labios fantasmales mientras que una sensación del calor acompañó el tacto suave que ella dio en la frente de Cassie.

¾Descansa, pequeña, y quiero que sepas que te dieron un alma tan resplandeciente y brillante como tu sonrisa. Sueña. 

Cassie cerró los ojos. Mientras sentía el calor lentamente desaparecer ella miró a hurtadillas entre sus pestañas y miró como el hada parada a sus pies y comenzó a disolverse.

¾Buenas noches, Cassie¾. El resplandor suave desapareció lejos, dejándola sola mientras sus pestañas se agitaban somnolientas.

¾Soy una niña buena, Bo Bo¾, ella susurró al oso teddy mientras lo abrazaba aún más apretado¾. Mami dice que lo soy. Y Mami no me miente. No todos los coyotes son quizá malos. Seré buena…









* Vigilantismo: acción de vigilar de manera voluntaria para cuidar el orden público







* Vehículo militar 4 x 4 comercializado para el ejercito por General Motors







* Foster care: Agencia de adopciones y atención a la infancia en EEUU.







* Este Simon, es el mismo personaje, un mercenario, que aparece en el relato corto Simon Says (Simon Dice) también de Lora Leigh.
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